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Consulta Científica de Cosmética
CO SM ÉTICA es el arte médico de adquirir o de con­
servar la belleza y de restaurar o corregir las anor­
malidades o defectos exteriores del organismo hu­

mano, que sean antiestéticos.

C U R AC IÓ N  DE LOS DEFECTOS DE L A  P IEL: 
granos, manchas, pecas, espinillas, antojos, arrugas, 
cicatrices en relieve, hoyos de la viruela, verrugas, 
rojeces, nariz colorada, nariz reluciente, cutis basto 
o seco, piel grasosa, sudor excesivo de manos o pies, 

ücsarrollo deficiente de los senos, etc.

C U R AC IÓ N  DE LOS DEFECTOS DEL PELO  
Y  CUERO CABELLU D O : caída del cabello, calvi­
cie, caspa, costras, calvas en redondeles, pelo exce­
sivamente seco o grasoso, pelo innecesario o super­

fino, etc.

TR ATAM IE N TO S D E ESTADOS G ENERALES 
AN TIESTÉTICO S: curas para adelgazar, para en­

gruesar y de rejuvenecimiento.

C IR U G ÍA  ESTÉTICA: corrección del perfil o direc­
ción de la nariz, de la abertura de los párpados (ta­
maño de los ojos), del tamaño y forma de las orejas, 
de las dimensiones de la boca, forma de los labios, 
extirpación quirúrgica de las arrugas, corrección del 

volumen y dirección de los senos, etc.

TÉCN ICAS ESPECIALES DE TRATAM IENTO S: 
depilación eléctrica, masaje estético de la cara (ma­
nual, eléctrico y vibratorio), electrólisis, aplicación 
de rayos ultravioleta, nieve carbónica, radium. Ra­
yos X, alta frecuencia, diatermia, corrientes eléctri­

cas galvánicas y farádicas, etc.

55Cí

Dr. PORTILLO, de 10 a 1.-H uertas, 4, principal, 
provincias y del extranjero,' por carta.
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61 af)Qrato ideal

es necesario en
todos los hooares
MADRID: Avenida Conde Pcñalver, 14.—Tel. 28-65 H.— 

Apart. 627.

SEVILLA: Fernández y González, 14,—Tel. 15-28.—Apar­
tado 272.

ViGO: Elduayen, 20.— Tel. 639.

BARCELONA; Rambla de Cataluña, 15,—Tel. 498 A-—
Apart.'659.

BILBAO: Astarloa, 2.—Teléfono 22-99,—Apart. 315. 

SAN SEBASTIAN: Avenida de la Libertad, 28. 

VALENCIA: Paz, 30.
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Agencias: Málaga, Ovicdo, Gijón, Zaragoza» 
Santa Cruz de Tenerife, La Coruña, El Ferrol 
Santander, Granada, Salamanca.
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P A R I S I E N S E
U s  1ELAS ESTAMPADAS Y LOS ADORNOS DE BORDADOS.-LOS INDISPENSABLES VESTIDITOS DE SEDA, SU MISIÓN PRÁCTICA Y SU COMO­

DIDAD.— La  DISPOSICION DEL BAJO DE LAS FALDAS.

La moda de las telas estampadas renace en cada verano v da a 
nuestros Uxiados kinta griucia, tanta vai'iedad y tanta frcícuiá tomo 
puola dcstaise. Hay telas para iodos los bolsilios y para locos los 
grados de elegancia.

Las vuelas y los crespones de algodón son encantadores, se con- 
lecc.unan con lapidez y, aunque se arrugan pronto, son fiiciles do 
rcire^car jx)r el lavado y plancliado. Menos «tela de cebolla», las 
muselinas de laaia ntuLaii, sin embargo, linas y ligeras a inaravi- 
lia. Lo, po7i£;c<?s y los ciespoi.es de leda están acornados ya con di­
bujos g'joiiielrkos, ya con grandes lloiCs decorativas, de dibujo lie- 
cl.o toscamente de piopósito. fc>e ven imicims telas rayadas y más aün 
de lunares y no jiccas con cenefas estampadas a lo largo de una de 
liw orillas para utilizar .-.u electo para adorno de los bordes. So em­
pica niucho para adorno el bordado, ya de dibujo Lgeio y do pronta 
ejecución, yu muy esnua-ado, y que da ul vebtido una pi'ceiüsa noia 
de elegancia.

Se emplea muclio el punto de cruz sobre los vertidos de lencería, 
de vuela o de cresi>Oa (Jeoigette; el punto de nudo, el jiunto llano, el 
pasjido, la cadeneta, ¡sobre las lanas linas y las sederías; el punto 
aoelaiile sobre las Ulas lisas y la-; Lonosas. Mezclando unos y otit» 

logran efectos impievisios. La gran moda ee ahora la de los lin­
dados ])esi)unleados. Así adovnndus. Jos grandes abrigos de tuíeián 
tie.v n mucha gracia, al mismo tiempo quo llnne .i^tén. '

Las sederías de i-cllcjos ganan mayor éiiio. Volveremoe a ver Cístp 
verano la fulgurante; las c h a r 7 n e u s e s ,  de un brillo imis directo; los 
ciesiwiios mso, cuya dobe cara permite efectos nuevos de combina­
ción de mate y brillante. Se ven deliciosos vestidos blandos en todos 
lo-’ genenw y para todas las liora,; vê ,tidos sastre de neta elegan­
cia; vestidos de tardo que, no por ser l.landos, tienen memos gracia 
irmenina, jjpr sus detalles de adorno; otros, aún m.ig nutridos lie tela,- 
impuestos de una túnica ensancliada, puesta sobre un interior bas­
tante estix'ctio; vestido; de comida y de primera hora de noche, adoi- 
üados c-on lazos y caídas-de cinta.

La moderación del vuelo en los vestidos soncülos es carac-terístáca.
*  *  •

. La seda es una matei-Ia admirable, .suave al tacto, agradable a la 
Vista y de uiUización fácil Tojmndola .so h;;n ilivcr.silicado sus efec­
tos casi Imsta lo infinito. Brillante, o mate, brochada o m o i r é á \  su as­
pecto nce scHluce, ya por ia disci'eción más sobria, ya por el esplen­
dor más t'hisjieante. lícina en todos les dominios de la iiKxta; se brin­
da sobre los sombreros como sobre las sombrillas o el calzado, com­
pone tocadoi suntuosos O intciioics de una imi)onderable ligcri'ziu 
*0 la emplea a punto do media, on medias, on e c h a r p e s ,  en casacas,- 
) milla iguala, entre los tejidos (lue emplea la moda, a la plasticidad 
del ,ifi-ey do .srda.

La diversidad de granos y de disposic'ones do In.s tolas de seda 
fie-‘ de ellas, desde hace iUgimos afros, el t lemento nutó deseable y 

variado de nuesti-os toi-adcs. Amamos el bello asju-eto. el e-pe- 
J de los tafetanes y de las fayns gh seaila.s; la sua' rdud :a ar ii i-i- 
wra de las d-espones raso; el ondulado de las c h a r m c u s e s ,  así como 
j hninpieza de las p o p t U n a s ,  de ios granes de pó'lvora y de los 

encanto del crespón m a r o c a i n ,  y, ¡xn' encima de lorio, la blandura 
iin de la Ciiina. ¿V qué decir de la giucia vaporo a de> las

^lini's y  d<> los crespones Gooigette?
^  lixia.s i;,s tela- da s«la se cinjrlcan este año. Mates o brillanttw;

' o giH!uilada.s; de color ILso o a egradas c-on osiampacione.-;: 
p l^ '̂.Pdientes u opacas, son nuestras amigas de todas las horas y 

bplicim para nesotras los i'ccursos jiaiii el adorno, 
de , '•'sL-ido sencillo de scxla se ha hec-ho indisix*n--nble. en el ajuar 

‘•iifla estación, y se halla en él, siquiera on un ejemplar úniu» si 
De I varios nuc*stros recursos. No podi’Iamos pasar sin él.-
de V sencilla, se le usa tanto por la mafiana lomo por la íar- 
i'csl • f * ^ ’ ‘̂*'* AK*‘‘''dal)lc. para salir con el nhrigo, al que deja

ion su blancura.

Toniendo la ligereza de las cosas fi-ágiles, la seda tiene el mérito 
de ser resistente, con tal que se la elija de buena calidad. Los bue­
nos crespones de la Orina son, en la práctica. indesH-ucliblcs: ;soi>or- 
taii el tinte y las reioiinus, gracias a las cuales se utilizan hasta lo 
ultimo como letuiso para vestir.

La c-aiiUdíid de tela para una prenda o vestido es un poco mavor 
en las de seda que en I; s de lana, porque las irrimeras no se fabri­
can de mayor ancho que un meim a 1,20; p. ro un ve tido, aun ion 
aJgunos jilu guo* y con maneas lai-gas, no exige más de cuatro me-- 
tros y medio de tela de un nioli-o de ancha

Ln cambio el adorno de los \csiidos de seda e.s poco en virtud 
clel principio de q ie las humias telas .se bastan a sí mí.smas Pero 
aunque i>oco. b ’sla paia piiserrarlas de una austeridad moiiacaL 
ya es una irLua de abalorios en la ba.se de un cJialeco, ya la disi>o- 
sición de un cintm-ón. _\n tof|uc,s de loidado e.n el escote o delantero, 
ya un cami.solín de encajo, ote., etc.

IM S  plegados ocupan amiilio lugar en la hechura de loe vestidos 
(le seda, cuyo aspcvto animan, fch que í^ ' pnsenten en plir’gucí-. nro- 
\iblos sobre Irs faldas, cuyo vuelo aiieglm, sea que se agruixm nre- 
lurdo» y ai>i'ptailos, como motivo oi-nanvntal. tal ionio tirantes recua- 
di nndü im chaleco o pnfteU s inci usiadc.s eiUre lubl.-t.s.

Se ron mcni» cánones, sin duda, sobj-e todo cañones empalmados, 
pci^, iwn qm- gracia pueden ensniiliai- «•! r>ru;o de un vestidito cuan­
do los forma natin-alm. nto la caída de la tela ligeramente cortada 
en forma y .Migada en l.is costurn.s de los '.o-ii. idos!

Ix)s fruiK-e.- oonvi<‘non < sjjn iaLi.c-nu- a la ílcxibilidad de la seda 
y se cmpl.'itn mucliopara la distribuí i-'n di 1 ru-lo.

La cinta ju<ga papel importante en los ve.-tidos de .soda ya pla­
na, ya en C’Cncfu do cuello y pur-;os. ya c-on el marijrasoo de’ lazos de 
unión o de cierre, ya d'spursta en cuelh> cnpmhino alr-ededor do un 
escote barca en cuyo delantero se anuda scneillumente on lazo va 
en cnmn-oms ion lazo- o caídas flotantes. ’

Sc le.ŝ  ponen chonvras, a veces de Icnrorla. con má.s frecuencia 
de crespón (le ícda semejante al del vestido, o de muselina o Üior- 
getíe dcl mismo tona

Suelen .<cr pequeñas, constituidas a v(v:es por una sencilla fran­
ja de bi.t-sta o de linón recuadrada con riznditos de \ alenciennes.
I cm la.-- chorrera.s luonchadas y drape.olas son niucho más iivivr'< v 
se las pliega, Jas fi-nnreoM- I..s dspone en cuU.i las/r sencilLi ‘o 
doble en la aly'r.ui a de h-s crerjios,

I.a grachi de la i ' , / i n r p r  lomplela la (M vestido de í̂ ûla. Su moda 
sufre Pílipses, pero renace porióilicam. uto cuando el calor dcl día 
repoe los abnpos y la fi- .-iui-n de la nocl;« pide un ligero ciivolvl- 
míonto. MI objr-lo c- doble: hacer menos .-̂ oi a .t (húmida la silueta a 
cuerpo di-l tocado de calle y protegír í-ul'cu'iuemente los hombros v 
la> gargantas delicada. .̂ Los hay exqui. îtas, de .crespón de la China, 
lampadaí” du seda, ca-i lüdo.-> piuladas o o s -

.1 (Pitido r-ecto. ccontinúa? Mejor podremos der ir que evolueio 
na. .s 4VS toman, el tr-aba.io do ex.imirinr el gálilo de los veotidos roc- 

anuales Je en io íit í: k ís muy difci ento del de los vc.vtidos do hace 
un par de aiK>̂  sm duda alguna han (on.ser-vndo el encanto da uim 
plegi nt.’ ’ ol.ricdacl: peit> repudiando la .seqileílad de la.s líricas v la 
j-jguloz. í-’ i-.u-ias a la-s cuali s la.s per.;̂ >nas delgadas parecían cnño- 
ne.s de Pstuia. y no hay que hablar- d. 1 aspecto allicltho que Imtxniíau

Sin dibujar exactamente contornea. <omo s- ha intentado aiie.
dein ñ, iviní,‘‘ r ''-  moda actualmente, las
! r íi..tamiemo He un virolo razona­
ble. uMinido en la cintura en hgero blusón. S,- nlloia niAs v más ha-
í i r - í  ni an dar. S e  jai-
d r í a  es( t ib ir  todo un ea p íU ilo  do va r ia c ion es  sobre las d ile t-en les

qiie. fu\i(ix>n eii días aún pt-i'.xtmo-í. sino la de un estrenuvi- 
niiento de ulas o d- paiik* aiK-Miie-, Icvantiuto;- por la bi i.sa.

V. DK CASTKLKÍDO

i , V
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^ALUC INAC IÓN?
¿R E A L ID A D ?

sosoecK

Interrumpí a<iuel formidable y entusiasta ale­
gato, que mi viejo amigo estaba haciendo en 
favor del matrimonio, para decirle:

— Usted siempre hecho un apóstol dal connu­
bio, mas no ha predicado con el ejemplo.

Nada contestó durante unos minutos; pare­
cía embebecido en no sabía cuáles dolorosos re­
cuerdos. A l cabo levantó la cabeza, me miró con 
honda melancolía y  dijo:

—Y o  m,e hubiera casado, amigo m ío ... La 
desgracia no lo quiso... Es una historia larga 
y  que.no me gusta referir, para no remover el 
amargo sedimento de mis infaustos' recuer­
dos. .. Sin embargo, voy a hacer con usted una 
excepción, para que vea que ló estimo y que, al 
acpnsejarle que matrimonie, no me gula más 
móvil que el deseo de asegurar su dicha futu­
ra ... Era yo casi un niño, cuando entablé amo­
res con otra muchachita muy joven y bonita... 
Residíamos ambos en Sevilla con nuestras res­
pectivas familias... Cerca de cinco años tuvi­
mos relaciones... Yo no vivía sin ella ni ella 
sin m í... Hacíamos ya preparativos para la 
boda, cuando mi novia enfermó... Una terri­
ble y traidora tuberculosis... Aplazamos el en­
lace con la esperanza de que mi prometida me­
jorase, pero por desdicha no sucedió así, cada 
día estaba peor... Llegó a encontrarse muy 
decaída y  enferma... Aún me parece verla: 
pálida, etérea, con unos profundos surcos por 
ojeras... No era ya más qus una sombra de la 
que fu é ... Creo que el amor que por mí sentía 
era la fuerza que la mantenía en p ie ... Por no 
faltar a la cotidiana cita en la reja, por donde 
pelábamos la pava, no guardaba cama y disimu­
laba cuanto podía su sufrimiento y su dolen­
cia;'.. Habitaba en cierto destartalado caserón, 
qiie hacía esquina, en una calleja del barrio de 
la Cruz..: Una tarde hablábamos por la reja de 
nuestros amores, como iodos los días... Ella 
debía encontrarse febril; roncos' golpes de tos 
la sacudían de tiempo en tiempo... Era una 
tos seca y cavernosa, que me desgarraba las 
entrañas... Algunas veces, al retirar el pañue­
lo que llevaba a la boca procurando reprimir el 
acceso de tos, entreveía una huella sanguino­
lenta sobre la blanca holanda... A l tiempo de 
despedirnos, le dije: clHasta mañana!» «No sé 
si. mañana podré salir a la reja, ¡estoy tan dé­
bil!», ñie contestó. lya angustia que se pintó en 
mí semblante debió ser tan grande, que ella, 
párá consolarme, hubo de decir: «No te apures, 
mi amor, que esté como esté, yo te prometo que 
máñaná saldré a la reja». . .  Me marché con el 
corazón oprimido... A  la tarde siguiente... 
(La voz de mr anciano amigo' áe hizo más opa­
ca, más velada). . .  A  la tarda siguiente volví, 
cómo siempre... No pasé por la puerta de su 

tara llegar a la ventana, pues ésta abría a 
.^alle distinta que la entrada'del vé*Ustáj-casé- 
rón. . .  Mi amada no tardó en salir a la raja'... 
Venía toda vestida de blanco y coií'flíSbés, mu­

chas flores... Flores en el pecho, flores en la 
cabeza, flores en todas partes... Me chocó es­
te raro capricho, pero no sé qué había de im­
ponente, de extraño, en su grave continente, 
que, sobrecogido, no me atreví a preguntarle 
la razón de tan singular atavío... Hablamos 
un rato y como siempre, nos hicimos mil jura­
mentos de eterna fidelidad... De repente me 
dijo: «Me voy, ya no puedo estar más, vienen 

: por mí»-... Quedé espantado, cómo muerto, al 
oir esto; la horrible verdad se' me había-revela­
do de pronto... Quise hablar y  no pude articu­
lar sílaba.. Ella besó un precioso crucifijo de 
plata que traía en las manos, y me lo alargo, 
exclamando: «¡Hasta nunca y  hasta siem­
p re !»... Se levantó veloz... Ya de pie, con la 
mano me hizo adiós, con un gesto de infinita 
tristeza, y cerrando la ventana, desapareció... 
Estaba yerto, sin acción ni palabra; había teni­
do que agarrarme, a los hierros de la reja para 
no caer redondo al suelo... Cuando me repuse 
un poco, eché a andar como un sonámbulo... 
Doblé la esquina; a la puerta de la casa de mi 
novia se agolpaba la gen te... Allí estaba la 
parroquia con cruz alzada... Entré como una 
tromba en la Cd̂ e . . .  En una habitación, que 
daba al patio, distinguí un blanco - ataúd... 
Dentro se hallaba ella, amortajada con el mis­
mo 'vestido, con las mismaé flores con que salió 
a la re ja ... Dirigí una mirada atónita, de in­
consciente, a mi alrededor... «Murió anoche»,

. oí, como entre sueños, decir... Otra voz pre­
guntó: «¿Y  el crucifi.10 que tenía entre las ma­
nos?» Alguien contestó: «No sé, quizás se lo ha­
yan dado a su madre». Se acercaron a cerrar el 
féretro ... Me arrojé al suelo y be.:é una y mil 
veces su gélida mano... Después no sé, me de­
bieron arrancar a la fuerza de a llí... Perdí el 
conocimiento... Durante -bastantes días estu­
ve entre la vida y la muerte; con unas fiebres 
cerebrales... Hicieron crisis, y me salvé...

. . .  Convalecía, pero había quedado como en- 
. tontecido... Aquel trágico suceso estaba bo­

rrado por entero de mi memoria nada recor­
daba de c l . . .Hasta que. cierto día, había pasa­
do ya algún tíe.mpo, al ponerme una america­
na, la que llevaba puesta aquel infausto día, y 
que desde entonces no había vestido, y meter, 
distraído, la mano en su bolsillo interior, trope­
cé con un objeto duro: era el crucifijo que ella 
me dió momentos antes de su entierro... La 
vista de este hallazgo me hizo recordar súbita­
mente todos los incidentes de aquel memorable 
y malaventurado día. V entonces únicamente, 
al hacerse la luz en mi memoria, fué, ¡extraor­
dinario fenómeno!, cuando recobré por comple­
to la lucidez y volví a la razón.

Calló unos segundos y después me preguntó:
— ¿Usted cree que un hombre que ha sido 

■protagonista de'táfi'rafa y'macabra a^ñtufá' 
puede casarse ya en su vida? ¿Que uívh'ímibfé 
a quierr han amado tanto, que -su amada, des-”

pués de muerta, ha acudido a la cita proraetiJ 
por no sé qué milagro de voluntad, puede 
infiel a esta desaparecida, que lo hizo objetô  
tal adoración?

Asentí '’ on la cabeza. |
.— Dicen—prosiguió— que fué la impre-:, 

que me causó el encontrarme con el entierro: 
mi rovi i, cuando ignorante de su muerte, j 
a hablar con ella, lá que me produjo el síncíij 
y las subsiguientes .calenturas;.. Que loo: 
fué un sueño, una alucinación mía... Más,as 
que así fuese, que no fué así, ¿cómo explifl 
que se encontrase el crucifijo en el traje 
v,fistía el infortunado día de su muerte?. . . i ,  

en esto no hay alucinación posible; mírelo, 
de que casualmente lo encontré, no me hei 
parado más de é l . .. -

Se desabrochó el chaleco, metió la mano o:* 
pecho, sacó un pequeño crucifijo de plata y r 
lo mostró. Después lo besó religiosamente ^
clamó: feuy <

— ¡Pobre amor mío! Pueblo
Volvió a guardar el crucifijo y, encaránd«|p en unj 

conmigo, me ii.terrogó: ^
— ¿Qué me dice? ¿Tiene algo que objetar! . 
Guardé silencio.
— ¡El crucifijo! A  no existir, pensaría ^

da esta historia fué una dolorosa pesadilla- d 
Continuamos caminando sin despegar loĵ *>* nor.

bios.
Durante muchos días, la historia de mi F 

vecto amigo, tan veraz siempre, fué mi <>• 
sión. Aún hoy, cuando la recuerdo, no pía­
menos de preguntarme; ¿Realidad? ¿Alu 
ción?

Las

Olo V(

José María de AcoíTí *
•fupac

Lea usted las novelas de

JOSE Mtm DE ICOSTI
¡SDK U S  PKEFERIOüS POR U S  SEflORASl

«Las pequeñas cansas», «La 
saturna», «A l cabo de años 
mil...», «Entre faldas anda 
juego», «Amor loco y amor 
cuerdo» y «La  venda de 

Cupido» ' ' '

EiEclnstva d€ venta:
Librería Renacimienío

V.- Preclados, 46
Ser

ipo qi
Jemá

m
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ARTE Y CIENCIA DOMÉSTICA

La casa en el

ano €B 
ata y

ojetar! ^

La organización de la casa en el campo, di­
fiere mucho de la casa en la ciudad.

Ni los criados se dedican a ocupaciones igua­
las, ni las provisiones se adqui eren tan al -por 

menor en el campo, a causa de no poder dispo- 

de tanta variedad de tiendas, y, aun den- 

j .mismas necesidades de alimenta­
nte vestido, vivienda, etc., se surte'de modo

diverso una familia que habita en un 
pueblo a otra que reside en una finca rústica o 

una fábrica, aisladas de él, o en una pobla- 

de-tercero, segundo o primer orden. La 

■̂ Pensa, el costurero, el escritorio, el boti- 

a surtidos allí donde hay
dilla- dificultades para aprovisionarse al por 
ar los! *P''nor. •

Las casas en el campo, aünque de menos pi- 

suelen ser fincas independientes, para un 
® vecino, y, por lo general, las habitaciones 

masticas: pero de mayores dimensiones.

¿ servicio de criados suele ser también muy 
:\cOSî  ̂ *̂ Pto, porque hay necesidad de atender a 

^̂ Pacionas, además de las corrientes, a otras 

diales de huerto, de jardín o de gallineros, 

PPiares, establos, en donde se obtienen ali- 

como verduras: adornos de flores para 

 ̂ huevos y lache con que alimen-

las personas, ropas y  habitaciones, al arte cu­

linario, a las labores, al cosido, corte, confec­

ción y de,más relacionado con la aguja, será ne­

cesario que tenga nociones, idea siquiera, de 

algo referente al cuidado de algunas aves, co­

mo gallinas, palomas, patos, y a ciertas indus­

trias agrícolas que, si bien la práctica la hará 

ser inteligente en el jardín, en la huerta y en 

los gallineros o palomares, bueno será que po­

sea algunas ideas generales en su educación 

con respecto a ello, y que sienta amor por la 

dirección de estas tareas domésticas, que, cuan­

do no constituyen mero recreo solamente, son 

reproductivas en muchos casos.

Del gallinero

i

10

^^^ültadode ello es que, el personal auxi- 
® los dueños de la casa, o de la señora, ha

>an 1̂ efecto. Criados que parti-
o J3,rdineros y hortelanos; muchachas

 ̂ ’̂ idan o ayudan en el cuiddado del galli-

Palomar, y que, lo mismo han de sa- 
■ llevar in

comida a las palomas que desplu- 

ĵj. o fabricar .manteca y queso,

deb ciudades, la señora de la

f t c r  o  ̂ infar,mada de cuanto ha de dis- 
*^^^dar para hacerlo con el acierto que

Ser

P̂o

y es, en ocasiones, más difícil sa- 

de casa en esas residencias del 
en la misma ciudad.

conocimientos corrientes en
 ̂ Ytk

. Pías de la Economía doméstica, cp- 

■̂ l̂̂ tivo a las cuentas, a la higiene de

Hay quien S3  empeña, por ejemplo, en criar 

polluelos y sostener gallinero en un patio o 
habitación reducida, sin comprender que, don­

de no hay espacio y sol, no es propio paja criar 
gallinas.

En cambio, con estos dos elementos, en el 

campo, ya podemos permitirnos el lujo, el ca­

pricho, la molestia o la necesidad de sostener 
un gallinero.

Lo instalarenws sencillo y económico cuando 

se trate solamente de Obtener aves y huevos 

para él servicio de nuestra casa o para que 

nos dé rendimiento sin glandes dispendios de 
instalación.

Veremos de qué podemos disponer en nues­

tra casa para ello, y en qué sitio, para que sea 
cómodo el atenderlo, no estando lejos, y que 

no nos quiten nada si por distante lo suponen 
abandonado de vigilancia.

Aprovechen ustedes paredes de algún cerca­

do. y para que seĵ n más altas, pongan alambre­

ras. Sitúenlo. ^  es posible, con la orientación 

de la salida del sol,' para que puedan recibirlo 
desde por la mañana. -

A l Nordeste o Norte debe estar expuesto. 7 , 

si al lado del gallinero, que estará altito y seco 

de terreno, hay un campo o prado donde pue­
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dan esparcirse las aves y pasear a su antojo, ya 

tendremos lo principal. Los terrenos bajos y 
húmedos no son sanos.

Espacio, cuanto más, mejor, ya que se calcó­

la nccsita cada gallina, para su expansión hi­

giénica, Ocho o diez metros cuadrados como mí­
nimum.

Si tenemos buen espacio y alimento, puede 

ser negocio criar aves, no sólo para el servicio 
de la casa, sino para ía venta.

Cuanto más libertad, más ponen. Se reco­
mienda además, como buen sitio para galline­

ro, donde la alfalfa y la hierba se cría abun­

dante y lozana; pero desde luego hay que ins­

talarlo, como he dicho, en sitio altito y seco, 

más aún que el prado o campo contiguo pOí 
donde habiten durante ol día.

Hay que cercar el gallinero con muros o 

alambrado de tres metros de alto, para que no 

estropeen los sembrados contiguos y vuelen a 
otras fincas. ^

Cambiarlo si es posible de sitio cada ten'^o* 

rada. Poner zócalos más espesos para que no 
se salgan los polluelos; procurar frescuras de 

sombras para el verano y abrigo para el ínvier* 

no, y techado. Instalar el dormitorio con dorí 

mideros. procurando materiales limpios en ]u -' 

gar de la paja y lá leña o ramaje para, techo; 

siendo .mejor, teja económica o cinc, para que 

no se infecten de parásitos. Procurarles un si­

tio con arena para que se libren de ellos revol-'- 
cándose las aves; revocar con cal las paredes 7  

techos; asegurar con cenaduras y enrejados csj. 

pesos las veñtanas, con el fin de que no sean;' 
■víctimas de otros animales que las persiguen, y * 
otra serie de detalles que hacen más exigente \ 
de lo que parece a simple vista el tcn.'r un ga-' 

Lin:no bien montado y que dé los rendmíen-: 

tos apetecidos en huevos y aves para merecer 

la pena las atencion.^,<pue-];^c^¡¡an por paJ'tei 
de los criados-y de,las señoras que los gaUer-í 

nan. Por esS hago hoy punto finai en esta cr-ó-í 
nica, ya demasiado extensa. t

•t- • MEi.cnxa^A. H eiíreh o - .
fAutora dül libio lunsciiaTígag íIlí ho^ar^
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lo. Traje de tarde en crespón de China rosa antiguo, con fantasía 
de seda blanca. Corbata y cinturón de satén-rosa antiguo.

(Patrón trazado, figs. ü  2i a D 26 de la «Hoja Suplemento» ) 
Eikplicación del patrón.—Consta de 6 pieztis. * -•
Px 'za D 21. Corresponde a la mitad del delantero del traje Se 

uesdüblará el patrón* Se doblará la tela al hilo y  se aplicará según 
43-5O) obteniéndose así el delantero ccanpleto. Se unirá según 44-45 
con el hombro, según 45-46 con la manga, según 46.47 con el oosta- 
clo. según 47.48 con el costado de la falda.

, r
l/^

zo

7- Traje para paseo, en creps» azul marino, oon abotonado de bo­
tones plata. Chorreras y  balón de mangas de muselina plisada.

8. Traje para paseo en «Kashatoil» gris perla, con «soulache» y  
tono sobre tonoi. Cinturón de satén «c iré».

?• Ira je  para paseo en creps» bronceado. Cuello y  puños de satén
. '8®*, guarnecidos de botones. Cinta-fleco, pasada a través de un 

Ojete. . . .

Pie;<a D 22.—iCorrcsponde a la mitad de la espalda del traje. Se 
dob'ará la tela aj hilo y  se aplicará según 49-51, obteniéndose así la 
espalda cctnpleta. Se unirán s<gún 49»j.| con el cuello, según 44-45 con 
el hombro, según. 45-;6 cem la marga, i-egún 46-52 con el costado, y  
según 5.2- '8. enn él crst-'fhv i'i ‘¡t ff»! a.

Piezas D 23, D 24, D 25, D 26.'—Corresponden al cuello, manga, puño 
y vuelta del puño, y  se cortarán según los patrones.

La m a n o  de la d e sp o sa d a
no los dJas. en la sección de sociedad, de todos los diarios, ¿quién

lee la clásica noticia de haber sido epedida la mano» de ésta o 
señorita? Es el primer paso ñrme hacia el matrimonio. Es una

^ pocos días v is ta ... Es el prólogo tradicional de un nuevo 
®*tado...

Aquella expresión de epedir la mano» tiene una signíficaaión sim- 
sus*h '̂ extensa... «Ped ir la mano» es pedir la vida de la novia,
cia palabras, sus alegrías, sus tristezas, sus ternuras, sus gra-
¿ • Es pedir el alma y el cuerpo de una vida que no es nuestra to-

Plenanvente...
al<gún- sitio esas frases rituales de pedir y,obtener la .mano 

cy S'ignificación exacta, lite ra l.. .  En Londres, por ejemplo,
mar ^ dompromiso matrimonial ya se ha formalizado, la novia da 

®ríahneftte su mano al prometido: le ofrece el molde de yeso .de

la mano derecha, sin que falte siquiera el anillo de esponsales en relie­
ve. Este molde de yeso cuest-a tres libras esterlinap.. .

Muchos enamorados rusos, ofrecen a sus prometidas las estatuitas 
de éstas en plata,, muy pequeñas... &u precio> es de veinte libias es­
terlinas. La  c'Btatuita de yeío sólo, vale la m itad .,.

Estas nuevas modas no han venido a Efpaña. Es muy posible que 
no vengan- Estas novedades de sabor exótico, quedan siempre más allá 
de las fronteras... España es un país de tradición. De una tradición 
ejue, sobre todo, se conserva pura y  clásica en cstaa buenas fórmulas y 
en estos txámites de siempre del m atrim onio..,

V  V  ^
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LAS T EL AS  C O M B I N A D A S

L «5do liat-e va rt^  nñ<''S ol pir^io do 1 s telas, sicínpre en au­
mento, ha influido en la nueva orientación de la moda, en la elec­
ción de heeluirns y de guarniciones. Se han eliminado para los 
«trotteurs» los clenícntos extraños que piavahan el conjuni^) con 
un aumento do gastos; la combinac ión de telas laiu adas en lo  ̂ dos 
sonrtidos o yuxtapuestos de manera que itv.ulten las oiiosiciones 
de «flo r  y de t«\jj<lo no auirenU el metra.)o y casi In hechura.

Algunas t< las tienen la \entn. a de i'o ’er presentarse por el pc- 
vc's corno por > 1 <h'i’ec‘lio. ío cuc permite lotili ar efectos que se lian 
heeÍK> clásicos, de mate J do brillante dcl cresi>ón satén.

Con las tedas rayadas o de grano aparente, como los otomanos y 
€rcps>, no «on j,a eai las dos caras, sino que se pueden traba­

ja r  en tres sentidos: a lo largo, al través, al ,-í'sgo. La limpieza de 
líneas de unión ofrece la venta,ja de no llamar In atención y no 
desti'ulr la armonía do la silueta.

I.a mezcla de tonos y de telas diferentes nos ofrece todavía in- 
numcraldes reeiir.'os. Soban empl'ado desde liace tiempo, como 
por cjcnyjlo, la pi-oximidad de lo liso y del escoce». Puestos ca

diagonal los cuadros grai des, 
mlsmo muy aparentes, tienen una 
traza más discreta; de este mo­
do componen el delanteio de un 
traje, ck-lautal \ chalec» .sobre cd

r^Ti

liso que engancha «n  el bajo la adorabla ligei-eza de un volante de 
mueclina con ramitos. Este. jiueEto tobre un ve.' t̂ido interior igual, 
cuyo alto visto en la sesgaduj a del escote y de las sisas de fanta­
sía prolongadas en punta, os de musdina con ramitos; allá es, por 
el contrario, una túnica de «s-hantung» c.stampado, azul sobre mar­
fil, cuyo faldón aju tado nn d'entes de sierra es nn «enfom ic» de 
«shantUng» marfil liso. El vo-«tido inb'r'or y el collar de cinta 
anudado en la espalda son del matiz del -í'stampado.

Las combinaciones requieren cüidado y gusto on la unión de 
Los colores y en su reparto juicioso sobre las diferentes partes de 
un vestido, un tono no debe apagar otio; es preciso que se com. 
pleten o contrasten sin cIkkiucs violentos.

Uno de los efectos más en Iwga consi.stei en emplear junios un 
azul muy suave, lavanda, lino o pervinca y violeta,.

11. Traje en «kasha» palo de resa, mezclado de «kasha» cas­
taño.

12. Tra je  de ero pón «cliainpagne» con ramos y crespón satén 
rerde.

13. Tra je  de «sabline» rosa vinoso, incrustado de «sabline» 
chamberWn.

L 14. Traje en «shantung» marfil estanipado azul, marfil liso y 
(azul obscuro.
"  15. Traje de lanilla lisa, mezclada de e.seocés al sesgo.

16. .Traje y túnica de lani­
lla malva parduzco m'^zcladc 
de tiras de íetrciopelo vbleta 
cyclamcn.

A

11

cual cruzan en puntos los 
ladctí del cuerpo liso; los 
puños vueltos de escocés,

B tendrán on las bocamangas 
l ’.sas un iocucztlo de guar- 
nición.

Las tiras incrustadas no 
son de ayer: para romper 
la monotonía se los disizone 
en lincas rcictas en la ciiv»

k\

‘12

I

ttura y en las lr>camangas do una 
blusa «sueaíer». La falda .'■e aro*o»ii- 
tiira y en las Ixxamangas de una 
por el int r io r de sus pliegues huc- 
co«. compuesto de un fucille de tola 
contrastando.

En ia mezcrla de telas estampadas y 
lísíts so da a vices más impoilancia a 
las unas ciuci a las otras; texiavía es 
jK'cesariü llegar a realizar un equili­
brio. Se consigue ite varias raaneraa’ 
aquí, es una túnica de crespón satén

14 15

13

S o m b r e r o s  VILLAR
El suriido má% variado en som­
breros de Jipi de forma moderna. 
Sombreros de pluma muy ligeros. 
Fieltros muy finos a ~Í2*S0 pías.

S O M B R E R O S  V I L L A R

ÍO, M A R IA N A  PIN ED A , íO

m
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IV. Traje do crespón satén verde Nilo, tardado con el dibujo fig. C en 
tubos de cristal y  de nácar.

18. Traje de satén negro y  crespón Gcorgette Uancu relado de lu l borda­
do en seda negra con cd dibujo fig. D.

19. Traje en «kaslia» castaño y  «beige», cerrado por una placa bordada 
hiliiio de oro con el dibujo fig. 21 A.

20. Traje de sarga ip ja  bordado con aplicación dcl dibujo fig. B en azul, 
êrdo o plata, (Patrón trazado figs. A l  a A 6 de la «H o ja  Suplemento».)
^^plicación del patrón.— Consta de seis piezas.
Pieza A 1 .—Corresponde a la mitad del delantero del traje. Se desdoblará 

el patrón. Se doblará la tola al hilo y  se aplicará según 1.11, obteniéndose 
el patrón completo del delantero. Se tendrá cuidado de cortar la parte 

c costado correspondiente al paño pl'síiílé» 5 e_unirá según 2-3 con el cue- 
r. s^ún 3-4 con el hombro, según 4-5 con la sisa y según 5-6 con el eos. 

el paño plisado se unirá según 10-9, según 7-10 y según 7-8.
Pioza A 2.—Corresponde a la m it^  de la espalda. Se desdoblará el pa- 
n, se doblará la tela al hilo y se aplicará según 12-12 bis, obteniéndose 

espalda completa. Se unirá según 12-3 cron el cuello, según 3-4 con el 
robro, según 4-5 con la sisa y según 5^ con el costado, 
wza A 3.—Corresponde al costado plisado de la falda. Se cortará según 

patrón y $e unirá según 9-10, según 10-.7 y según 7-8 con el delantero, 
leza A 4.—Corresponde a la  mitad del.cu. lio. Se doblará'la tola'al hilo 

^  aplicará según 12-12 ter, obteniéndose\así el cuello completo. Se unirá 
12-3 con la espalda. ■ - '■

*®zas A5 y A 6.— Corresponden a la  mánga y  al adorno y  se coortarán 
los patrones.

1 A.—Ejecución a punto de Bolonia dol Lprdado que adorna la  placa del 
en «kasha» castaño y «beige» fig. 19.

"•'^Ejecución a cadeneta, a punto llano y  a punto de tallo del bordado
trajo fig. 20.

C u a í r o  (rales
con bordados

r .̂v -.r-
: i

■ V

C. — Ejecución del hoidado en tubos 
de cri.stal y do nácar do-1 traje f i ­
gura 17.

D. — Ejecución del punto resbalado 
deí lordado en soda negra sobre, tul

■ dci. traje fig. 18.
Ixmltos dibujos y  conocer la 

manera de. ejecutarlos es estar segura 
de componer vc>stidos poco vyilgtrcs. l ’crque, no 
hay para qué decirlo, ninguna de nosotras está so- 
niotida a la obligación de emplear las guarniciones 
alísoliitamente iguales a las que se ven aquí. Sin 
duda tienen el niéi ito de e.'tar pcrfe< taniente 
apiopiadas a su empleo: la lig, i\za del trazo da 
t<xla la delicadeza necesaria a la amplia tira, ocu­
pando el medio dcl delantero dcl de crespón 

.. sntón fig. 17; el dibu.io :lg. !3 convieiio a.la vapo- 
ixjsa transparencia dtd ciet>i)ón GeoigettcJ los lige­

ros meandros dcl bordado fig. 21 A  rayan como 
fnas estrías la hebilla maciza del tra je fig. 19, y 
la sobriedad del dibujo lig. B subraya admirable­
mente el estilo neto del tra je fig. 20. Pero, final- 
mentc% nada nos impide componer con este último 
bordado de aplicación tm galón de recuadio o el 
bordo de un escote; bordar únicamente un chaleco 
o quillas con los tubos de la fig. C; utilizar sepa­
radamente los motivos cuya reunión forma la 

placa de la fig. 19. ni de lx>rdar en color sobre una blusa plana de crespón 
de China ul modelo íig. D.

La ejecución resul'a fácil con las demostraciones de los modelos. Para 
cJ bordado de punto de Bolonia lig. B, los hilUlos de metal sólo pasan a tra- 
ké.¿ de la tela donde comionza y  acaba cada línea; se sujetan a lO(|o lo largo 
por puntas de seda fina trazados por encima a intervalos lo más regulares 
posible. Nada más entrolenido de hacer que el bordado a punto resbalado 
fig. D; pero conviene cuidar en él la ejecución e ir  suavemente para no pou 
ner tirante el hilo, lo que haría fruncir la tela. Un punto de cadeneta ro ­
dea las aplicací>nes, dibuja e l borde y  los triángulas intermedios del alto 
dcl boixiado fig. B.

E bajo .-ó ejecuta a punto de tallo, con relleno da los motivos a punto 
liaíia . . . .  ,

20
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LAS TELAS VERANO
cy=ir- ¡ r  >s=» »as-7 OS* ^  yg": ■ ^  ?e- s<v=.

A i .L

S r r i .

i
’ i,

;:-i-

2 2

j 2. Trajo de lanilla rayado ye'Ca sobre «beipe» lanilla «be ige» lisa. 

TiaíLa más práctico para las salidas matinales y las correrías de tar- 

oe que este Uaje juvenil.

Es a propósito especialmente 

para una señora esbelta.

Sin embargo, las de talle «re ­

gu lar! pueden adoptarle, porque 

el efecto de alargamiento de las 

rayas a lo ancho se encuentra 

comiH’nsado por las líneas vertí- 

cales alargadas del chaleco y 

del delantal.

2 ¿. Traje de popelina -suecia— 

lisa, ampliado por «panneaux* 

plisados.

Como el modelo antc'ior, éste

resulta práctico para las salidas

matinales y las correrías de tarde. 
Aquellas señoras cuyas formas

llevar durante el ve­

rano.

2 t. <T r o l t e u r »  de 

«reps», de lana negra, 

bordeado de trencillas, 

con cinturón.

25. Conjunto en «Kasha» natu­

ral, mezclado de «Kasha» castor.

26. Sombrero Luis X I, de tercio, 

pelo, guarnecido de un plisado de 

tafetán, pasado por una bcbilla.

25

26

acusen, aunque poco, robustez, le 

preferirán al anterior, pudién- 

Jóle ejecutar a voluntad en po­

pelina de soda o'-de lana, basta 

Je sarga fina, tan agradable de

Lea usted las obras de

C O N C H A  e s p i n a
Renacimiento.—MADRID
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U N A  F O R M A  E X T R A Ñ A  

DE M A T R IM O N IO
Aun en pleno siglo XX  existon rincones remotos 

en los que palpita un alma ingenua y primitiva, 
que so traduce en centumbies raras, en extraños 
i'itos, en ceremonias deswncortantes.

Una de estas cosiumbies raras es la forma de 
hacerse el matrimonio on Chile, ou las tribus d« 
indios araucanos.

Kxisten enuie éstos dos clases de matrimoniio: 
el ix)r amor y el sin am or... Ksle es como un con­
trato comercial; el novio compra la novia, aun 
contra la voluntad de ésta, y paga i>or su compra» 
fríamente, sacos de trie ), o vaeas, o venados...

id  oím  casamiento, el por amor, es muy pinto­
resco: para C'ta clase de unión, los dos novios tie­
nen que wnpezar fugándose, en una huida acor­
dada sieretamente... Con preferencia, la huida 
ha de ser a las montañas, y en una noche tormen­
tosa. ..

Durante un período de diez a quince días, se 
esconden lo más lejos posible» en un paraje remo­
to de la cordillera...

En su busca salen hcala todas partes numero- 
.sas personas.

Si encuentran a los fugitivos, caen éstos on la 
dcfigracia y el ridículo públicos. Pero si du­
rante aqiuJ tiempo nadie los puede descu­
brir, regre-san triunfalmentc al hogar, don­
de uxlc)8 los familiares les reciben con una 
exli'aoidinaria a legría ...

La pinlotresoa costumbre de estos indios 
araucanos tiene poi'a nosoíros—hombres y mujeres 
de Europa, uniformados por ese rasero igualador 
de la civilización— una extraña y lejana sugestión 
de i)vTícula...

27. Tr.a.íe abrigo do gabardina marino; bordes de 
ticncTla negra.

28. Traje sa.stro do «reps» de lana color castaño. 
Cinturón do taf(tán dol (ono; el cruce do la falda en­
rollada prolonga »•] cierre de la chaqueta.

2íi. TTajc de crespón de do  ̂ tpnos verdes. Cinturón 
amidiwlo do bies de tela; la-f solapas aconchadas en 
clioriorn recuadran un chaleco cuya punta está pro­
longada Irasta el cinturón drapeado y anudado.

30. Trjae de crespón satén lapislázuli y negro; bo­
tones lapislázuli.

31. Capelina de tagol negro guarnoeida de cinta 
bordada.

BELLEZA
T ^ ^ - 5 E CO N Si v

'^^spfo edri v/sfíar: - ^
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M O D É  L O S
32. T r a j e  do

1

muselina de seda 

azul marino, guar- 

n o c i d o  de flores 

rosa íivo, que (s- 

táu a p l ic a d a s fy  

bordadas.

33. T r a j e  de 

cresi)4h de China 

a r e ñ í  guarnecido 

de pliegues; cintu­

rón rojo; bolsilli- 

tos blancos borda­

dos en rojo.

34. T r a j e  do  

satén rosa fuerte, 

bordado e incrus­

tado de flores y fo­

llaje. ;Cinturón de 

igual tela.

35. T r a j e  de 

satén petunia, de-,' 

lantal de muselina 

de seda crema con 

bordado d o  flores 

color petunia.

R A N O

fe

■

3oooocooo3oooooa
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/

36. T  r a j e d e 

tardo en «xkasha» 

'.jaspeado verde ja- 

de con placas de 

lx»rdado v e r d e  y 

- o r o  en los lados. 

(Patrón t r  a z ado 

figs. B 7 a B 12 de 

la  « H o j a  Suple­

mento».)

Explicación d e l 
patrón.—Consta de 

seis piezas.

Pieza B 7. —  Co­

rresponde n la mi­

tad del delanteio 

ie l tra ja  Se des­

doblará el patrón. 

Se doblará la tela 

al iiilo y  se aplica­

rá según 16-17, ob­

teniéndose a s í  el 

delanteio del traje 

hombro, 20-19 coi»' 

la m a n g a, 19-18 

con el costado, 

ga y según 19-18 

con él costado.

*.•

: i : j

34
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' m

\
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Pieza B 8.—Corresponde a la 

mitad de la esíVálda. Se do¡=.do- 

blará el patrón. Se doblará la 

tela al hilo y se aplicará .según 

22-2.3. obtcni6ndo.sc así la es­

palda completa. .Se unirá se- 

gún 21-20 con el liombix). se- 

Kün 20-19 con la manga y se­

gún 19-18 con el costado.

Piezas B9 y B lO .^o rrres - 

pondon a la- manga y  al luloi*- 

■ no. y se cortarán según los pa­
ilones.

Pieza B l l .  —  Corre.sponde a 

la mitad dcl paño' de delante 

de la falda. Se doblará la tela 

al liilo y se aplicará según 

24 bis-25 bis, obteniéndose a.sí 

el delanteio completch-Se-línirá 
-íegún 21.25 con el costado.

Pieza B'12. —  Corresponde a 

la mitad del paño de detrás de

la falda,. Se doblai-á la tela 

hilo y se aplicará segí- 

22 bis-22 tor, obteniéndese é 

paño de detrás completa St 

unirá según 24-25 con el r— 

tado.

Lea usted
los anuncios

de esta re­
vista;

le interesa.
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I

r.-.; alegres sones de las bandas dcl Hospicio y  
. Â llo de la Palana, ^  inauguraron la misma 

en la calle de los Estudios- de la coronada 
, «La Estrella de la Montaña» y  «La  Perla del 
n->, dos tiendas de comestibles, pintada la 
v:á de la una de verde mar, y la de la otra 
^jinin rabioso; hallábanse situadas como ri- 

que se disponcm a luchar frente a frente: 
jii en grande liubo la noche de la inau- 

|.:Kidn en ambos estableg'imientos; la gento 
!;urio hartóse de bailar en la calle, mientras 
' ■ invitados hacían un destrozo de Jerez y 
lilas,en «La Estrella» y  en «La  Perla», co- 
■ndrépdD al- gandjuamus con encomios y di- 
M  al gusto y esplendidez con que los res*

. ..'dueños habían instalado sus Ipnjas. 
uas Pérez, propietario de «L a  1-%-la», y  Juan 

p - ':, de «La Estrella», mostrábanse radiantes y 
que no hay humo que más pronto 

•.'-■to la inodu^tia que -el, que escapa de la 
cidn. '

11 udn cuando «ü cointento de ambos lo aniar- 
el recuerdo del vecino de enfrente, lo cier- 

.- lerdad era que ninguno cji'cia en su propia 
■: achaque humano disculpable, por ser 

■e de energías considerarse siempre uno ven- •
' :: jamás vencido. .
-̂ -¡••maréis que en tal noche se representaba 
í-n..ete en las llamantes tiendas.
-ibar.a en drama o, finalizaría en comedia 

la rivalidad que forzosamente había de
• irse entre ambos' abaceros?..

■ l i
|j’. ^^rez-y Juan juraban por todo el-

--•ugio que los géneros que expend'an eran 
fiables, y  que lúa de’' l a  de .oníiente no va- 

■^^^^•ibanse inutuu'inxmte de escamo-
• ^ndeaible en el peso, y hegaban a caluhi-

I f..  ̂ Iri leíala intención' ĉ e que son ca-
P J,'* que -no son muy escrupulosos.
^^--•isíecSos con su inaleaicenqiá, Gonit-z pegó

I - E h r e l l a »  .multi- 
[  «ras de color, verdaderos carteles de -de-- 
'  l'o que se k-ín:

A  JOJS I'ALSIP'ICAIXJILES!!! 
t a'ncros_ de esta tienda son 'inmejorables, 

u oueiiq no quiere abusar de su clientela.» 
utros decía:

Y  OS LOXVEiNCEKEISüI 
j'iguna parte se vonue mus barato y mejor 

- gaianiiza el peso, epsa que no ha-
ercachifles que quieren, competir con 
an ac i^ itada  por su seriedad!» 

r  .. Perla» inundando .su por-
' - '1^® alud.a fieramente

■ ^ anunciando además la rebaja
PÜR CIENTO-sobre lós pre- 

el T  ®n,todos los géneros.
«argumeiUo» del contrario,

* solitaria unos cuantos' días:
I  ̂ fra tozudo ccmio buen montañés, dis- 
''ñtk rebaja idéntica a la estableOída 

^'"-‘ nció que a todo com- 
[  iiiavr,r^f^ objeto^ tanto más; valioso

lucra el gasto que hidiepa. , 
sas. una tarde riñeron 'ei\ la callo ún 

! ! y  y '* ’ í^sitrella» con otro do «^a  Per-' 
lesionados, coii las .narices 

al dueños a un juiqi5*de fal-
a i t i o n . o r í g e n e s  de au tivplidad, el

■ Qüb i* '^^^éndolcs ved .el' camino deque K n i '---- 'i-i. .«̂ 1 0̂ 1
. nalj.an pnprendnáo. . í-

'̂■fiemían ustedes sus iulere* 
'■alerse” amistoso,—pero nobltimen-

‘1® malas art'OS que les trae,rá la 
' • ocurrido de lección ¡para lo

Juan Gómez, que en su •'fuero in- 
■- ® justo .tiel razonaaniento. dié-

ûos en señal de paz.

 ̂ rv II I

"  las  ̂ Qt'>o en su fuero in-
- l eerla»,  e.upron- 
. ■ »u todos salió airoso, du-

^ parte crematística, que
I  ^que f) los aíceUrs, nadie más ventu- 
l'i Una/’ sUíimijcr,  y  Dolorcitas, su

■r -̂ íuld a Pérez, a juzgar por el ges-
w -- '̂ ^̂ IhütTií,̂  pálido y  huesudo, su
r  , c '̂^Petuo trato desabrido, parecía „.os- 
 ̂ '■ y'^aburrimiento. La ava-

su ^’ ^n.salva'dcTora las ilusiones,
^anto sent a sod insaciable de

T, '^ ‘̂ ^íí'i^niaba, mayor era su ansáa. 
u* '̂’® D u y  considerábase todo lo
^ Cono  ̂ considerarse! quien, desde lá 

'lUístaido, a fuerz^-da. trabajo, y  de

perseverancia, una posición ind.uix.ndionte. El gozo 
le salía a la cara, a los ojos; siempre feliz, sieaii- 
pre alegie, tenía la inoc/jnte manía de contar al 
que quisiera oirle su ventura: desde chico, de un 
tenducho hab a llegado a ser dueño de una tienda 
de las mejorcitas en su clase,

Amén üe esto, su 'mujur era lo que se dice un 
pedazo üo pan con ojos, y  Gabrielin, el hijo, un 
muchaqho quo idolatraba a sus padres. Era muy 
señorito y  muy pulcro; no había nacido para pa­
sarse la e.xistencia detrás de un mostrador, sino 
para fines menos prosíiicos.

Juan estaba encantado con su Gabrielillo; a los 
veinte años escasos, hab.»a terminado la qanera 
de Leyuis; cuando en la Universidad leyó el dis­
curso del doctorado, los ojos del m,uchacho bus­
caban los de sus viejitOB, que, confunaiuos entre 
la multitud, lloraban de emoQióa y de a legría..

IV
\ olvió la rivalidad a enconar de nuevo el áni­

mo de los tenderos, haciendo mella profunda en 
•la ventura del uno- y  agriando más, si cab^ el 
constante malhumor del otro; no se trataba ya de 
disputarse e l favor del público, ni de desbara­
tarse comercialmento; algo mas transcendental se 
debatía entre los «u4tramariner.os».
. P o r  el .eterno, i^jntraste que ofrece la vida, y 
que unió en trágico e infinito amor a Romeo y 
Julieta, se dió el caso de que Lola y  Gabncl sin- 
tiéranse atraídos por imponderable sinirpat.a, pese 
a la glacial atmosfera que separaba una tienda 
de la otra.

A  hurtadillas de sus padres, juráronse eterna 
fe; y  cauo oi afecto nacioo en sus anuas Oaa üe 
una couínovedora smeeuuael, despieciaion e l r i­
dículo antagonismo que dividía a los suyos: asi 
el alegre rayo de sol inunda la sombría y  malsa­
na supexfiicie del pantano.

Sent.anse gozosos, y  confiaban cn que pennano- 
ciese oculto el dulce secreto de su existencia; 
pero éste fué sorprendido por las familias res­
pectivas que calificaron de aboaninabio el no­
viazgo.

■ Gabriel logró convencer a su padre: el monta­
ñés,- por- amor «il hijo,' reprim ió el suyo- propio. 
Lueps ^'érez, en cambio, posponía su afecte»-per­
sonal a la v il codicia, que le hacía ambicionar un 
yerna millonario.

Negóse a escuchar los ruegos de la hija, y  la 
amenazó destemplada y  cruelmente con emeorrar- 
la de por vida en un convento.

A l conocer los enamorados el desconsolador ul- 
tiünatuin, protestaron, renovando su juramento de 
eterna fidelidad. ^

Enbido es que las prohibiciones tiránicas, suble­
van el ánimo, empujándole resueltamente a la re­
belión.

Dolores no se rebeló contra la injusta decisión 
paternal: tampoco se rebela contra el huracán la 
tímida violeta jQue se ve  arrajicada del tallo.. La 
joven cconenzó- a languidecer; mortal tristeza in­
vadió su alma, y  nunca como entonces le pareció 
la existencia fría y  desabrida; e l calor del ideal 
ibá apagándose.. Clahriel también se sentía tris­
te y  aburrido, y  por más que buscaba una solu­
ción, ninguna idea redentora acudía a su mente- 
fuera Dolores cbmo otras muchas que todo lo sa.- 
crifican al logro de sus deseos, y  la empresa no 
ofrecería grandes dificultades; pero la hija de 
Lucas Pérez nunca jamá.s salvar'a el lim ito que 
en su conctiencia le marcaban el deber y  el ca­
rino filiaj.

Juan Gómez, dolorosamente sorprendido del 
cambio moral y  físico que obser\'aba en su Ga­
briel, interrogó a éste, y  al saber la causa de se  ̂
l i ja n t e  abatimiento,, quedóse anonadado.. Ei pro- 
lema que se le ofrecía era para- su inteligencia

narto d ifíc il de resolver; si 50 tratara de algún
^ o n to  morcantiJ. ya despejar^-a la inr^-ignita.. 
Empezó por renegar' de aquel asturianazo sin 
alma, que ocasionaba parecido dolor a su Ga­
briel (en el fohdo padecía horriblemente su asnor 
propio), y  luego, cruzándose de brazos se pregun­
taba confuso; ,

— ¿Qué hacemos, hijo; qué liacemos?..
Tras hondas meditaciones decidióse a lo que 

nunca creyó deoidiría: a hablar a l codicioso
rival, a suplicarle consintiera en lasi relaciones 
do los cúbicos.: al fin y  a la postre, no iba a abo­
gar por un pelagatos; su Gabriel tenía pnr lo 
menos tanto dinero como Dolores, acaso más.. 
iQuo diablo, «La  Estrella», no cedía en crédito a 
«La  P e r la »!..
- -Y tomatla tal resolución, sin decir palabra a 
nadie, Juan Gómez atravesé los umbrales de « l a  
Perla».

Había perdido ét pleito. Él’ 'bárbaro ‘ Lu¿ks 
negábase en absoluto a emparentar con Juan Gó­
mez. Eso si. muy polítioamentc- S e .. f ie ia ..h o ^ ^ -

ilT l

^

d'ísiniü con la elección de Gabriel; un chico bue­
no, listo, guapo, que no había -mí'ts que podir; poiu 
él tenía sus plaiK*s.

Juan Gómez retornó a su tienda coin un humor 
endiablado.

V I
Deslizábase el tiempo en calma aparente para 

los, protagonistas de esta vulgar historia, pero 
cruel e interminable para los novios: Juan diri- 
g.a a meuiudü miradas furibundas a «L a  1-^rla»; 
no olvidaba su derrota; Luqas sentase inqu ieto.y 
abatido por el resultado de un negocio en qoe 
había arriesgado todo su crédito. t

Dolores cayó enferma: el -médico no atinaba 
con la causa de la dolencia que amustiaba una 
vida tan lozana y juvenil; la Ciencia peca de mip- 
pia en los casos On que padece el espíritu, no ía  
materia. ‘

Gabriel, sabedor de lo que ocurría a su amk- 
da, cre>-ó volverse loco al pensar ©n lo  inútilei 
quo resultarían cuantos esfuerzos intenta,Ta para 
acercarse a Dolores. ¡

Una mañana, al salir a la tienda para saludar 
su padre, experimentó una angustia horrible, ; 

«La  Perla » tenía a medio cerrar sus puertas. -• 
Juan, que notó la impresión que esto produjd 

en el hijo, le gritó con voz alegre;
— ¡Muchacho, no te asustes!.. ¡Dolores está 

bien! :¡
Y  prosiguió con ironía: ?!

iNo eran malos planes los que se traía el
luriano!.. '

Y  haciendo seña a su hijo de que le siguieik>
entraron los dos en un cuartito que servía de ^  
c^ritoriou T

— Te traigo aquí para hablarte a mis anchasl 
Nlo quiero que nadie sepa lo que he hecho.., p& 
t i , .  ¡Qué diablo, por un hijo se hacen..,mucha 
cosas! . V

—^iWo, ¿qué es ello, padre? »s
—No seas impaciente.. Voy a darte Íin not^t 

ción .. Dolores se casará g>ontigo.. ; l' j
.E!ra_ tan estupenda la noticií^, que Gábeiol U  

encogió de hombros incrédulamente, • »]
¡Ya sabe usted, padre, que eso es imposibltí'i 

—^murmiuró tristemente. ' -
— ¡Im posible!.. ¡Bah!, ¡Bah!.. -jlmposible!,— rL  

plicó Juan.— ¿Y por qué?.. Vamds a ver, ¿pqí 
qué?.. Por nada.. iPo,rque a ti se to ha metida 
en la cabeza que lo sea .. . Pues no, señor. ,. Pls» 
cúchame.. Hemos salido victoriosos gracias a un¿ 
estratagema.. Lucas había arriesgado toda su forj 
tuna en un negocio que 1© propuso uno de esoí 
buscavidas que se visten do levita para mejor en­
gañar a tontos o a codiciosos como el astu^iano^.' 
Tratábase de la explotación en grande de una fá­
brica de conservas; se emitieron las á^iones, jy 
Lucas tomó la mayor parte de la emisión, canj- 
biando su dinerito contante y  sonante por unos 
papelucos muy lindamente estampados. Hizo m ¿ : 
prometiéndose duplicar el capital, y  con obje.b 
de suscribir más acciones, finnó pagarés a fecha 
fija, es decir, que no contenta con dar.su dineso, 
entregó también su crédito en manos de los ^  
tafadores que le ofrecían el oro y el mofo. L a 
fábrica debía establecerse on un puerto del CaKr 
tabriü(o; pero es ol caso que, de la noche a la ma­
ñana, dasaparecieron los señores que constituíap 
la Junta directiva de la  sociedad explótadoraj: 

Como es de suponer, negociaron los pagarés de 
Lucas y  los de otros in felices.. La fábrica quedó 
sólo en los planos; los accionistas con los papeles 
bonitos; y  tu padre logró retirar los pagarés dé 
nuestro hom bre.. Y  anoche con los pagarés en «  
bolsillo, tuve el gusto dr entrar en la tienda íle Ü¿!- 
cas. . .  y todo arreglado, .. El plazo del pago h'â  
bía vencido; en m is manos estaba el crédifo y  «el 
bienestar del asturiano.. No imagine^'• que pijr 
éso he abusado de la situaciión; ya met. tonocesj.í,

A l enseñarle los pagarés, pjísose el hombre ckil 
color del membrillo. — cNo iniedo pagar a usitdd,
—mo -dijo.— Estoy arruiñado; no tonga iitós qlie 
Ja tienda: bagase usted cargo de todo.»*-¿Wnár<^ 
sele los ojos de lágrimjAs.. ¡Calcula! El’ caso ho 
era para menos.' Vers^ uno en la callí-dgl’ pnJd* 
to, san un cvjarto,.ni tepier a quien v o lv ^  cni-íi, 
es horrible.. — «N o ke aflija usted— lé ' tHje.Ht-y 
para que vea'que-Jim ti|ita con ningún tárajpo, 
oon un buen \aimi^o, t^ne usted estos pSeles 
rómpaloa, o qitómelos. b haga usted qu
r a . . »  T iré sobifo fa m^sa los pagarés, y  el as „ 
riano. llorando \le alegría, me abrazó llamárKlaób 
su salvador.. 'íotaí, que convinimos en fusioi fir 
su tienda con . la -mía, -y que tú te cases c 5h 
Dolores)., F'eliciténionOs): «La  J^efrla» y  «La  Estre­
lla » se iinm para sieiiipre.í. ¡Ojalá todks-las rita- 
lidadcs del mundo tuvieran; como la npestra po­
lución tan pl.^entera!.. ' } 1

Pero, padre— objetó Gabriel sonriéndose,— 1̂ 0 
en todas las rivalidades hay una Dolores. í*

—N i un Gabriel— áfirmó cpn infinito cariño |Stí 
montañés. ¡í
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37. Traje de satéa Chamljcrtin y  encaje de seda del tonft, recamado de 

hiinios metálicos.
Todavía se ven nurnerosos trajes recto? en los cuales el talle no está sub­

rayado con ningún cinturón, sino indicado por 1 .s disposiciones del ador­

no: tal es la cabeza en piii.t.i de lo «¿r.odcl' do « neaje inciustados en este 

mpdelo; el encaje está ani.i Kt.,o por el i:i ilio léiiue de los liilillos metálicos 

mezclados en la trama. L\ i i k c I c I o  i)ucde copiar e en Icxlos coloios, en ne­

gro &?pecialmente, y se le alargarán a volaiitad las mangas de encaje; serán 

o exactamente ajustadas o adheridas, algo sueltas y esUechadas, en el puño, 

por un brazalete de tela
38. Túnica de crusii)6n de China orquídea bordada y recamada de lente­

juelas, tono sobre tono; vestido interior de satén parma. Las lentejuelas se 

mezclan en el bordado para variar les e f etos. Es una aforcuunada inipi- 

ración la de esta túnica drapeada, prolongándose en punta cu un lado, le­

vantada en el otxx) sobre un vestido interior contrastando.

39. Tra je  de crespón Georgette verde lechuga abriendo sobre un chafej|

tprdado de cuentas de cristal. j
El modelo ofrece la armoniosa combinación de un cuerpo plano abric:.. 

‘ '>bre> un enrejado de cuentas y remontado en el talle por algunos fiun«| 

^rizontales.
La falda se encuentra en él reunida por frunces, que la dan, asi m'\ 

su cruzado, un gracioso balanceo.

40. Traje do crespón de China rosa pálido, bordado de lentejuela? 

y de «strassí.

Lea usted las obras de

R I C A R D O  LEION
Pedidos a RENACIMIENTO.—Preciaca s, 46
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37

C U R A C I Ó N  D E L  H I P O

Sabemos q 'c  el hipo es una convulaón del diafragma pro- 
duciua por i x;.cs«i de risa, por haber com do piccipiladameute
0 por otra:? cuus. s. LXisaparece si se recibe uua impiesión de 
sorpresa o si so provoca un estornudo por meuio de tabaco. 
También e c-oiLa bebiendo agua a sorbos pequeños sin i'eí.pirar 
y tu] ándese las narices..

El mpo hamado lucoorciblei, que es una forma obstinada del 
hipo, se cuia con éter, hielo, mostaza en la loca del estómago, 
etcétera, etc. LKfle c-oíisultni se al medico. En los niños de pecno,
01 hipo tan frecuente proc de de hab ríos aojado expuestos al 
trio o a la humedad. Cesa envolviéndolos en bayetas secas y ca­
lientes.

También se quita el hipo cluipando un terronclto de azúcar 
ompapado en vinagre.

u iio  medio muy usado, consiste en contener la respiración, 
eor’ tindo iiasta treinta y repetir en voz alta y  fuerte la misma 
frase.

■# .1

V
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bordado convendrá para un traje de co­

lor serio, especialmente en uno de r e p s  

negro, al cual este bordado, en tonos do- 

gradados, daaia un aire e  elegancia 

refinada,

43. Traje de crespón satén negro, con 

mangas de crespón Gcorgette marfil. He 

aquí un nuevo empleo de los plisados 

linos; su incrustación en tira  recortada 

en füima para unir por el cintui'Ón un 

alto de traje plano y una aldeta frunci­

da cajendo sobre un fondo de falda o 

un vestido interior estrecho, da una dis­

tinguida sobriedad a este vestido escla­

recido por mangas de crespón Georgette 

m arfil Se puede sustituir el crespón 

Georgette Uanco jxir crespón Georgette 

negro, o, mejor todavía, por muselina 

de seda negra, más ílúida, menos mate 

que el crespón Georgette, y  cuya trans- 

paroncia velará los brazos sin ocultarlos 

completamente.

44. Túnica de crespón de China cy- 
clamen liso y plisado, sobre vestido In­

0Í\

terior de crespón violeta. Los tres vo­

lantes de la túnica, finamente plisadcH, 

se sobreponen bajo un cinturón drapea- 

do y  anudado conteniendo las caderas; 

K l volantito se repite como berta alre­

dedor de un escote barco cerrado por 

un lazo plano, del tono del vestido into. 

rior. Interpretado en cualquier color, 

'1 modelo es exquisita 

Puede cj<-cutarse como éste, en cres­

pón de China, pero también en pongée^ 
en crespón de lana, en vuela para una 

tüihtte más sencilla, en tafetán o en 

Xaya para un traje elegante

41

Blusa túnica de cres­

pón de soda bi'Oíliado azul 

P'^elana, sobre vestido in- 

''1‘or azul olscum  La blu- 

M «u ta y el swcaier tres 

no han destronado 
** Idnica larga 8obr© vesli- 

^  hiteriores y fondos do 
í«kla estrcclios. E-to com- 

conjuntos de una In- 
'̂ ‘Scutible elegancia. Segu-

apreciarán nuestras lectoras la U- 

l-Ocha flexible por la abertura, en el 

las costuras en plirgucs huecos, de la 

^aica recta, fig. 41. Los rameados enpri- 

do un crespón brochado se alian a la 

'“ '̂dez de un abolo. ado sobre lira  lisa, so- 

**̂ PUesta; una pinza horizontal indica la 

*̂ ’ **t̂  de la cinitura, sobre la cual se ve el 

interior en una abertura, descen- 

hasta el bajo de la túnica.

de ^eps de seda beige, liso y 

°i bordado en varios tonos castaños y

fbiesa

Una falda plisada en la forma 

’̂odelo sentará mejor a una señora algo 

^^csa qup falda completamente plisa- 

^  chaltco de este traje está adornado 

tira pisada igual a las de la falda; 

^  'ende entre dos bordes de bordado, di- 

Jij ''do Una especie de chaqueta por enci- 

^ncho y plano que se ve 

Chaleco y la falda.

^ Castaño, beige y mordoré, tal como es- 

■̂ ĉuiado en el traje de reps claro, el

m

*

1/ 44

42 43

Mit de vendar
Las desgracias que constantemente ocu­

rren de luxaciones, relajaciones y hasta 

rouuras de mú culos, exigen en la^ fami- 

íias que haya alguna persona que sepa 
vciular.

Para que un vendaje quede bien hecho 

se del;)en seguir las siguientes reglas;

Dar dos o ties vueltas superpues­

tas al empezar a vendar, para que el cabo 

de la venda quede perfetcamente sujeto.

2. »  Si el miembro que se venda es de 

gi-osor desigual, que os lo corriente, cada 

vuelta se cambia de dirección a la venda, 

formando un ángulo recto, para que quede 
bien sujeta.

3. ® Cada vuelta debo descubrir la mi­

tad, o |)or lo menos la tercera parte do la 
vuelta anterior.

4. ® Cuando un vendaje produce hincha­

zón o dolor de la parte inmediata a la 

sondada delxí deshacerse, pues es señal de 

jLic Of>tá mal hecho.

5. ® Los miembros se empezarán a ven­

dar por los extremos, para que la venda 

no perjudique la circulación de la sangre.

6. ® Las vueltas han de tener la misma 

presión; es decir, no apretar una vuelta 

más que las otras.

Siguiendo e-»tas regios quedará el venda.

je  perfecta
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45 46 47

45. Traje para comidas, en tafetán rosa fuerte, guarnetíido do cequíes 

de plata y  de encaje de seda rosa,

46% Traje de crespón satén, abierto sobre un chaleco do p iel de 

plata,

47. Abrigo de crespón «marocain> de dos tonos' de gris; postados y 
.looamangas con volantes fruncidos.

48. Capa de satén azul fuerte^ guarnecida de liebre blanca. Mon­

tado de frunces formando un rizado.

Kiada como los frunces permite mejor repartir sobre los diversos 

puntos de la silueta la amplitud do una tela, de impedir que apriete 

demasiado sobre el pocho o se estire exageradamente sobre las caderas. 

Un pequeño fruncido, njida absolutamente en la costura de hombro o 

en el contorno del escote, da a los cuerpos gracia y  soltura. Frccucn- 

tenient^ en la costura de debajo del brazo’ en el talle, algunos frun­

ces; son útiles porque el vestido guarda una línea agradable y flexible 

siobre las formas un tanto gruesas.

Desde el punto de vista puramente decorativo, los frunces se em-* 

plearv-n toclps los sentidos: son la bse de loa bullones; y  de los rizados. 

guarOqcen lo mismo una cabeza de volante que una !bocíui)anga.

Los frunc-es enjaretados en el talle a una altura de 10 a 12 centíme­

tros,- dibujan un cinturón, (fig. 45), en un bonito traje de tafetán 

rosa recuadrado de cequíes de plata y  abierto sobre puntas de encaje 

do seda. Los frunces en red apretada u opuestos en «nidos de abeja>, 

co'nvi'enen a las telas más ligeras: en el abrigo de cresp<^ de seda, ( f i ­

gura 47), los volantes, las mangas, los «panneaux> de los lados tienen 

una caída blanda que deben a una infinidad do pequeños frunces agru­

padlas en,su.cima.

Las líneas de frunces paralelos fomian un dibujpj un motivo orna­

mental, figuran un surco coronando los «godets» o las secciones flo­

tantes de un traje 
ligero (fig. 46).

Este traje de cres­

pón satén, trabaja­

do alternativamen- 

te en el derecho y 

en el revés, es, 

a d e m á s ,  d e  u n  

efecto poco vulgar 

con su chaleco de 

piel de plata, cor­

tando el delante­

ro plano de una 

punta, alargada. • •• •

La  capa fig. 48 
ofrece u n lindo 

movimiento c a ­

yendo sobre- 1 o s 

hombros. CaÜ a 

la altura de los 

codos se encuentra montado el bajo' de la capa, por frunces 

ejecutados a quatro, o cinco centímetros dcl borde para fomia*’ 

rizado de grandes canutillos.

48

Librería Renacimiento
PRECIADOS, 46.-MADRID
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Suplemento a LA MODA ELEGANTE
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 ̂ I. Mantelillo-adornado de entredós de malla 
bordada'.y,cuadros a la 'ingleáa.’ E l pequefio en­
tredós fig. I I  podrá emplearse én este almohadón.

U
II .  Entredós de malla bordada, hecho con Mío 

de lino C li uümcros 16 y  20.

r í^ w r p 'i

■ ’3

tt.-r íí,: . i

f  SÍ5|

I

% •

 ̂ I I I .  Para bordar un biombo, un «panneau» de fondo de cama una t ir a " l^
» chimenea, itn ulmoha..óti, se « l.gn á ,su> d, ! cioso motivo, que es fár-n ' -

•; j® adaptar al tono y  a la dimensión de cada objeto: los azules degradados 
^  Jel duro al intenso, daran la ilusión de lejanías en ültimo térmiim El cis ’  
^  ne blanco se destaca sobre el gris acere de los rolle jos ú S  agua 4 4 ®
^  niatizndo de las hojas y el amarillo fuerte de las f lo i^  de ne^nüíar.

I I I

•tXi. ■-
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1\- Cobertor para coche- 
, iu>. boHlado con el detalle 
a.- i jí ciicidn flg- V. El m(> 
arlo ofrece gran novedad.

en gris perla sobro 
tüinspiuente v e r d e  agua, 

oiícuro sobre trans- 
n;i rente azul páli<ln. E-:tos 

m e n o s  frágiles 
(im- el hlaitco o el marfil, 
ei.iiveudrán para un co  
b  rtor #<le aparato».

El ti r.jt'Cito de bebé en 
linón, c-ímpletamente p li­
sado. SI a loma en los la­
dos ron liras ejecutados 
a la inglesa, in- 
c r u s t a d a s  a
p u n t o  turco. 
liOS mismos mo­
tivos se encuen­
tran en la man­
guita del traje.

V. Detalle de 
p ,j c ución d 'l 
lotierlor fig. TV.

VT. Pantalla 
i’strcUa de rrni'.

E l dibujo, de 
un curíácter al­
go especial, i'e- 
presenta estr^ 
lias de mar cu­
yo b o r  dado 
$e h a c e  a 
p u n t o  d e  
f e s t ó n  cfm 
a 1 g Odón de 
lardar b r i- 
Uante 0 . H 
-de IB
'idra, 3. 1. a 
•-ira ensan- 
ch a d a  que 
t e r  In l&a la 
p a n ta lla  «e 
b o r d a  con 
una graciosa 
t i r a  festo­
neada y ct-

iiiisma lulor-comenzando por el.docimo lulo, en 
■ cual se iiaicn dos doWes nudos con el n<v 
Vpno V el uetavo; en el noveno hacer un nudo 
úoble con el octavo, el séptimo, e l sexto y el 
fíiiinto’ el cuai'lo con el quinto hilo, hacet un 
Ib le  iiU(/o con el sexto y el séptimo nilo. Kn 
ni sexto hilo hacer un doble nudo con cua­
tro hiles siguientes. En el octavo hilo, dos do­
bles nudort con los dos últimos. En el quinto hi­
lo hcer  dobles nudos con los cuarto, tercero, í c - 
cundo y primer liilus; en el tercer hilo nacer 
dobles nudos con el segundo y él primero.

VIH. Bolso para labor, domado con el mo­
tivo de cuentas en tamaño de ejecución. Se m - 
.H.M-án las cuentas a pespunte con hilo sóluio.

V I

iiinímilwiiiiiiiiiiiiiiiií)

W fl

IV

lada. Probablemente seré 
necesario encargar la 
mazón (te la paBtalte 
l,a£ nervaduras de íísca 
so rodearán de ^da.

V il .  Camino de mesa 
b o r d a d o  a
nudo. F l e c o  al «ma
cramé». .

Para e.iecutar este tl^  
fo preparar un hilo para 
p e  q uefia ur­
dimbre y cin­
co hilos para 
actives, de 3o 
cents, de ter­

co. Doblarlos, lo que duplica 
su número Colocar el lazo rst 
producido de arriba atojo tras 
un hilo tendido llamado «por­
tan udos», teniendo la  dimen­
sión drl ancho del camino do 

mesa; d.'slizar los dos cabos 
delante del portanudos y pasarlos por 
el lazo. Apretar el nudo.

Con los dos primeros hilos e|i.cur. 
tar una cadena haciendo altemativm- 
mente un nudo de festón «n el h lo 
de la izípiiorda con el hilo de la  d.
rocha y viceversa.

Para los motivos de cordoncillos
Irato jar con cinco' hilos

sc.an 10 hi­
los.
■ Kn el pri- 

Sher hilo d' 
la izquierda 
un nudo do­
ble de tos­
tó n  c o n  e l  
Kegundo, y 
un doble nu­
do c o n  e l '  
tercer idlé;., 
en el segun­
do hilo, eon- 
' v e r t  ido 'en 
primero^ ha* 
cer n u d o s  
d o b 1 es c(>n 
c a d a  u lí o 
de, los cua­
tro siguien­
tes. l > e j a r  
e n  l a  i  z- 
quierda dos 
hilos; en el 
t e r c e r o  ha­
cer un doblé 
nudo con ca 
da 
los 
g
Ejecutar

^ 4 ^

I. a».*. —V* • •• . M*V****T>b » •««

V II I

El ini.smu dibujo puedo bordai-so a punto de 
Cíidi'iK'ta.

IX. Muijio de cuentas toldado en el bolso 
para lalior, fig .'V IH .

X  y X I. Almohadón largo y almohada trian­
gular, Ijordados con el mismo motitvo a tama­
ño do eje/'ución, flg. X II1 .«

El primero es un almohadón largo, de ter­
ciopelo o de sMa flexible; la lira  bordada que 
le adorna .sérá: bien una tira añadida o bien 
soncillamentó una tira toldada sobre el leu­
do del almohadón.

El bol-dado se ejecuta a punto lanzado ton 
seda floja, ya sea tono sobre tono, ya en color, 
amarillo sobre blanco, por ejomjilo. El corazón 
de las llores se hace a punto de nudo.

Para componer el almohadón ti-iangiuar, 
nuestrsa lectoras se servirán de un pati-ón do 
papel, en el cual prepararánn el motivo. Un 
volante de seda ligera recuadra e l almohadón.

X II. Este mantelillo se adorna de entredós 
de malla tordada y de calados a aguja. E l gra­
cioso bordeeito que le rodea se hace al «cn> 
clict» con liilo de lino.

XTTI. Motivo de flores bordado a punto lan­
zado adornando los almoliadones y el bolso pa- 
i‘a lator.

XTV. Tira bordada para telado.
XV. Puntto turco, «plumetis», pH^uecitos. 

guarnecen nuestra ropa blanca. El bordado del 
modelo es labor de paciencia, pero acompaña 
muy bien a plieguecitos y plisados.

XVI. El motivo para boEo, a punto vde cruz, 
bordado sobre «etamina». se recuadra de nile- 
ras apretadas de «cola de rata» oro o plata, o 
más rústicamente, de brajnante cruzado de hi- 
lillos de plata.

X V II. Pintado en uno o dos tonos, el motivo 
resultará agradable trasladarlo sobre una tira  
do «pongee» o de crespón de China de 125 por 
55 para hacer una pantalla colgante. Cortar en 
papel parafinado un estarcido del dibujo, dis­
puesto en plantel.

X V III. Si se quiere hacer un almohadón 
original, bordar sobre terciopelo obscuro, ver­
de botella o castaño obscuro el dibujo, en- to­
nos degradados, a punto llano.

X IX . Este motivo, propio para decorar un 
biombo, se borda a puntto IlaTio en seda grue­
sa y floja sobre el «rops», lienzo, o también 
pintado al estarcido. E l bordado, naturalmente, 
debe ejecutars en un bastidor.

X IV

XV

X V I ^

XI IX

J i

uK

S'A»

yzí.
íc.-...... Vi

'í'Híf'"/f'"liA,.

' . ‘ Z
.**• • v .V ' .*'•i. 1.' 1 -

•

í f ; K - " Z
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k .
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XX. Almolii'.dOn <I^s mariscos». Se 
boi^a a inulto llano con soda floja; se 
puede ejecutar lumbión con aplicaciones 
de dos tonos de amarillo para las llores 
y de dos o tres tonos de verde para 
hojas; el fondo es de lienzo o de satén 
crema. El cL'utro de la flor es de un tono 
algo más sostenido (pie los pótalos gran­
des.
•. XXT. Almohadón adornado con un 

dibujo de pui-aje marino. Este podi.á 
v'-jecutarse de diversas maneras, scgtin el 
gusto de cada una.
P a r a  la campiña 
el dibujo so liará 
a ))unto de tallo o 
de cadeneta en al.

•■^^ón lavable 
bre íTn fo.n,d >dé 
lienzo. Sobre - eda

XX I

g j iB U B i iB S iB H S S B H a H S á

el dibujo será pintado o bordado en aplicación.
X X li.  Almohadón redondo adornado de una 

guirnalda bordada. El almohadón do satén, de ta­
fetán o de terciopelo está sencillamente bordado 
de una guirnalda al pasado. Este adorno podría 
bordarse en un mantelillo redondo. En este casa 
d borde deJ liiiiizo^sería subrayado con un piquL- 
ílo al «croc-lict» o un encaje bajo.

Como todo-, los almohadones de Igual clase, d 
d fl niíxlclo se. c-ompone de dos amplias pastillas 
reunidas pon,un «campo» de .tqla fruncida; el to­
n o  ])uedc hacerse con dos pastillas solamente.

X X Ill.  Canaslillirde flores de malla, bordada. 
Ejecutada con hilo de lino D. M. C. sobre mía

malla má£ o menos 
g r a n d e  p u ede 
adornar un almo- 
had(3n red o n d o , 
una cortina de vi- 
(Irifiora o una wl- 
cha.

! ■ ■ ■ ■  l !

XXIII
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Cuentan los biógrafos contemporáneos de Béc- 
quer que pasando este pceta por cierta calle 
- al parecer, la del Perro— v̂.ó a una mujer en 
un balcón. Tal impresión causó en el autor de 
las 'Jlimas» aquella mujer desconocida, que 
tardó mucho tiempo en olvidarla, y frecuente­
mente hablaba a sus amigos de ella, lamentan­
do no poderla hablar... Muchas poesías del 
bardo sevillano fueron inspiradas por aquella 
musa anónima, de la que la Historia no conoce 
lilis que este dato. Quien quiera que fuese, ape­
nas ni se daría cuenta de aq-uel amor que des­
pertó en el alma de un poeta que, poeta en 
todo, lo era en su vida más que en sus libros.

Heroína de un poema sentimental, moriría 
'in conocer loe pensamientos que había inspi- 
■»do. a semejanza de tantos otros que llenaron 
dé locos y gigantescos ensueños el corazón apa- 
'.onado y vehemente, que al verlas sólo una Vez
' decirse lo que afirmaba otro escritor. 
Guarido decíá:

Te Yl una sola vez, sólo un momento,' 
mas lo que hace la brisa con las palmas 
«  nace eiu nosotros solo el pensamiento:
^son , aunque'ausentes, nuestras almas 

I'almeras ca sá is  ¡w r el viento...
s

* ik m

□ E A  i í versos de lord Byron, es frecuen-
■ ]  j ., nombre de mujer en muchas de
' "L ®  i  poesías. Este nombre, siempre distinto, es

lí'.’r

pida
rio
tin

 ̂ imonio de las varias impresiones recibidas 
 ̂ ^r’do inglés, incansable peregrino de la 
J de la gloria, que atormentado por su ge- 

^n ó  toda la tierra, dejando en cada lugar 

r>>6 ^^ alma. Toda mujer que vió le 
' sueño, cada sueño un cántico in- 

(̂ 1 *^0 inquietud y melancolía.
' ttatural, no podía faltar España, y
bnte Andalucía, en aquella bri-
‘"■ ^20  ̂ de mujeres que reinaron en el 
■*IIa\ de «Childre-Harold»; Cádiz y

’tadas importantes ciudades vi-
adre ^  y romántico aristócrata,

de í^pronceda, que, aunque le 
'^'^0 la rara fortuna de superarlo.

Por haberse referido a esta imitación el con­
de de Toreno at ajo sobre sí la enemiga de Es- 
pronceda. que se vengó del prócer historiador en 
el í,Oiab]o Mundo», obra escrita con tanta au 
dacia como acierto, en competencia con el mis­
mo famosa y céleb.e Goethe.

Ya que hablamos de éste, forzoso nos será ha­
blar de los amores que iluminaron sii vida con 
la llama de la inspiración. Más positiv sta que 
los anteriores citados fué este último^ que acos­
tumbrado a poner de acuerdo su corazón con 
la realidad,- no ponía su pensamiento en desco­
nocidas Dulcineas, sino en mujeres de carne y 
hueso. También conviene advertir que, dema­
siado egoísta como hombre enamorado de sí mis­
mo, ponía, un lím te a. todos sus afectó®. Can la 
misma facilidad con que sentía olvidaba sus sue­
ños, sacrificando sus sentimientca en a. as de la 
conveniencia. Dedicado al estudio y al trabajo, 
todo cu^to le alejaban de ellos ló sacudía de 
su alma, que, siempre ágil y joven, volaba ha­
cia la verdad...

Cuando más dominado parecía por alguna pa­
sión, más fácilmente presc'ndía de ella. Para 
conseguirlo, se ponía a esc .birla, y convirtiendo 
en arte lo que martirizaba y perturbaba su alma, 
lo alejaba de sí con ayuda de esé mismo arte ...

«  «  *

Hablábamos antes de Espronceda; poca varie­
dad of:ece la vida sentimental de este poeta. 
Enamorado en plena juventud de la célebre 
«Teresa», que llenó su vida de tr stezas y can­
ciones, fué esta desventurada mujer la que vi­
vió siempre en el alma del poeta que, habiendo 
perturbado la existencia de aquella incompara­
ble mujer, le debió uno de sus más inspirados y 
desgarradores cánticos. 'Lo escribió Espronceda 
después de la muerte de la desgracada, que de­
jó de existir triste y miserablemente, siendo 
sepultada de Lmosna en el Cementerio general 
del Sur, como es sabido. Desdichada flor marchi­
ta en plena lozanía, cuando la vida sonríe y el 
porvenir es un sueño más. Fué acogida por la 
caridad oficial, que cerró sus ojos y dió cobijo a

su cuerpo en aquel Cementerio húmedo, frío y 
pavoroso antes mencionado.

Así suelen acabar muchas novelas forjadas en 
la juventud con el fuego de la ilusión y  heladas 
luego por la implacaable fatalidad.

Murió la d-sventurada, según algunos, en 
tma humide casa de la calle de Santa Isabel. Era 
un día de eses otoños madrileños tan tibios y 
acariciadores. Espronceda quería verla per últi­
ma vez. y llegado a la reja de la habitac ón don­
de yacía Teresa estuvo contemplándola duran­
te un largo espacio de tiempo. Lloró asido a los 
hierros, por aquella extraña mujer que se lleva­
ba su juventud, y lleno de-dolor y angustia evo­
có mentalmente aqniella historia de romantici^ 
mo y pasión de la cual erá heroína aquella mis­
ma que tan cerca estabsj... Con sincero dolor 
quería rezar, y únicames^te ascendían a sus la­
bios aquellos versos:

¿Por qué volvéis a la'mcmorla mía, 
tristes recuerdos del placer perdido, 
a aumentar la an.siedad y la agonía 
de esto desierto corazón herido?...

Indiferente a los ruegos de los amigos que le 
acompañaban, se obstinaba en seguir junto a la 
reja. AI fin, vencieron en sus ruegos los cama- 
radas, que lograron arrancarle de aquel lugar. 
Vuelto a su vida de siempre, tomó Espronceda 
a su vida de inquietud desordenada. En plena 
locura nuevamente, pensando siempre en la des­
dichada, quizás apaciguó su corazón con una re­
flexión amarga. Y  dejando volar su pensamien'* 
to, dejó para siempre escritas estas tristes es­
trofas:

t
t

Truéquesc en ri.sa m! dolor profundo... .
Que haya un cadáver más, ¿qué importa al mundo^^

• ♦ »  ?ií

¡El amor de los poetas!... ¿Por qué'vio cveei. 
en él? A  pesar de su inconstancia, s-e\npre ee 
, amor, y amor fecundo que a veces lleva a la irf  ̂
mortalidad.

' ■ ■ \  i '

JrAN López N úxkz.

'ALBORADA VERNAL
Ent

la inciertas se adelanta
con c e f O r i e n t e ,
J sobre su frente

Tfuec verdor bajo su planta,
n i c - l o d i o , ^ g a r g a n t a  
y on (ii  ̂ pájaro inocente, 
que gotas de la fuente

surtidores se levanta, 
a de perfumes los espacios;

dora chozas, ermitas y palacios; 
conmueve las entraBas de la tierra, 

y al amor de la bóveda infinita, 
alza el disco del Sol, cual hostia Ígnita,
¿obre el ara ciclópea de la sierra.

¿POR QUÉ?
¿Por qué me acerco al cáliz triunfal de los plucefcá, ’ 

si yacen en su fondo las heces del enga-fib?
¿Por qué voy tras los besos de amor de las mujeres, 
si cada beso suyo predice un desengañoT ’ ’ ' '

176

¿Por qué me hechiza el oro de rütilos fulgores,
'i, al cabo, habrán de hastiarme los frutos que consigue? 
¿Por qué con ansia busco consueJo a mis dolores, 
si no he de hallar la santa bondad que los mitigue^: 

¿Por qué sin tregua lucho? ¿Por qué me esfuerz^ 
para que el ah’o llenen las notas de mi canto, [tautó 
si no ha de ^cuchar nadie los ecos de mi trova? j 
.Naror, vivir, y luego ver la ilu^íA»-.!^^^

¿Para qué sirVS'tóií^'Tó’ qué^nos da íá * v m l^ ^  
si cuando lo alcanzamos, la Rfuerte nos lo roba?

'GT DE ZATitfvíw-'
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ro, y  los puntos planos p; - ,;;;oi u 
Tubos gruesos o cabü ^ c.-:-

dcI dibujo fig. 56, bordad- . i . 
gris plato.

Estos dibujos formaríar ■. 
la forriia del cual es siempr* »:.;:ar:es

7 ; ■

lie  aquí para la 
a r 1 11 al 

b l u s a s  prácticas 
m u y  f á c i l e s  
d e  hacer por s i 
uisiua. Se las da. 
rá rnrácter. real- 
Zcándüias con bor­
dado. La más lar­
ga. 5.3 es- de

31

4t 5*

49. Blusa de ccrcpeline» verde pistacho, meaclada 
de muselina de seua plisada ücl inis-..<o tuno.

50. Blusa de crespón de China Cnuiube: un; cho­
rrera, vivos y  volantes de ciesi>6n de China malva 
rosada.

51. Blusa en «kasha» marino. Corbata y cinturón 
en bies de crespón de China lavanda.

5a. Blusa de muselina de lana estampada, recua­
dro de muselina de lana lisa,

53. Blusa de crespón de lana cbeiger» y  castaño, 
bordado «bcige» dcl dibiij') fig. 55.

5P Blusa dr crespón de China almendra, bordado 
de h ilillo  de plata del dibujo fig. 56.

55. Dibujo bordado a punto de tallo, a punto lan­
zado y  a punto de rudo para la blusa fig. 53 y  el 
ttraje fig. 75 i"9 ).

56. Dibujo bordado a punto de trazo en la blusa 
figura 54.

ri

li,1/ V

\ t

*—&
i
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crespón de lana «bcige» y  castaño—ma­
tices transportables a gusto de cada cual, 
el efecto resulta de una oposición en la que 
los elementos vafían al infinito.

Lo que le  da un aire particularmente es­
merado y refinado, es la unión del tono del 
bordado sob-e obscuro con el matiz claro del 
cuerpo de la blusa. El contraste de los dos 
tonos se acentúa en alto por la superposi­
ción de los dos cuellos: en las bocamantras, 
por los pnñitos sob'-e el afollado. Dos bolsi­

llos bordados, puestos a caballo soh-e el cinturón co­
ronen los <rnnnneaux> plisados que dan soltura y  una 
P’-nc'osa oscilación al faldón.

F.l rro»'»“ dn en f-imces en Canesú redondo, es una 
fo-ma na’-tienlafTrerte edecuada para una señora 
algo prpcsa no-nne impide a la tela estirarse sobre 
e! b 'i«to su’VtándoIe.

En la tí a chaleco y en la Tnea de lo« bolsillos, se 
bordará el dibuio fie. 55’ muy decorativo con sus 
elipses a punto de tallo, cuyo contorno ofrece un 
plnrt*-»! de Plintos de nudo. Los triangulitos son a 
punto lanzado.'

M 's  Ir-nto de bordar, qiprá. ñero de una lici^reza 
admi-ab'e ^n la ei''ctición el dih’no de Lneas
casi imi'>'e'- s« ínforn-cta difcrnntr'mente, a punto de 
trazo. En hilillo de plata sobre el crespón de China 
almendra de la blusa fig. 54> es de una delicadeza y 
de una tenuidad hechiceras. Menos larga que la blu- 
su figura 53. está adornada delante, con un cha­
leco plisado en el bajo, del cual el bordado for­

ma dos motivos de bor­
de repetidos en dos bol­
sillos colocados a cada 
Indo, baio el cinturón. 
Un lazo de terciopelo 
verde obscuro pono su 
nota vigorosa sobre la 
palidez del crespón de 
China verde almendra.

El dibujo fig. 56, po­
dría servir para el bor­
dado de cuentas en tu- 
bitos cortos y cabujones 
rectángula: es. Para in­
terpretar el dibujo figu­
ra 55. se reesiTplazarían 
los puntos de nudo por 
cuentas redondas y  los 
triángulos bordados por 
lentejuelas. Los borda­
dos mezclados, seda- y 
cuentas o lentejuelas, 
son de un efecto hechi­
cero.

Con los dos dibujos es 
posible guarnecer d e  
cuentas uno de los bo­
nitos bolsos cuya voga 
no está cerca de desapa­
recer. Un bolso de moa­
ré terciopelo, de satén, 
se bordará con cuentas 
de acero, cristal dorado, 
lcnt''i'ie1as v  menudos 
cabujones. El dibujo fi- 
gu a 55 «e-- a de un efec­
to admirable si se bor­
dasen los óvalos con hi- 
lillo de oro o de plata, 
reemplazando loa puntos 
de nudo por cuentas de 
cristal dorado o de ace-

6a
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 ̂ uules o lentejuelas azul turquesa.

--iirían para el centro de los óvalos 
 ̂ trazo con hilülo metálico o en seda

!• ti?iJÍendo los contornos del bolsOv a

• -̂pcrponer los óvalos oponiéndolos
- - i-ntredós.
f  - ’ crespón «majunga» negro, incrus- 
. - -pa> rojo.
j  - .‘f crespón de China pervinca, bordea-
• •' vi' l̂ota E! p'a«trón rnTrri.'ero se 
; ••para los delanteros de blusa; en el 
j- --lentra bordeado de un bies de tela
•
I  de crespón «marocain». T ira  chaleco

1 -̂  •'•' de felá.
crespón de lana azul cobalto y 

i  ■ '1 pamuza clara.

A

V

■•'.Vvr.-i-

A

i

I • A  •
o

d

55

.  IIM

56

- / / 53
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61. Blusa caínisero de crespón de Chiruí 
ro'a azalea, incrustada de «panneaui» pli- 
wilos.

^2. Blusa de sarga marino, mezclada de 
Wa escocesa; falda plisada. Patrón traza- 

J 59 a J 65 de la «Hoja Suplemento». 
Explicación del patrón.—Consta de cinco 

Pnzas.
I T 59-—Corresponde al delantero de
• olusa. Se doblará la tela al hilo y  se 
aplicará según 58-59, obteniéndose así el 
dantero eo-.npleto. Se unirá según 58-60 

Wrt el cuello, según 60-61 con el hombro, 
^Kun 6i.5z con la manga y según 62-63-6,̂ 

el costado.
I —Corresponde a la espalda de
a -usa (mitad). Se doblará la tela al hilo 
I aplicará según 66 65, obteniéndose 

â espalda completa. Se unirá según
65-60

m

co:i el cue'lo, según 60-61 con el
ribio, si'gún 61-62 con la manga y según 
■'3-̂ 4 con el costado.
'fzas J 6].J 62.J 63.—Se cortarán según 
patrones.

^̂ 3- Blusa de «reps» ca'-taño incrustado
- *reps> niarfil o «beige’*. (Patrón trazado
^  C 13 a C 20 de la «Hoja Suplemento».)
aplicaciJn del patrón.—Consta de ocho 

P’i-zas.
C i3-~Corresponde al delantero de 

Se dobhnrá la lela al hilo y  se 
,•'ica'á según 29-35, obteniéndose así el 

* iiniploto.
dclá según 30-29-35 con el bies del
jj según 31-32 con la manga, según
laóa ^ según 33-34 con el cos-

esnaî  ̂^ —Corresponde a la mita-i de la
hilo b'usa. Se doblará la tela al

aplicará según 37-38, obteniéndo- 
37-?q' ^  ^Palda completa. Se uniiá según 
•‘•■ine cue'lo, según 39-40 con la

*®pún 40-33 con la sisa y según 
V i’ costado.

C 15 y 0 16.—Corresponden a la

é t i
m

m

ím

V  . «
• a:'*.

síjíri-':
'̂ •7. •

‘N;

l'N

—»-TT

//•
! .

58 59
i x

54

- 1 66

57

gro. (I-os bolsillos bordados le dan 
una bonita nota de fantas'a. El 
oordado se hace a punto resbala­
do y a punto de tallo).

68. Túi'ica de c:esi>ón «ma- 
rocain» rubio sobre vestido inte­
rior de Tmiselina rastañn, nliso- 
do. (En vez de vestido interior se 
puede h” cer únicamente un fon­
do de falda como forro. sob"e el 
cual se cose e ' plisado del baio, y 
cose'- el plastrón en el interior de 
la túnica. Las mangas tienen un 
recuerdo de guarnición, un fuelle 
de crespón pli'ado. escapándose 
de la costura de debajo.)

/

?S'J

fi3

' %

'tí>

^ Piiño y  se cortarán según los 
Ijrij. Se Unirán según 31-32 con el de- 

y según 39-40 con la espalda. 
bi(.j ^  7̂.—Corresponde a la mitad del 

j.: • e doblará la tela y se cortará entero.
C 19 y C 20.— Corresponden 

Cortar*' ^’ cintura y cuello. Se
4̂ R̂l patrones,

rosajj. crespón de China malva
^5. crespón de China cyclamen.

led'j o '.^sa de lani'la verde, bordada con 
66 plata. Monograma verde gris plata,

cirue'u en «kasha» «beige» y  ciruela, sobre vestido inferior de satén
¡ ®  efecto un poco seco de la tira, como prolongación de un escote cua- 

nioj¿, ® ^'^cuentra corregido por una chorrera ligera y por las curvas armo- 
jj. caprichosas de la cintura).

'•‘sa túnica de crespón satén cyclamien sobre vestido interior de satén ne-

.'■•rt

..3

67 68
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69. Abriguito de tafetán negro Tr*i’dado de flores (\n colores.

70. Traje de tafetán rojo con manguitas y canesú de encaje crudo.

71. Traje de crespón do China verde blwcuro, guarnecido de encaje del 

nismo tono.

72. Tra je  de «crépdla» verde ajenjo, con manguitas y canesú de seda 

^stompada,

r73. Traje de crespón dei Cliina rosa coiral, con tiras de seda roja borda­

das. (Patrón trazado figs. E 27 a E 31 de la «H oja  Suplemento».)

Explicación del patrón.— Consta de cinco piezas.

Pieza .E 27.— Corresponde a la mitad d'el delantero del traje. Se doblará 

la;tela al hilo y  se aplicará según 57-63,' obteniéndose asi el delantero com­

pleto. Se unirá según 58-59 con

el liombírk. « ‘gún 59-60 con la - .

manga, según 60-61 con el cos­

tado _v según 61-63 con la falda.

Pieza E 28.—Corresponde a 

la  mitad do la espalda. Se do­

blará la tela al hilo y sC' apli­

cará según 66-65, obteniéndo­

se así la espalda completa. Se 

unirá según 66-68 con el cue­

llo, sogún 58-59 con el hombro, 

según 59-60 con la manga, se­

gún 60-61 con ol costado y se­

gún 61-65 con la falda.

Pieza E 29.— Cbrrespuiide al 

paño do delante de la falda 

(mitad). Se doblará la tela al 

hilo y se aplicará según 63-64, 

obteniéndose así el delantero 

c o m p l e t o .  Se unirá según 

63-61 con el delantero y según 

61-62 con el costado.

- Q  r c i

y '

y
iSo''

i/ ^ VV.

Pieza E 30.—Correspondo a la mitaij del paño de detrás de la falda. Se 

doblará la tela al hilo y se ol>t 'ndrá así el paño de detrá.5 de la falda com- 

pleta. .Se unirá según 65-61 con la Cf,palda y según G1-G2 cv>n cl coetaclo' 

Pieza E 31.—Corresponde al cuello, y se cortará-según el patrón.

71.- Traje de «reps» azul rey con Ixírdado en malva y tango. (Pati-ón 

trazado figs. H 48 a H 52 de la «.HoJa-.Suplcmento».)

Explic<ici6n del patrón.— de cinco piezas.

Pieza II 48.—Corresponde al delantero del traje. Se desdoblará el patrón. 

Se doblai'á la tela al lulo y se aplicará según 29-38, obteniéndose así el dc- 

lantci'O completo. Se unirá según 30:31 en el lioinbro, según -32-33 con el 

cbslado, según 3G..37 con el paño do coslado de la falda.

Pieza II 49. —  Corres­

ponde al c o s t a d o  del • ^ ••

cuerpo. Se cortará la 'tela 

según el pátróh, y se 

u n i r á  s e g ú n  32-33 y 

según 33-34 con el delan­

tero. y ' según 32-34 con 

el co.stado.

Pieza H 50.—C o r  i'O.-i, 

pondo a la mitad de la- 

espalda. Se desdoblará el 

. i)atrón, so doblará la tola 

al lüln y se aplicará sé- 

.gún 39-40, obteniéndose

&.<í la' espalda completa.

Se unirá‘'según 30-31 con 

el hombro, ,^segün 32-34 

con el costtado y según 

34-40 con la fá^da.

Pieza H 51. Corres­

ponde al costado',de la 

falda. Se cortará s^gún 

el pati'ón. Se unirá' se- ' 

gún 36-37 con el delan­

tero, según 36-34 con el

\ f^

74

oo>tado y según 34-33 con oí 

costado.

Pieza H .32.— CorresiKmdc a 

la mitad del paño de detrás 

de la falda. Se doblará la tela 

al hilo y se colocará según 

40-41, obíc-niéndose así el pa­

ño de detrás de la falda. Se 

unirá según 34-35 con el cos­

lado y según 34-40 con la es­

palda.

72
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Trajes de niños
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Xuusti’os liijos llevan el práctico Norfolk desde 
que lian jiasadu la edad del tra jo  a la marinera, 
cuya blusa es flotante y el pantalón largo. E.ste 
Oltimo truje os muy de vestir para el inucliaclii- 
ki, pero el desgasto rápido de las piernas del 
pantalón hace que. fuera de los días de ceremo­
nia, se adopte el pantalón corto con calcetines.

Las me<lias de deporte están reservadas a los 
trajes de jiaño con chaqueta ajustada o Norfolk; 
cnü'e uno y otro no hay gran diferencia, a menos 
en b  que concierne a los delanteros, pues algunos 
Norfolk, como el de la fig. 82, peanniten la 'p in za  
para aniuear el talle.

El clásico marinero, de sarga azul o blanca, so 
hace también en gabardina ligera, en cutí o en 
lionzo para el verano. I>a.s tedas lavables ofrecen 
>uuclias vcntaja.s para loa trajes corrientes, y son 
^h ién  do vestir cuando el niño los lleva en un 
'-'lado de completa briliantoz. Pero es evidente 
qw. de llevarlos a diario, se ensucian pronto. Se 
puedo establecer un arreglo entre las dos fórmu­

las añadiéndole al pantalón o a la <cu- 
lotte» de sarga marino, de gabardina 
gris o «beige», una blusa de cutí sobre 
la cual destacarán los colores vivos da 
la corbata y de los galoncitos azules, i-p- 
jos y algunas veces verdes o castaños.

Nuestras hijasj llevan, como las ma­
mas y  las hermanas mayores, trajes de 
formas sencillas, muy sobriaraonte ador­
nados, pero cuya amplitud se produce 
de manci'a que deja libres todos sus mo­
vimientos.

En verano, las telas ligeras pernriten 
liacer, con pocos gastos, trajes delicio­
sos. T.as cretonas con flores, él lienzo de 
sí’da pura o el lienzo de seda tramada, 
los crespones, las lanillas tales como la 
«sabJine» o la «po])cline» nos ofrecen 
recursos variados, tanto por su empico 
exclusivo como por su mezcla.

Con un metro de cretona de flores y 
30 centímetros de cretona lisa, se reali­
za fácilmente el gentil modelo fig. 81. 
La costura queda libre en el bajo, a 
una altui'a de 15 rcntímeü'os, para dar 
más soltura, si bien la co=tura sesgada 
la (la ya. La tira  lisa se corta en for­
ma. d(' un solo pedazo para cada lado, 
espalda y delantix). En lo que se ha (jui- 
tado (h'I medio .se encuentran bt-s tiras 
que hirdean las mangs y recucj'dan en 
alto la guarnición del bajo.

El trajccito de ci‘csj)ón de China (ig. 80 pu «le  
hacerse con lanilla ligera: muselina do lana, 
crc.spón «Maroex-, «sabline». Las tiras de cuello so 
cortiin en forma, a la medida exacta dcl escote; 
las de las Ijocamangas y dcl delantal serán tam. 
bien cortadas en forma, muy poco curvadas, para 
l)lcgar y fruncir ligeramente bajo el borda­
do camafeo. Nuestras lectoras ajjreciarán, 
sin duda, la elcganto nitidez del modelo f i ­
gura 78, en «shantung» con juego y vivos 
de igual tono contrastando, que puede ha­
cerse en todos los colores.

75. Traje en cro-pón de Cliina liso y p li­
sado, bordado tono sobre tono con el dibu­
jo fig. 55 (página central). En este lx>nito 
trajo figura un galón Iwdado con el dibujo 
fig. 55 (página tvn lral). E l modelo es en 
rasa y Iwrclado tono sobre tono; peax» serT.i 
lo mismo en cualquier otro matiz suave; se 
podría igualmente tomar un tono más vivo, 
rojo o coral, por ejemplo, para el bordado.

Lo que c'oncluye por ha­
cer este ti aje completa­
mente elegante son los 
detalles esmerados de su 
guarnici'jii; el plisado 
m e n u d o bordeando el 
cuellccito plano, el fue­
lle de pliegues incrus­
tado en la alx?rtura de 
debajo de las mangas.

7(). T r a j e  marinero 
on sarga blanca, corbata 
y galones.

77. blusa y  pantalón 
en lienzo de Tarara cru­
do y lienzo de Tarara 
verde césped.

78. T r a j e  en «slian- 
tung» azul a n t i g u o ,  
guarnecido de igual tela 
rosa.

79. Trajo a la mari­
nera en gabardina gris; 
ct)i'bata y galoncitos ro­
jos, ciu'llo de cutí blanco.

80. Traje de ci'cspón 
de Cliina azul peiTÍnca, 
l i o r d a d o  azul obscuro; 
vülantitos pic'otcados su- 
};erpucstos.

81. Traje de cretona 
con flores, i-ecuadrado de
una tira de cretona lisa contrastando.

82. Traje Norfolk en jmño de fantasía 
muchacho de siete a catorce años.

82
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I F A B R IC A  DE PL ISA D O S  i
CRIN SILÚK DE PElUPERlt DE SERORtS

Corte de pelo Ondulación Marcel Tintes 
con los preparados más modernos Masage 

Ultra violeta Manicura y depilatorio.
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LOS CHALECOS Y PECHEROS

m
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lea  usted las obras de

J u a n  P é r e z  Z ú ñ i g a
Renacimienio ^Preciados. 4 6 . -Madrid
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83. Traje cíe crespón satón; chaleco cle- 
antal y  bocamanpfas de muselina de seda 

plisada.
81. Cuelln V punta chaleco de crespón bor- 

dado de hi1iHo« de oro y  de acero. Chorre-a 
de creepdn de China ron el abotonado de un 
e<cnte ba-ro. Ch''^em dn fnlq rfivada 
zado con flonp« bordadas. Pechero fruncido 
con runPo recto v  rori^dn fruarneríen'^V* un 
peoete nlnno. sTn n ’ i !v^ en te sn«f»e4o. Plo^ rin- 
tp« rti<—'írinven la plinta

nn- iin enntln rt^al,
ft- Ars e-e '̂nX*! Am>

tAt<i ct̂ An*-enr̂  t*A^^nfA<
4a •“  a «  a a ̂  A ák AAaaía

PC, *n—AT-* ^e A-ArvA**. TViA-tnA rnAA-t^-^A 4e 
rnn*-fl1 nevado d* nm’ ve. ernorP^o

amt.
t-AA-Jo p  s2 a P  'O de ta

.f-TrAlA C ■< A.1 A**̂  AA .
T' — T'aaa*/». A n i  ---C'ATlctfl e«tn

p í''7?« p" -5A /"o-rAer>nnd* al de'a—̂ -"ro del 
t-AjA ^A dpc'*ob’ arS el nptrAn. Cg doblar^ la
tela a' hilo v  se aniicarí seríín t6-9- obte- 
ni^ndore así el delante-o comrdeto. Se uni­
rá se-ún T-»,s con el bies, según 2-3 con el 
hombro, según 3-4 con la sisa, según .i-s ron 
pi onctqdo. y  quedando .-6 bis-7 his, suelto 
al aire.

Pieza F .13.—Corresponde a la Tnitad de ’ a 
espalda del traje. Se-doblará la tela al hi'o

Piezas F .34 y  F  3.S.—Corresponde a los pa- 
ñoe de delante y  de detrás de la falda, y. se 
<y>rtarán doblando la tela al hilo para obte­
ner |o« p'iíin« completos.

Piezas F  36 y  F  37.—Corresponde a la man- 
y  se aplicará según 10-9, obteniéndose así 
la espalda completa. Se unirá según 2-3 con 
el hombro, según 3-4 con la sisa., según-4-5 
con el costado, v  según 6-7 con el paño de 

costado de la falda.

8s
■i 2 Í4HI

ga y al puno y  se cortarán según loa patro­
nes.

Piezas F  38 y  F  39.—Corresponden al bies 
de de’ ante y al cuello, y pe cortarán sepún 
los patrones doblando la tela pa'a que sal­
gan completos.

Pilara F .10,—Corresponde al nano de rapta­
do de la f'’ Ma. Se cortará s~gún el nat-ánT 
«e unirá según fi-7 con el cipstadn de la «*• 
palda.

pa; b’ ‘^''S y  veptido interio- de cresPÓn sat-'n 

trnzArtn. figS. G 4I a G 47 dC l*
.tTTa Ia CimlAm e —t(v»l.

F.xnlicpcídn del pntr'n.—Con'ta de 7 P'*"
7'’ ®.

PipTrt C .4T— f 'o-rpenondp a la m lf ’ d df! 
delantAAo He1 f-ni-'. ^p dprdob’ ará el oat̂ íO. 
p'e drbl-rá '-i t-'t"' al •'ilo y  S” an’ íc^rá 
gún T7-22 obteniéndose as' el de'antero ced’- 
plr-tn íp  tini-.á epr-fia tR-iO co-i el UnTrih-r 
cA~MA ,f> -O grvn la manga, y «erún 20 2t co" 
el costado.

Pieza G 42.—Corresponde a la m it” '’’ d" 1*
doVa^;

'la  tela al hilo y  se aoirar.á «errfin “
.obtendrÁ ac' Iq AeAaS,.5<, pr»rAplAta. Se Unirá 5*"

J
gún .23-x8 cmj. el cuelto. según iR-to rea 
h/T-b-o rp-n-í í ' la manga, y

-20-2f c o n  el costado.
rt--- ’«  r'. .. 0 - - ,  O --C r, •f. V Ct ' 7 

-rresponden a la manga. Puño tira de 
-no. cuello y cintura se cortarán según ^  

-'patrones.

............ .
'iJ,!;;:...

Acidulado de las bebidas para reirescarlas

:3|

86 87

Las grosellas, frambuesas, naranjas, limones, 
etcétera, exprimidos para sacar el jug.) y  iulZ- 
clauos con agua y azúcar, proporcionan una 
bebida ref.escante.

i'ueden estas bebidas prepararse únicamen­
te durante el tiempo de e^ta9 frutas, pero 
pueden sustituirse con azúcar acidulado.

Si queremos preparar azúcar acidulado de 
groi-'.olla, por ejemplo, se desgrana la grose­
lla, se machaca y  se recoge el jugo escurri­
do pasándolo por un tamiz y  añadiéndolo 
cuatro o cinco veces su peso de azúcar mo­

lido. Se forma un granulado que se dej* 
lentamente en una estufa sostenida a 
peratura moderada, y luego se tritura el P 
duQto y se envara eu frascos bien cerra^ 
Para hacer la bebida basta disolver dos  ̂
tD.aiaditas de azúcar en un vaso de 
se obtiene una bebida refrescante y 
dable. Lo mismo se hace el azúcar de 
huesas, cerezas, naranjas y lúuones.
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N U E S T R A S  S U S C R I P T O R A S

enovación de suscripciones.

todas nuestras favorecedoras  
¿a  suscripción term ina  al fina- 
lar con el presen te núm ero e l 
iraer sem estre de 1926, les re- 
D: damos deben ren ovarlo  con to- 

rapidez para no d e ja r  de rcci- 
|>ir ningún núm ero, ya  que la 

scripción a L a M oda E i-eü ante , 
e.npie en aum ento, ago ta  rá- 
lamente e l núm ero de cada 

nes.
Las seño'as suscriptoras que 

emitan el i nporte de su suscrip- 
aón por Giro postal se servil án 
[idicar la cantidad girada, fecha 
pueblo donde se ha hecho la 
aposición y persona que firme la 

p^eleta d i entiega en Cofreos.

MAGNIF CO SUPLEMENTO

L\ Moda E i eg ante , en su cons­
tante deseo de corre^pond r al 
lavor que le dispen an sus sus- 

icripto as se complace en parí ci- 
pailas que pióximamente las ob­
sequiará con un espléndida su le- 
minto. consi tente tn un ej .m- 
plar de la prim orosa no. ela

Naíriinonio moderno

D el palenque de las letras

i

y
y
y
3
3

que podemos afirmar es una de \
de mayor interés y emoc.ón j
ha escrito M. M A R YA N , la j

novfclLta p edilecta de nueslr,.s i
suicriptoras, que goza ju^tamen- |
t® de reno.nbre universal debido |
A sus produccion:s novele cas, j
admirables siempre por el fonüo ^
^^ral en que se inspiran, la deli­
ada ternura que las envuelve y la admirable 
untura de sus personajes, arrancados d® la vi- 
‘ real-
lodas estas coicclincias contribuyen a que las 
■'Velas de la insigne autora francesa se lean 
- avidez y pioduzean en el lector un deleite
'  lab.o.

rán ob:equiadas con este valioso supUmen* 
S  que viene a enriquecer la brillante lista de 
los que nos hemos complacido en ofrecer a núes-
wJa favorecedoras:
_ fodas  las señoras suscriptoras que l’ abÍ2 ndo 
•■Dimado en el mes de junio su suscripción la 
Renueven por seis meses.

señoras suscriptoras de año xecibiián 
®ste suplemento.

¡•scriptoras de Madrid.—Les será entregado 
® í* 6 mpUr de

No es é'tn la primera vez que nos ocupamos, con la Intima salis- 
facc.ón que nO'- pioduce ei tratar de una obia que sólo denlos mere­
ce de la Kloi icsa empiTsa que con rotundo y gei eral aplauso de! pú­
blico culto I a vemido iia lizan to  la anticua EiiHonal Espam. que in­
tegra hoy, con la ig almenle exlingulda Anítiima Calpe. la Sociedad 
Espasa-Valpc, S. A., con k) cual ya habrá adivinado el lcc*or que nos 
reierinos a la magndica Enci .o edia Uni e.sai hustroila, ci.yo 
mo Xa \ l l l .  íormm^ poi dos \olumcneb que suman en junU» más 
ie  3.500 páginas, aca l» de liC^ar a nueí.tra.s manos, y con ei c. al que­
da cerrado el hueco que existía en la obra y que con certeia visión 
de la realidad hablan dejaco en binneo los edilot cs, a conseci ei cía 
de las alleraciones de diverso oiden derivadas de la gueri a curopc^ 

Las siiueri.s alabanzas que en es as mismas tol m a® l c:ihjs ueui- 
cado a isla obra con mollvo de lo aparición de los lomos p ^ c  uciilos, 
sería i.olorianciUe ¡njus'.o lO hatx’ i l is  oxtens vas al n c e n  lleg da 
Paja car una icta aiuoxí. ada uil . lio val» r de l.« d s volumei.es i-c- 
cibldos y cKl i iquislmo c» uunl d. t -m. s en clics desoí itrih d» s. bahía* 
rú liuc eiiuineieimis 1 1 ozar algunos de los lmi>oi- anlls.mos ailuuios 
uueio .il o en. loco- mag sU símenle lisizados, hasta el punto ne que 
. i.liiim n le i « cr u o-.u . o»^e i un iiiiO- n.uc . ii i i s claia. u^um nir- 
da y 1)101, nua u< cus 1 lUU i a ue la* im l l ia* H alad s en ubi i.s e pc-
ciailza..as. D.m h .Io s I i o k s t s U d . 6 i c i h8t.Hcos a la* Hoja.
Hoioiua. onniuen. . u u  i u n b  dr. . Ulu i . « n  líu l u . ^
í«i. ótt, In i . í nuM b . r  , lUA a, Jajxj , Int gríuiún. 
mtit/t «.>»», Isl. m.fino \ o  tos muc,.os q e i o c u nios i>oi no han i is ­
la* m .im .  ihUin.i. a. ie . m i>cr.a. U sU . s y u uy ‘‘ umcit^a* -on mi 
¿.IC lomo ISIS b.osi...i.*, icun* po. 1 iW.. U..U U*n.u *. hm kx l.unM 
upuciauo en h* ui H  . .luc. i . « ,  Ulnin i .o . .c o .
(V .c.pi). l is  n. h u.ic, l.urru ta. Juíme. Jo>ue. Jouuig^i, Jet/uoc.
Joi Ire, •/oi'-íioma, t te. . .

, a ilust ac. n ia*rs »M>Í‘ «v ida, i gun ndo rn « verd dei a pio- 
rusoii ue giaUcoa. pía nn pa* y lámlrn sen  7
,n up r.ble, .0  . .U ogiu .i . sien,p.c abu. d..n.e v c-o  gh.a •« 7 »  
¿ui» iiii.a.ma |.uia .1 ínust.feauci, pt i s  cnl.o ai pie Z**' 7 V*
US mus sc,;urn HI0.1 c par-' ucgui al pkm» oominio eii ct isludio de
L-i.ul p iie i«  de i.i* tuce* iiuu-das.

cibir este suplemento deben es­
cribir a la Administración de L.v 
M oda E le g a n te , indicando con to­
da claridad: número del grabado 
elegido como modelo y número 
de la página en que haya apareci­
do dicho grabado. Además, envia­
rán las medidas, tamadas en la 
forma indicada en la cubierta. 
Dcb rán acompañar con la carta
0.50 pesetas para franqueo del 
patrón.

Ci/itUESl’U NUEKCíA

PARTICULAR
\

Toda'» la « rusciipto'as a L a 
M oda E leg ante  tienen d recho a 
consult'>r en la Sección «Co res- 
pond ncia particular». Las p e- 
g ntas deb n rer enviadas a la 
y'í’ ni"’*i tfarí'^n d'* U i M> n\ E i e - 
OANTE ba o cobro dirigido al di- 
. ‘ c'o de la Revista.

SECCION TE ENC RGOS

^^atrimonio moderno
decena del próximo mes de julio, 

objeto de evitar reclamaciones, siempre 
les rogamos tengan la bondad de reco- 

r irticularmente, previa presentación del

lecibo de suscr.pción, la indicada novela en 
nuestra Adminiatj ación.

baLC.i,-to.ao cíe pic.incü-s.—En la pr.m ra 
decena del mes de julo  recibiián UmUién el 
ejemplar de

Matrimonio moderno
las señoras que tengan  hecha su suscripción di- 
rec ta jiien te  a n u estia  A dm in istrac ión ; les lo g a ­
mos nos envíen , escrito  ton  toda clar.dad, para 
e v ita r  confusiones, e l nom bre y  su dom icilio- 
Tam b ién  les suplicamos nos en v íen  0,50 pese­
tas en sellos para fran qu eo  d e l e jem plar.

Las que se hayan suscripto por medio del co­
rresponsal. deben redamar del mismo la men­
cionada novela, debiendo entregar 0.50 peseUs 
para los gastos de franqueo.

SUPLEMENTO DE UN PATRON CORTADO

Nos complacemos en recordar a nuestras 
suscriptoras de ano, que tienen dcrecl o a reci­
bir, como obsequio, un patión de la prenda que 
sea de su agrado, cortado a la medida. Para re-

I  Par*' ut ’ izar 'o servic'oa de la
f  fSccción d 2 encargos», se han de 
J s. u r xacti .V nte lo. sivuientea
H trámites:

! 1 * las ñoras suscii. torrs d - 
rigirán sus cartas a la cS cción 
I  de enca*gos», con sobre al direc- 

J to. de UA u-üDA LibtüANTE. Precia-
t  (los, -ib. M.-cnd.
II Just.ñcaián que son sus-

Ciipturas enviando dentio de la 
Calta un voiantá del tor,espon­

ja! . o. cuya ...eu.acion .e ausciiba-ion. La» sus- 
ctifiuiv.» Untela* iio ii^ce^ilan justh.canie, pe- 
tu ucw.ii iu.c«.r cu>i*u..r cu la caita *u  uomure 
y ¿tp.:u.u0* > la* stnaa de *u  uomicüio.

O '’ lan la caita iiiciuiian sieu.pte un sello de 
L5 cenluiio* pa»a la cuiitc*lauoii, y el iiupjrte 
dvl tiicaigo y sus poites o flanqueo, si ya  lo 
coiioctíii o pu.:den calcularlo.

4 .* bi no conocen cs*¿ importe, lo pregunta­
rán en *u pi miera carta, enviando un seno de 
^  céntimas para contestarlas, dándoles tse 
precio y cualquier detalle que deseen saber, y 
al recibir estos informas escribiián de nuevo 
en Igual forma, haciendo el encargo y remi­
tiendo el importe.

CORRESI’ONDENCIA

Encarecemos a nuestras amables suscripto- 
ras nos remitan un sello de U.zS pesetas para 
la contestación de las caitas que se su van 
diiigiino*- E*to, que individualmente repre- 
sjiiia un gsato insignificante, supone para 
nuestra Admmisración un desembolso de im­
portancia, atendido a que son innumerables las 
cartas a que se ve obligada a contestar diaria­
mente.

C*fre$Dondencta parlicular

tíestir**!!*'—*^0 '̂ ‘ ‘' ’'> vación de las pieles». Ape- 
*1 Ptv<.x P*ol d®l animal, se la rasca por
í'esíduos d*' ^  cuchillo, para quiiar los
•Pelarla? f f  y membranas que puedan en-

Pespuís s« tiene sumergida, con «1 pelo

hacia arriba, en un baño de agua caliente que 
conicnga loo gramos de alumbre y  jo  gramos de 
sal común, por litro de agua.

A l cabo de dos días de inmersión se extiende la 
piel entre dos listones de madera y  se fijan sus 
extremos con clavos, a fin de que no se encoja.

Cuando eslá ya seca se desclava de su soporte 
y  «e le vuelve la prim itiva flexibilidad, batiéndo­
la con un mazo de cabezas redondas.

Q. N __,o  SI, señora. Crespón China de bue­
na ca lidad 'o  punto de seda.— á.« y j.* Tenga la 
bondad de dirigirse a la sección de Encargo», que

181

con mucho gusto dará a usted las noticias que 
pide.

Una sevillana.- ! . •  Póngalos del color de lo» 
muebles; a.“ Le ruego que se diriga u la sec­
ción de Encargos, inilícando la clase de labor que 
dc-ea y  el presupuesto que usted liemi.

Camella».— I.* Las hay de todos los países en dis­
tintos Jnjnos. Los encontrará en las buenas libre­
rías.— 2  • No mancha.— j. ‘  Es inofensivo y sirve 
pura las tres cosas.— 4.“ Carmín discretamente ma­
nejado y  lápices que »e venden al efecto en las 
perfumerías.-

Ayuntamiento de Madrid
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Riegos con a^ua salada
Se híLii liecho experimentos que 

han dado notable resultado acerca 
de la influncia del agua salada 
en los vegetales.

M. Fierre Lasaga ha dado cuen­
ta de sus observaciones a la Aca­
demia de Ciencias de -París, con- 
fimiando los descubrimientos he­
chos oon anterioridad sobre las 
planta» de los litorales.

Resulta que en un terreno re­
gado con agua ligeramente sala­
da (un- kilo de sal por lOO de 
agua), se ha producido más rá­
pidamente la vegetación que en 
el -mismo terreno regado con 
agua dulce, resultando, además, 
on el primer caso, las plantas 
con un color de tono mucho más 
verde que en el segundo.

TRAJES DE VERANO
88. «Dos pi-.vas» de «jcrsej'-» de lana «bcige»; bolsillo y puntas bordadas 

azul rey.
89. «Tres piezas» de lanilla rayada, trabajada en los dos sentidos.

90. «Trotteur» sastre, de «reps» negro, con ahaleco cruzado de pique 

blanco. Para la mañana, las carreras de diario, los d-as obscuros, este «trot- 

teur» está -muy indicado; pliegues huecos poco profundos dan ajiiplitud a la 

falda, cuyas costuras dibujan- un tablero prolongando las pinzas de la cha­

queta. Esta se termina por una tira, fonnando ointurón cuyosi dos botones res­

ponden a los del cierre. Las solapas cruzan bastante alto sobre un chaleco 

móvil de piqué blanco, «reps», «jersey» o cretotna oon flores, según el aspec­

to que se quiera dar al conjunto.
91. «Dos piezas» en kasha» verde sauce. lncrustacion*s y cuello en «kas- 

ha» verde obscuro.

V-
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B A Ñ O S I
En este tiempo de 

se toman baños con 'í 
frecuencia.

No debe bañarse en 
guilla de comer, o 
las horas de la digestid 
en los días de variaci^ 
temperatura, no tem 
costumbre de bañarse 
be esperarse lo  menos 
horas después de la 
da: las horas más ind*' 
■son las once de* la ina*-1 
o las cinco de la

En cuanto a las cond= ] 
nes en que debe esi*-  ̂
individuo, depende ^ 
constitución de c.̂ da 
pero siempre es necc
no haya transpiracií” 
esté bajo la acción ‘'*1 
enfriamiento.

No d e b o  pennan*  ̂
mucho tiempo eO ’ 
Es conveniente dosp^ 
baño dar ua poquen® ¡  ̂
para producir una

Los baños demas*®^
leit*gos enervan el .

la sensib»!*' *̂^exageran

Ayuntamiento de Madrid
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A Capelina de crin verde obscura, guarne­
cida de íiprC'S on plunuis de avestruz. blam;*e 

inaritin/. . • ,
Ü. Sombpcro de-írín y otomdii iB,uri-ón, mo- 

livft de fantaáídr om. . • . ^
C. Sombrero de satán ñegro, guarnecido de 

una fantasía, flores rosa- con hojas.-.;
D, Sicsnbrero Liiis' X I, teadido de fayá, í>or-

df'fldo do trencilla v atravesado con m i alfiler 
de fantasía. . ' .

«Toquct» de iwvño drapeadó, mezclado de ter­
ciopelo del tono y atj’avesado con Una hoja de 
■•líbaclic. ' • - ' . _ , •

Sombrero de cintas de» faya verde Nilo en.‘
* -flex j))l^ .

^ b re ro  do paja nC|ci:̂  inczclndii de tercio-!. 
pc« negro; tri^uguios de >ustrass»ly de coral. 

Sombrero flexible'do pa.JÍ afljeltrada «b e ig o  
piarneoido' de adorño.« do cinta del mismo tono^ 

^mbroro de floltro Ulot Ixndcado de tercior
pe» verde y güarneddo de tinta de terciopelo’ 
^rde. ’ - -

/

ii

Durante los fuertes calores puede refrescar­
se eJ aire de una habitación dcjandio las ven­
tanas abiertas de par en par y poniendo en 
ellas írozOí de lienzo empapado en agua. La 
cvaj>oración del agua produce una absorción 
dc'l-calor quee traduce en un ligero descen­
so-do In temperatura.

Los líquidos contenidos en una botella pue­
den enfriai-se, cuandp no se tenga hielo, por 
ol siguiente procedimienip: se envuelve la bo- 
tcilla eií un trapo mojado y st expone a una 
corriente de, aire. Como en el verano, muchas 
veces, no hay tal corrionte, se pi-oduce artifi­
cialmente suspendiendo la Iwtella de un qor- 
del (previamente envuelta en el trapo moja,, 
do) y  haciéndola oscilar como un péndulo. Asi 
50 activa la evaporoción del agua del trapo y 
se produce el enfriamiento del líquido contení, 
i!v) en la botella..

•riua''® 
rO 
dospi*' 
5ueñ0' 
na rcâ -̂  
nasia ‘̂ , 
1
sibUi'IO

5^.
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u
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TRAJES PARA BAÑOIY PLAYA

■ 4^ •

Ji^^siSTv
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92. Traje de tela «épon fO . Cinturón y  cuello cécharpo de ia mis­

ma tela, de un verde vivo. La sarga blanca, la tela esponja, no ya lisa 

como en estos últimos años, sino rizada; el punto de lana son los ele­

mentos de los trajes prácticos que necesitan las aficionadas al «ten­

nis», Una nota de color viv’a: rojo, verde obscujro, azul obscuro, o azul 

bandera; amarillo, naranja, figura en ©1 cinturón y  en un amplio cue­

llo «écharpe» que aploma una borla,
93. Traje de baño, en tafetán marino; juego y  guarniciones de ta. 

fetán blanco o gris. El n»odelo es una especie de túnica larga que, en 

vez de ser sobrepasada por el pantalón, le reoubre y desciende hasta 

la rodilla. El bajo de falda está aquí plistido: un volante en forma 

dará igualmente la amplitud necesaxia. Bien cortado y  conveniente­

mente ajustado este trajo, no molesta en nada a los movimientos; se 

le  ejecutará en Siarga «jersey» de lana o tafetán, como los demás tra­

jes de baño del modelo corriente.
94. Traje en «kasha» natural, guarnecido de tiras de kasha» roja. 

Hebilla de galalita al color. La «kasha» continúa siendo entre las te­

94 99

las de la temporada la favorita; su color natural, tan suave y  tan »F 

piado se aviva con el contraste de tiras de recuadro y  de guarn> ^  

En el modelo, un delantal se halla dibujado por dos «panneau** 

sados, descendiendo desde los bolillos hasta el bajo de la falda.

95. Traje de muselina de lana azul marino, guarnecido de
\ô

blancos. Cuello «écharpe» con bosilJo. Con muselina de lana obií̂
. T á W

y galón blancOs—o bieses de tela clara,—se copiará este traje# 
pie hilera, formando cinturón, se encuentra recortada en las  ̂
gas, y la notn. característica se ofrece con el bolsillo que da api*’’’' 
la caída de la «écharpe», traída por delante.

V -  (1

•ti I 

ksi 
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L Un traje para campo

He aquí para el verano un conjunto de los más agradables de lle- 

ur y también de los más prácticos, pues el cuerpo y la falda son in- 

i(KiidÍcutcs. lo que facilita el lavado. El conjunto, a pesar de esta se- 

piradón, consorva el aspecto de un traje complefio.

El íUPi'iK' es de cretona estampada, fondo crudo adornado de guir- 

riHa.% de flovecillas en los tono? rosa fuerte, que forma grandes rom- 

tiú tmlf de 25 ctrs, de alto, en los cuales se encuentra un plantel de 

pequfüaí líneas do un gris pálido; el cinturón, es del color deO cuerpo; 

i\ (íiiibiero se hace de la misma cretona. La falda, da piqué b’anco, o 

de lienzo do liih  blanqueado. La fa ’da termina en lo alto, por mués* 

i (.•? de igual tamaño que la mitad de los rombos, de modo que concidan 

Ui dos telas (figs. I I  y I I I ) ;  en lo alto de cada muesca, un automático 

V sujeta al cuerpo, igualmente en el bajo, con objeto de evitar que el 

piqué y lu cretona se soparen.

Eli lo alio de las muescas se cose un botón de nácar que simule el 

«botonado; e l cinturón pasa ppr las pequeñas aberturas verticales, he- 

di«s en el pliegue y, festoneada?. Lc« bordes de las mangas y el escote 

fiíAn bcT (U-ados do un biosecito florido de guirnaldas de flores rosas, 

•'stas Oliima.s se encuentran co’-peadas al sesgo, según el dibujo de la 

ttrtona: e?ta manera de terminar el cuoi'po da al traje un elegante 

'lípcíto; el sombrero de cretona, completa agradablemente ql vestido.

Hatrr<alcs.— 'i,80 metro? de cretona para el cuerpo, el cinturón y 

tí sombrero, de 0,80 metros de ancho; 1,50 metros de piqué blanco o 

¿o de hilo de un metro o 0,80 metros; 6 botones de nácar; una for- 

IM de esparto flexible.

eíecucion

El cuerpo.—Coged primero un trozo do cretona de 1,30 metros de alto, 

la tela por la mitad, en el sentido de lo largo, para conseguir la lon- 

fifcd exacta del cuerpo; medid después la anchura do este cuerpo, 50 cen­

tímetro?, co­

locando en  

el centro el 

nedio de los 

rombos ( f i ­

g u r a  I I ) .  

Luego pren­

ded con alñ- 

leres la tela 

asi medida y 

cortadla se- 

jún el pa­

trón fig. II. 

A d v e  r t i d  

que los liom- 

bros e s t á n  

1 i g eramen- 

te c o r  tados 

al sesgo, que 

la costura de 

debajo de los 

brazos se en­

cuentra algo 

r  e dondeada 

a la altura 

de las man­

gas, que de­

ben t e n e r  

unos 15 cen- 

timetixjs d e 

ancho (para 

un talle 42);

■>

y

%

■1) si
* % r r

. íT '

/

fA

1

n

/ J j h i

90 h ,ech o  estoi

hilvanad el cuerpo por el dero- 

cho, probadle y cosedle con 

costuras ingle?as. Bordead el 

bajo de las mangas y el escote 

CíHi los bieses de florccillas, co­

mo se ha indicado más a; iba.

Se encontrarán estos bieses en 

el trozo de cretona que queda 

al lado dcl cuerpo, una vez és­

te cortado. Si la cretona sólo

tiene 0,80 meti'os de ancho, to- '  J l£

mad el cintui'ón en el trozo que 

queda del bajo del cuerpo. Le 

cortará usted de manera que el 

medio formando travesaüo es­

té aparentemente en los sitios 

donde pasa en la fa!d¿; de piqué.
La falda,— Doblad la tela por la mi/tad y ()irtad al sesgo los dos la­

dos, de manera que tenga 65 cejitín cti'os de anciio en di bajo de la fal­

da, y 50 de all'p; haced las costiuras, luego coHad las muescas a unos 10 

centímetros de ako: han de ser exa«tamcsite del tamaño de la mitad de 

un motivo rombo, puesto que se ada’ ta a él perfectamente. Para conse­

guirlas Qxactas, prended con alfilere' al hilo el piqué sobre la cretona 

y seguid los dibujos de ésta con los alfilere?, pasad un falso hilo en el 

sifD do Ice alfileres, cortad siguiendo el falso hilo, disponiendo un cen­

tímetro o (ios para el ajuste dcl borde; en este ajuste, en el slüo del hue­

co de (jada muesca haced algunas muescas para que la tela se qoloque 

bien; cosed después un extrafuerte en el l>orde de este encaje, volvedle 

bajo la falda a puntos invisibles; sobro el extrafuerte, en lo alto y en 

lo bajo de cada muesca, cosed un aut mátic#) para sujetar la falda al 

cuerpa
Cortad la tela para hacer las aberturas por donde pasa el cinturón. 

Cortad estas abertura? vertlcalmente en una altura Igual a la del cintu­

rón. Festonead el borde con un algodón pe rlé bastante fuerte; cosed los bo­

tones en lo alto de cada muesca.
El somhrm».—Coi-tad en e l trozo de croíona que queda una tira recta 

de la altura del «bandó»: 12 centímetros de alto, por unos 60 centímetros 

de largo; cogerle de tal modo que en el centro de esto «bandó» se encuen­

tren los travsaños dcl nvotivo (fig. I ) ,  la copa, ligeramente ovalada en 

un pedazo de 20 centúncti-os de largo, por 15 oentlmetros do ancho; dis­

ponedle de modo que haya un travesano en el centro. El ala es forzosa­

mente al sesgo, de 60 ecntimetros de largo, por 40 de ancho; debe e?tar 

cortada de tal manera que en el centro haya una línea formada por la 

guirnalda de flores. Doblad esta tira  por la mitad: la  guirnalda marcará 

|1  rd-nate del ala y rccoi'taá los báeses que adornan lo alto del cuerpo.

Cortad después un bies de la longitud de la guiimalda y de igual lar­

go que el «bandó»; dobladle sobre el revés, cosedle y volvedle; esta tira 

de flores minúscula servirá para ocultar los puntos, sujetando la copa 

al ala.
Recubrid la copa del «Imndó» y el ala de esparto con los diferentes tn> 

de cretona a.sí cortados. Unidlos con punios de moda

96. T ra je  completo de cuerpo inclejpcndiente: cuerpo de cretona cru­

da con guirnaldas dispucstíis en romlxis. Falda de piqué blanco o de liea- 

zo de hilo con puntas.
97. I. Sombrero de cretona, hacieaido ju go con el cuen>o. I I  Es­

quema del cuerpo con emplazamiento de las puntas del treje. I I I  Es­

quema de la falda con sus puntas y  las abca’turas poi’a ei cinturón.
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98. Gorra de punto para bebé.
99. Abrigo de punto para bebé.
100. Esquema de la gorra y  dirección de la 

labor.
101. Muestra del punto empleado para el 

abrigo y  la gorra.
102. Esquema del abrigo y  dirección de la 

labor.
El abrigo y  la gorra para niño se ejecutan con 

lana merino b’anca, cinco hilos del Buen Pas­
tor y  con seda lisa blanca.

Materiales.— Lana merino blanca, roo gramos; 
seda blanca (12 hebras), roo gramos: tres agu­
jas de 4 mil'Tnetros (n, 3) :  una aguja de caña­
mazo; dos metros a dos y  medio de cinta de sa­
tén blanco de dos centímetros y  medio de an­
cho.

Puntos empleados.—Punto «jarretiére»; pun­
to «jersey»; punto de cuadrícula.

Explicación de los puntos.— «Punto jarretiére», 
siempre al derecho.

«Punto je fs e^ , una vuelta al derecho^ una 
vuelta al revés.

«Punto de cuadrícula».— Este punto forma una 
ruadr'cula completamente agradable. Con obje­
to de que el dibujo esté mejor señalado, esto para 
comodidad de nuestras lectoras, hemos ejecuta­
do miestra muestra en lana blanca, con cuadrí­
cula en lana de color. Es comprendido que la 
lana de color debe, en realidad, ser seda blanca. 
Aconsejamos a nuestras lectoras ejecutar nues­
tra muestra según la explicación que damos. 
Seré deopiiés para ellas un verdadero juego ha­
cer el ah’'igo y  la gorra.

Coger 30 puntos de «eda. Haced cuatro vueltas 
( 2  caneiores).

Cnaf^rícula: « i . "  vuelta’».—Un punto «tersev» 
de seda a puntos «iersey» de lana Tomar xin 
punto de seda «sin hacer el punto»; tomar, y  se 
gúir as* hasta el agO'tamiento de Ic^ puntos.

« 2.“»  vuelta».— Dos puntos «iersey» de lana, 
al revés, un punto de seda, «sin hacer e' punto».

«3 * y  4.» vueltas».— «Jarretiére» en seda blan­
ca, haciendo todos los puntos comprendidos en 
él, los puntos de seda no hechos de las dos vuel­
tas precedentes.

« 5.a vuelta>.-^om o la primera.
Seguir de este modo hasta que se haya con­

seguido una tira que tenga una altura de cua-

%

tro cuadrículas, mas dos vueltas «ja- 
rretiére» de seda. La tira que posee- 
mos actualmente corresponde al bor- 
de vertical de uno de los dos de­
lanteros de la prenda.

Para continuar el borde del bajo 
y  empezar el cuerpo de la prenda, 
trabajar de esta manera: Cuatro 
cuadriculas para la tira del bajo, 
mas. un punto de seda. No conti- 

 ̂ nuar; tomar otra aguja; dejar en re­
poso el resto de puntos: girar y  ha­
cer los puntos de la tira ciia-^rícu- 
la, subiendo al punto de partida de 
la hilera.

Volver a empezar una nueva hi­
lera; trabajar la tira de ciiadr*ciula: continuar 
la vuelta, trabaiando los puntos' «jarretiére» de­
jados en reposo. Girar, terminar la hilera y 
vofver de nuevo a partir «de». Hacer dos vuel. 
tas «jarretiére» en seda, cada doce vueltas 
para rayar el cuerpo de la prenda.

El baio de ésta debe «holgar» ligeramente.
Ejecución del abrigo.—Empezar por la boca- 

manga línea 1-2. cogiendo 50 puntos en seda. 
Hacer cuatro vueltas «jarretiére». y  a todo lo 
ancho una altura de tres cuadrículas, que se 
terminarán por dos vueltas «jarretiére en seda 
línea 3-4.

Hacer después doce cueltas «jarretiére» en 
lana; dos vueltas «iarretiére» en seda, l'nea fii- 
vel 5-6; dooe vueltas «jarretiére» en lana, dos 
vueltas «iarretiére» en seda, línea 7-8; doce 
vueltas «jarretiére» en lana; dos vueltas -«ja­
rretiére en «eda, Pnea o-to; etc., línea 11-12; 
etcétera. Tnea 13-14: punto 14. T..a manga está 
terminada.

A  nartir del punto catorce, tomar la seda y 
añadir 40 puntos nuevos. Sobre la aguja: pon­
to T « .

Prim er delantero y  primera parte de la es­
palda.—Volver trabaiando ha«!ta el punto 14. 
T'"abaiar desnnés los «o nuntos de la manga, 
punto 13. y  añadir 40 nuevos puntos, punto 16.

I>os no mmtos nuevos del dnlante-o y  de la 
espalda comprenderán: 27 puntos para el ouer- 
pn la, r>rpnda. v  t3 ntmtos nar^ pl borde.

Trabajar a todo lo aneldo, colocando \in ovi­
llo de «e<ta en r''da ertre*no de D labof a caii_ 
sa de la ejecución de las tiras de, cuadr'cu'a; 
durante dos tiras y  media «jarretiére» .en lana, 
separadas por dos raj’as de dos vueltas «jarre- 
tiérp.» en seda, punto O.

Contar el número de puntos que se poseen, 
cociendo la mitad v  señalar el punto X.

Final del primer delantero—Hacer el punto en 
O 'd e n .  es decir, hacer además 6 vueltas «jarretié­
re»» lana, doe vueltas «jarretiére» seda; 6 vueltas 
«jarretiére; luego la tira de cuadrícni'a.

Durante esta labor, dis«ninuir un punto cada 
dos vueltas del lado del escote, hasta el co­
mienzo de la t ir a 'd e  cuadrícula: punto pri­
mero. Volver los puntos 1 nea s-s. Cortar y  su­
jetar la seda. Volver a emprender al labor- en 
el punto X.

Medio de la espalda.—Ejecutar 
seis vueltas «jarretiére» en lana, 
disinuyendo en un punto cada 
dos vueltas, del lado del escote. 
Hacer dos vueltas en seda; cuatro 
tiras «jarretiére» de 12 vueltas de 
lana; cuatro rayas de dos vueltas 
de seda; seis vueltas 
«jarretiére» en lana.
Durante la ejecución 
de las seis últimas 
vueutas, aumentar en

• í á

[C 5

98

un punto cada dos vueltas del lado del escote; 
esto nos llevará al punto Y. La tira de cuadrícu­
la se hace juntamente. Dejar el trabajo.

2.0 delantero.— Empezar el segundo delantero 
por la tira de cuadrícula, luego las tiras «ja^r^ 
tidrr», lana y  seda hasta que se haya llegado al 
punto Z punto que corresponde al punto O. Ha­
cer el punto entonces trasladando todos los pun­
tos del segundo de’antero y  todos los puntos de 
la espalda en úna misma aguja, y  haciendo to­
davía: seis vueltas «jarretiére» en lana,'dos 
vueltas en seda; 11 vueltas en lana, dos vueltas 
en seda punto V. Volver los puntos de la espal­
da, punto L.

Acabar la vuelta punto T. Volver los puntos 
del delantero, punto G; tomar la seda y  traba­
jar los puntos comprendidos entre los puntos 
G y  L, hasta que se haya terminado la segunda 
m a n g a .  V o 'v e f los puntos..

Cuello (102).—Coger una anchura de puntos 
correspondiente al contorno del escote de la 
prenda, trabajando de este modo: una vuelta «ja­
rretiére» lana, una vue'ta «jarretiére» seda, has­
ta juntar seis vueltas, o sean tres canelones.

V o lver los puntos y  ajustar-la prenda.
Hacer un '■izado de satén en el cuello.
•Gorra (100).—Empezar por el ala. cogiendo 

con la seda, oo puntos. l'nea 1-2. Trabajar en el 
punto de cuadr'cula continuado un:i altura de 
seis cuadros, puntos 3-4. Hacer después seis vuel­
tas «jarretiére» lana, dos vueltas seda, puntos si­
séis vueltas «jarrettiére» lana y  dos vueltas sed» 
punto' 7 y  8.

Continuar así, puntos q-io, 1 1 -12, l 3*lJ-1.'l- 
Partiendo del punto 15, vo 'ver 30 puntos, punto 
18. Terminar la vuelta, punto 16. Volver 30 pun- 

Tos-,-punto 17. Hacer los 30 puntos que quedan, 
hasta juntar'seis rayas de seda y  seis tiras de 
• laña,'ttnea-19-20. Volver los puntos. Volver h 
mitad del ala sobre la gorra y  sujetarla con al' 
gúnos puntos. Hacer las costuras que reunirán 
las líneas 18-15 Y 18-19, luego 17-16 y  I 7-20. H»' 
cer un rizadito todo alrededor.
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UN AL MOHADÓN

escote;
idrícu-

antero 
«ja^r^ 
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puntos
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f w

Encaje al •s^crochet» en h ilillo  de oro, para almohadón

103, Almohadón adornado con el entredós fig. 104.

104. Entredós formadp por cuadriláteros.

Este amplio entredós pueda ejecutarse lo mismo con seda de coloor que 

t'>n hilo natural o con hilillo de oro.

De toda'í manoras será do un efecto muy rico; guarnecerá bonitamente 

dos extremos de un almoliadón largo de terciopelo flexibla.

DETALLE DEL ENTREDOS
}

Empezar por las rosáceas, tres puntos oerraclps en redondo, en los cuales 

se harán ocho dobles bridas separadas por cinco puntos en el aire. (Vóase 

flg. A.)

Segunda hiiera.— Una hilera de medias bridas.

Tercera hilera.—Cinco dobles bi idas Separadas por piintps cadeneta.

Cuarta hilera.—rréUúo-, sobre las cadenetas doda hilera in ferior;'hacer 

Ips pétalos de cuatro medias bridas, 10 dobles.bridas, cuattro medias bridas, 

un punto apretado entre cada pétalo (B ).

Segunda hilera de pélalos.—Al contrario de la rosAcea, hacer una.doWe 

brida entre cada pétalo. Una hili^ra do cadenetas yendo hasta el próximo, 

espacio entre dos ])étaIos, y donde so le rehace una doble brida. Rehace>r los 

pétalos or>mo so ha dicho anteriormente. Si se quiere la' hilera más volumi­

nosa reemplazar las dobles bridas por bridas triples (F ig. B.) *

HOJAS ‘ ;

Hacer ocho hojitas por cuadrilátero, compuestas.de una cadeneta de 12 

puntos; se haccai a cada lado dos medias bridas, seis dobles bridas, dos mei- 

dias bridas. ’ .

'Cuatro hojas con abertura, cuyp detalle está figurado. (F ig. Ĝ .)

Sujetar todas bis hojas tras las rosáceas, inspirándose en cl'd ibu jo r&- 

producido en csUi {¡áglna. Hilvanar sobre la Ula'd^e arquitecto y bordar 

(picando en los motivos) un galón hccl^o de una liilora de medias bridas. 

Hágase un punto para cerrar cada extremo. Un punto do hilo fino junta­

rá  cada cuadrilátero.

Cuando se haya añadido de este modo un número suficiente de cuadrilá­

teros, terrmínese el entredós por una hilera en cada lado y  hecha de este 

Godo: una doble o trip le brida, dneo puntos en el aire, una doblo bri- 

la, etc.

• A  la vuelta cubrir esta hilera de medias bridas., (Véase el detalle en la

fia. D.)
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105. Pijaina en 
satóii i-ojo burdeos, 
con tiras de satén 
beiye con toi'dadctó 
lojos. {Pati’ón tra­
zado I 53 a I 58.)

E xplicación  del
PATRÓN.

Coiiita el patix5n 
de cinco pieza.s.

Piezas I  53-1 54. 
C orrespon den  al 
pantalón. Se cor­
tará según los pa­
trones y se dará la 
vuelta para obte­
ner las piezas de 
la i z q u i erda. So 
unirá según 4 -43 
con el costado y 
según 15-4-l con el 
costado anterior.

So d e s  doblarán 
los pailones antes 
de usarlos.

Pieza I 55.—Co­
rresponde al de- 
1 a n t e r  o del pi-, 
jama.

Se desdoblará el 
pati-ón y se apli­
cará la tela sobre 
el patrón.

Se unirá según 
53-48 con oí cuello, 
i^egún 48-49 con el 
h o m b r o ,  sc'gúu 
49-50 con la man­
ga y según 50-51 
con el costado.

Pieza 1 5G.— Co­
rresponde a la mi­
tad de la espalda 
del pijama.

!/

lo-;

105

Se desdoblará e] 
ti'ón. Se doblari'i 
tela al hilo y se i;i 
cara según 52-53, ;, 
teniéndosíí así ¿  
palda completa.

Se unirá segíi 
52-48 con el cuú 
s e g ú n  48-49 
hoinbiio, según i'y 
con la manga y jffi 
50-51 con el cceU*

Piezas 157 e l í  
C o r r e  sponden t i 
manga y cuello » i 
cortará según losV 
troues.

106. Cami sa  i 
día, en crepé de Ci­
ña limón, con eiiae 
crudo y cintas de sv 
tén lavable cobr pi4

107. Cami sa  i 
lienzo córal y cr>| 
tíós de bbrdádo >J 
glés.

108. Salto de a 
en crespón de Chirii 
azul celeste y ene*'. 
Lazo de cintas s;:-: 
azul.

109. E n  aguí  ¿I 
mU'Cliiia de seda rf' 
sa carne, lardada *| 
flores y guarniciúü4| 
cintas.

110. Ca mi s a  i 
noche en vuela de.' 
da rosa pálido- 
calados en plastrón? 
puños.

^ 2 ^
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-iiínio permitió usred con su buen 'criterio que
i; ispi.‘rarle?

• ii.fK usted razón, padre Ambrosio, fué un 
friilsj al que no he deljido acceder, pcio ('l a

íiande el deseo de Lsalx'l, que no quise con- 
p.'.'l.i, y bien sabe Dios que uiiora lo sicnlu.—• 
i,'.a tasla, en descargo de su conciencia, dió un
]y;:a.
î t'jnmcs. veremo',—continuó el abad,— si la vi* 
dfl primo no le ocasiona a usted un disgusta 
liombres, educados en París, no hacen hada 

Y. dígame, ¿ i‘ué sola a la estación?
Casta, como movida por un resorte, dejó 

Li caketa de las manos.
-¡‘•■ro. padio Ambrosio, ¿usted me cree tan fa l­
lí'' S'̂ áo? La acompaño tía Mónica; -̂a sabe que 
' ir-ona de toda mi coníianza.
-A-i sea, comentó el abad, levantumlo as manos, 
[•-na, t-n el patio, sonaron los cascabeles de «t-a- 
i '‘. que on un relincho de alegría, avisaba su 
»a.i. lie la jardinei'a saltó ol primero, Péli.x- 
1í. fonrionte, y con lum cara de.feUcidad que 
í’niunitaba a los demás, 
kpi las manos tle Isabel
Mtn, primina,—lo dijo asiéndola por el talle, 
[ i  olvidada, descendía . pausadameu.te.
rPrnialidad, formalidad, liijos— gritó hasta i>er- 
¡ d equilibrio en el estribo.
• en la escalinata, les esperaban" doña Ca’-ta y 
' "D cura, que abrazaron casi fríamente al re-
■i‘\cado.
K̂-:;a muy cambiado.—«articuló doña Casta, al 

detenido examen dcl- joven.— Más alto,
I'Migado, y mucho más pálido..- ¡Dónde va 
L mior que tc.nfns aquí!
1 E - c o n t e s t ó  sonriendo Féli x-María,—  
I ■ nos caminan. A la que encuentro moní- 
P-•' n Bolita...—nñadió mirando a .'U pj'ima 
r  'Pieria enrojecer.
f‘ '• r>cucitxlas.—prosiguió acercándose a ella.—  
f sentaba en el columpio..? 
t • P30 ya se olv'dó.— cortó doña Casta,—
r  otros tiempos. Isabel es una mujer, 
r piadora,— intercaló el abad-—  es pre- 
f  ’ de les Hijas de María. Tvos saltado'-, pone 
F • Pirriosfsímo. todo lleno de flores, y con hts 
f  (pie p]]  ̂ misma ixirda para su Virgen.
• miró a su primn niie perntarecTa rallada, 
xio.a ■parecía absorber por entero su aten-

cm-

1 \#/_ •
entró en el conwlor. 

cntrep-o a Isabel.
— invitó fioña Casta.

11-, r  ̂ medi.a. y a las nucvoi,
!■'’ tarda

'•'•V ' ''it’ ia criada, sirvió el rbocnlate.
n̂ la meen, eon torio orden, la jl- 

, los vasos do Iccbe.
 ̂ *l'-‘'d. en ol sitio de respeto, reonnpbi-

sill/Vti. ft/i r>ioiB on
elfoml'rn. la  olae’d''? de 

»v . ‘̂ '"oi'^n ibimÍMePe. si e-̂ be. cu rnbloi’ n-
• EL O O m ri.'lc  f ip i  f ip i

I-* . f f 'r n b e i i  c n s  n n ln -o r e s  f'n  d o r i-o d o r  
 ̂ 1 een j., f n f i n m  'c n t t c fo o r ' í ' r o  r r ’ e  d-i nrj

eun renfíilnf». Veo o es 'p t'o o i^ o  o  t-V 5o.
relnción d'rrctn con el volumen

*4. miraba, con ojos de asombro, a Isa-

tenido el valor de aceptarlo?,—dijo con

[' que-lo desairase si lo-compró

r '“’ df-^ Irtja. Nos - ;^ories en mayor
 ̂ •’) no u -supones; desconocedora de la 

■̂̂ '̂ Pbí̂ ndes.
mirando de hitó en hito a su ma- 

 ̂ l-;pn h f‘1 mcdnllón, regalo de su
««flmo ^  pensado lo que debiera hacer.

E l-pudre Ambrosio lo cali- 
P^-ado mortal.

flofia Casta,— no se me ocurro 
. ’ ^**terin no tengamos el sabio'consc-

quedes en tu .cuai-trj. .Damo.eso 
Cí‘ighhté ol¿ccño, indigno de una

madrvo el «pendentif». Era 
arte; el tema tratado por 

'' «̂t .ser más superior: una c-alteza
* h-sn , ofrendaijdo r«*í - lalMo-i-oiuiní- 

’ in nmorcüln'dc^Tfilas blancas. El. 
'ma rinueza fÍo-cóV>rido. ima- gama 

^  del ü ''^traordjnnrias. que se a.«ociaban 
deseo y lo figurado del beso. El en-

•'Jli,

ga.ste perfecto de los quince diamantes rosa, que 
routahaii el iiKtiaüon, avaiuruPa el i j i i m u u o -hj ua- 
ba.nj con un no do luces bellísima.-, quno relie»/* de 
iK.sta Vi neeiaiia.

1-abel tomó dd joyqro cJ regalo do 1-Y-lix-Mai'ía 
y como .'i (omprendi<'.se que no liabía de \olvt-r a 
verlo^ liizo insiiutivamente el ademán de llevarlo a 
l(>s’ labios.

.Doña Casta la 'rciJj-ochó malimmonrda:
"— Quédate en tu habitación hasta quu vuelva,—y 

ecri-ó la puerta.

La hora de la comida transcurrió tri-»W; doña 
Casta y FelU  apenas canibiaroii palabra.

La preocupac.uu t,U-l coiuitiauo no pudo monos 
de brotar, a ios postres, en louua do iJieguntu:

— ¿Creo usteu. ua, que sera do cuiuauo lu indis­
posición do Dolitu?

—Ca, hijo, es un poco de- enfriamiento, sin (luda 
del madrugón do e-ia nuuiuna, dolor do euboza; 
creo quo esta noche iJodrá bajar al comtxlor.

La Ijiuuia senoiu uiu Llxuiau a un su piro para 
aliviar el peso de aquella mentira.

— Me alegro dobiemenu.', -dijo jubiloso Félix- 
María,—  porque asi podremos dar piineiiHU a las 
lecciones do francés. Y'a verá usltal como pronto 
Belita lo habla a la perfección.

— Pero, ¿qué" falta le Imce? Isabel np saldrá 
nunca del Pazo, y comprenderás que aquí no hay 
con quien liablarlo por- mucho que tú se lo eii- 
scoics.

Félix so encogió de hombros.
Doña Casta dedicó entonces un recuerdo a su 

iKirniano muerto en París', tan opuesto a ella en 
de de muy joven, había manil'es- 
dc horizonte.^ nuevos, no coinor- 
vida vegetativa del Pazo de los

gota n otra 
.se conforma

miraba

.servir-

con

caráctcir, y- que, 
tac’p ambiciones 
mándose con la 
Valladares.

.—Tú lo le pnreers, lii.io, como una 
gota; on cuanto a Isalval, es como yo, 
con esta 'vida tan tranquila.

Eduvig*.'5, desdo- la galería de cristales, 
al patio.

— Ya v'one el señor Aljad,—dijo,—voy a 
les el café.

— ¿Ha comido la señorita?— interrogó Félix 
int'''rés.

— Poco: cuasi nada.
El padre Amhio.<io entraba en el comedor, y. 

sonriente, fué a ocupar su sillón, fb'spurs de dar 
a .-K<’'uvigis la teía y el qiptasol tornasolado.'

— Hace un calor impropvj de septiembre,— co­
mentó.

Después, al oljsorvar la ausencia de la hija de 
la casa, nñad’ó:

— ¿Dónde está Isabelita?
Doña Casta renUió. ])or segunda vez. su piado­

sa mentira, lijando insistente sus ojos en f.l sacer­
dote.

Hubo un silencio.
-^E-=ra Ediivigls es una renostora fie ]u'imera.— 

reanudó el aliad, y  dirigiéndose a Félix, que pa- 
rec.ía .di.--Uaídó.— ¿lia probado usted el postro
de hoy?
■— Sí. .«eñor: excelente.
— Eso os hablar poco v bien: excelente.
V. entro sorlx) y sorlv» de café, aromatizado eon 

-una oopd'a de tres erna.s, iban pasando de In 
fmmte al pl'i|n del padre Ambrosio lo.s trozos del 
brazo de gitano.

la  fonver'Jí’ c’ó.n rerayó sobre París.
— ¿Por mié le t'r>nen ustedes ese odio.— iudng*l 

algo biolestn. al ob ervar- In ironía de las frases 
que se' 1c dir'gían.

-Verá.s. liijo.—eonfectó doña Costa:—  odio, pre- 
fi’samente no: os temor dci que allí no < 0 pueda 
v iv ir  bien: ruando tu podre, que D ’os haya acó. 
gido. , qtil.sf) llrvarme, nos costó un d'Sgusto serio 
porniio no aéeedí.

-— Dios la iluminó.—murmuró
Félix-JÍarta, levantándose (le
—T.es dejo a ustedes; voy al 

vuelfeeitn. •
iHcntrn.s doña Cn.sta, a solas con el padre Am­

brosio. pedíale i^-'usejo sobre lo nue habla de ba- 
cf'i'.se eon el medallón embrujado. Isaljol. por el bal­
cón de su cuai'to. atisbalja líl jardín, medio ocul­
ta tra.s lo.s vTsinós. .Su,.; /ijívs negros, grandes, de 
mirada febril, tenían Iniella.s de llanto.

Su rostro, de un óvalo perfecto, mny moreno, 
casi bronceado, poseía una- expresión de Ingenui­
dad infantil. Los caMlos negro.s, sedosos, peina­
dos sin artificio, se deshneían en i'izos .̂ 'obrt' la 
frente, al de<=dén. Era menudita. de.£jao talUi. Mas. 
lo nue enrneterizaha a Isalxd. a Belita. como la 
llamaba Félix-María, recordando los juegos ¿le la

quedo el abad, 
la mesa:
parque a dar una

infancia, era aquella risa franca, ajniunicaliva,- 
quti e) u el ix-lL-jo de SU alma.

Cuando divisó a .su primo que, lentamente pa­
seaba jKii- la-i cnlk's de arlx)les, se acercó mái a ios 
ci-isiak-', descorrió el vi.sillo, y k: saludó con ia 
iiiui.o; ttliamlo en olvido su pena.

El .-o adelantó pru.suiüoo y le preguntó con ca­
riño:

— ¿Estás ya mejor, primina?
Isalxh entreabrió ücspacitu las hojas de la ven­

tana.
— Va estoy bien, Félix; creo que bajaré al co­

medor, y entonces hablaremos.
— He pa-ado una mañana muy triste sin ti. ¿Ven. 

drá.s?
— Seguro, yo también lo deSs.v; vete alora y 

pei'dómime que nio retire.
Comprendió Félix c-on e.':e sentido que da la vida 

del gran mundo, que so había prohibido a la mu- 
chaclm hablar con él.

— Clxervaré— decidió al alojarse, a la par que en- 
biii.'i a la primina— ¿a la primina?,— un Ijcso con 

la mano.
— ¡Pobre B.-Lta!— se decía— , no podré nunca 

nrranearla d<’ aquí, i'iorque ella misma no rompe­
rá (pn esas viejas ideas.

L.U el euuieuOi’, x»uüei uuoiuba euii au primo en
Voz uiAotuitOo u i u i  p u i a  i ju e  p u u i c i u .  0 1111 .a  u v u a  
C.USIU, ucupaua cii ujui luror uv' eaiceia.

1 «.liA-.uiu.ia sonreía, incrocluio; 110 puedo creer 
que se naja peiuiuo.

— (¿i'or que nu^—doeía soiocada Isalxl.—  Yo 
no me di eiieiila, pero no lo encuentro; ¿qué pen­
sarás de mi?

— oauH, pi-iinina, e.s muy scincillo remediario; es­
cribiré iiiaiiaiia mismo a mi joyeio cié Furia para 
quc' le C’iivje otro «peiu leiiiif» exuctamenie igual; 
inu laJtaha mas!, con lo que lu gustaba.

iXjna L■a t̂a■U(•Jó caer la calceia.
— ¿UUo igual'.' E<ti'v-> loco, cliuij; con lo quo te 

hnbra co.<tuuo.. Quieres ai ru iharte..
— Lo (ligo a u>ud que tendrá otro igual Belita.
Allí fue el golpe laial. La piadosa soñera, pá­

lida ha.sta la lividez, se levantó de su asiento, y 
en tono severo contestó:

— Hazmo el favor du no molestarta Isabel no 
l)ued(i, no delx’ aceptar c.se medallón, que seiá la
última moda de París, deocendien-

calceta, adop- 
a hurtadillas

pero cpie uua
te de Ifjs \ alindares no üebe llevar.

Sobrevino un silencio prolongado.
Doña Casta roanudó 'su laljor de 

aiui) un airo tranquilo y mirando 
para ver el eíc>eto de sus palabras.

— No te enfados, primo,—dijo con dulzura y muy 
IjaJo Isaljel.

—Tú no tienes la culpa, ¡pobre Bolita!'
—Ni yo tampoco—terció doña Casta en el diá­

logo.— comjjremlerás que estoy cargada de razón.
— Y do influencia— añadió el joven por lodo co­

mentario.
— iSnerílego!.—murmuró, sofocada, doña Casta.
I'élix cortó la escena. levnnlán<!osc y dando las 

buíinas noclus. antes de quo el abad, siguiendo U 
triuPcinnal iostuuibrc, vliii.--c a L'mpalmiir su se­
gunda colación.

Desde la |•lK.•I•tr. dirigió, u.ia sonrisa- a su piima.

Felix-Mana contimiab.a en el Pazo de los' Ya- 
li.idai'os. sul i  ietuln. p-;» íe.i; fiis jmpei-li'e'beM.: 
fie su tía que, de día en día, se mostraba más in- 
If.i'-sigento con él. Isalvel parecía pi-t*oc]>ada. siem- 

ajena ;i la.s eonver^xciones y únicameiiVtj in- 
Kirvcnín cuando su madre era injusta (in demasía.

— ¡.\o te enl'íul(ís, primo!.—decíale con voz dulce.
Era un sábado, y había que preparar el altar 

do la Virgen.
— ¿Te olvblfl»! del día que es?,— preguntó a su 

hija dnña Casta.
Isabel de.jó la laboi' de caicaje en el costurero, y 

miió con sus grandes ojos a Félix.
— Ya voy. madre: primero al jardín para cojer 

las flores; a las cuatro y metlia, (estaré en la igle­
sia para adornar el altar.

—Y vo también,— murmui’ó bajo Félix,—quiero 
ayudarte.

—Do ningún mudo; el padre Ambrosio' se. enfa­
daría—argüyó la Ha como un rcprocliov

— Por lo menos, creo que me permitirá usted 
que aeonuMiñi’ a Relita ni jardín.

Calló doña Ca.sta. íjensando:
-  En ello, no encontrará e l abad nada 

herbó.
Ix>.s dos jóvenes, aptpvechnndo el silencio como 

un permi.so. baiaron al parque.
—Deseo hablarte a solas, y sin embargo, tengo 

mleda-

mal

1 ^ '
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—i¿Miedo? ÍEs posible q,ue tü me tengas mkdo?
— Volas,—Uijü lomaiiuoltí una ’ mano,—iiiuxiü a 

que, quizas, i.|j putua volver a vene.
— ¿i ero, te va*! ¿Tuij'prouiuV
—'Si, mi Jbeliia, pi-jiiimu iiua, he estado aquí 

sdlo por vene, por eoiar a lu ludo. La lia iio me 
qu.eie, el aoaü me uciesui.. bolo con la esperan­
za ue Imblune üe algo muy seno, he su iiiuo..

— »Muy seno!,—repitió isabol, enrojeedenup,
— bi, y porque te quiero muclio, uesco llevarte 

conmigo lejos, sacarte üe este ambiente donde te 
asiizias.

— ¿Qué dices? ¿Que quieres llevarme contigo?
.— bi; pero casáiiüonos antes en ese aliar ü© tu 

Virgen, virgencita nua..
Calló Fé-ix, devorando qon los ojcxs a su prima, 

y  osperando con ansia la c-ontadafión de sus la­
bios.

Ella permaneció silenciosa, inmóvil, con la vis­
ta en el suelo, donde el manojo de rostís yacía, des- 
hecho.

— ¿No me respondes?,— insistió.
'— Es un imposible,'—suspiró.—por e.-o no quería 

contestarte.
— Sügún eso, tú no mo quietes.
— ¿Lo sé acaso? Yo no soy dueña de mi corazón; 

np puedo quererte.*., y rrtmpió a llorar, ocultando 
el rostro entre sus manos.

En la vida d© París, Félix-María procuraba dar 
al plvido el sueño acariciado durante dos meses en 
el Pazo de, los Valladares.

Isabel,— su Belita,— l̂ó había calificado de impo­
sible. i'o r  c-ssO, el, cu iu gran ciuuaü, uu*caba oa a  
Leiiia  Igual, toa sus miaaios ojos giaiiues, su aiei- 
gna ue jiigu tie, y aquel cerazon abierto al p ri­
mer amor.

ha pobie muchacha recordaba también al primo; 
desue su partida, apenas cambiaLa la palabra con 
su maüie, icmcio&a uei repioci.e que pugnaba poi' 
salir ue sus labíTJS, como una acusación a su leli- 
fiuad iota, be olvidaba irecuoniemente de üi'ren- 
clur a su Virgen las llores iruacas, cada día. Cuan­
do Féiix-Mama ©.taba en el Pazo, él mismo le 
ayuuuba a toitai-las, separando las espinas para 
que no pinchasen las nmnecitas de Belita.

¡Y ahora, que >ol:i!
Una larue de uiciembre, cargada de nubarrones, 

se recibió una carta en el Pazo de los \ alladares. 
Traía sello de Francia. Belita conoció la letra de 
Félix, pero no venía dirigida a ella.

Doña Casta la abrió, mirando de reojo a .«u  hija.
Poco decía, pcio muy decisivo para Isabel.
Félix-Maida anunciaba su eniac© con una mu­

chacha española, que había enipnlrado en Neuiiiy, 
modi'sta y buena, tan buena comp Belita, y  que se 
llamaba Isabel, porque Bolita,— añadía el primo,— 
no hay más que una..».

De.síle la noticia, la sa'uel dé la joven ofreció cui­
dados serios a doña Casta.

— A mí me parece quo convendría llevarla a eon- 
siilfta <le un buen mé-dico. ¿No le parece, padre Am- 
bipsio?

— 'Esperemos.-contestaba el buen cura, toman­
do un ¡)olvo dn su tabaquera de cerezo,—confiando

en la Virgen que tanto la quiere,—y aáadii 
verá el uia d© la uinción, cuuuuü luzca en 
ix>iia los uiaiuantes del mcauiiou üe isau.iu¿*‘ 
ésta se pone a.cgre y mejora.

ün sauauo, al arivigiur ijeiit'a el altar, 
último sacriiicio. Consei-vabu, como único a'J 
de Felix un pensamiento morauo, muy o c a l  
redan sus hojas üe tcrciope.o. h l pi'in(j li, J 
entre los labios de Belita una tarde.. Aiioii 
su lo daba a la Virgen en su corona entreta 
mantés del medallón..

A  las nueve de aquella noche, a la lion i [  
cena, Isabel no apareció eii el comedor. LduiJ 
los dos criados ue labranza la buacaipu _* 
mente en el jardín. Doña Ca la, conioitiula pr 
palabras de consuelo y itsiguacióu cristiaai, 
buen aload, ofrecía a Dios su ador, caso de at: 
una d'CSgracia.

La noche transcurrió en un sobresalto.
A  la mañana siguiente, cuando clareabi c 

y. e l sacristán abría la capilla para la ccleln, 
de la misa del alba, vió con sorpresa algg c;j 
ño, que,, pionto, se difundió como un mibr.,

Isabel de Valladares, la última dcscendieDii 
tan íli;stre linajoi, estaba muerta al pie i. 1 
lar, q-vn los ojos muy aljíertos, en direccíóa i 
c-ojx>na de la Virgen, y entie la-i manos cm 
quedaba un pensamiento de hojas moradas, 
ras, como de terciope’a

Marsarita Astrat Rkib»|
Madrid, 1Q26.

Un bolsillo de tela algodón perla y perlas

M i

Detalle de ejecución

C U j

- t il

:n:
-r

» 6.

L i

+•
i ü 4-

tíA

i -1

r t r r

W

t r i

: r i :
11-

K in -
H-—- -

Una labor entre­

tenida y  práctica 

es el bolsillo que 

damos en esta pá­

gina.

C a d a  lado del 
bolsillo se  h a c e  

i  n d e p e n dieivte- 

mente y  luego se 

les u n e  p o r  un 

pespunte hecho por 

dentro y  disbnula- 

do jjor una cinta o 

galón cfue se cose 

siguiendo t o d o  el 

contorno d e 1 bol­
sillo.

l i

3 ^

(>>
Conjunto del bolsillo

bi

El motivo h.rdado se borda qomo si fuera tapiz.

Se elegirá tela de gamuza o terciopelo.

So comienza por una vucita de cadeneta en algodón pcrlé al colof  ̂

tela. Según sea el ancho do la boquilla que se elija así será el anchoé 
tela uecesaiúa.

So bordará primero con el número de vueltas de algodón perlé 

falta y luegp se irán metiendo en algodón las perlas en color a 

se vayan necesitando para hacer el motivo boi-dado, teniendo cuid*̂  

anudar el algodón porlé después de cada perla para que qutden 
mente sujetas.

Iios aumentos y disminuciones necesarios para el boi-dado se h*'** 

niLsmo que si fuera una labor de «erpehet».

Conviene hacer on papel un patrón dtd bolsillo para poder ver 
aumentos y disminuciones.

La única precaución que hay que tener es contar bien las vudl**' 

sabor en las que Iiay que enhebrar un el algodón las perlas que 
motivo.

,tííS'

iáotivo bordado <fue adorna el bolsillo
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ver 

le

Cucarachas •' ' Cohsej5s'’séncinós y  fáciles d e 'llevar a la prác-
tic^. Pfii^.COiiioatU' pequeños ueiecios que apa-

t. p Es difícil librar completamente una lece.t en ei rusuo y aiteian ei coiijuiuo uece^ujio
casa de estos insectos, tiay que .tapar' paia sér bella, ‘

qoiistantk.ineiite los agujeros. ttk r~ < q e . Cas-ia íi uyaJ» desaparecen humedeciendo el ros- 
 ̂ toiier una Irnipieza excesiva. La cociua A iv  con J4gó, tie iiiijon, quj¿ se. ueja seeiur en la 

ue queüai- completainonte limpia y sin resi-"  “caía,“ y ' lavunóose en 'seguida con agua templada. 
-) por la noche. . _ . «ve llo* pcsupadrijctí lavándolo con éter de pe-

i .  un vaso o recipiente, se pone cerveza, se ro- tioiel»--y a c¿iti'u.idi.iou iiuceise lavauus oon a^ua 
- .'.un paño o papeles, paia facilitar fel A cce-,p -x ige iV ‘da> Los-pelillos se pe»iien lacios y  blandos y 

i.i' cucarachas al mismo. Los insectos, a tra ía - ac^arr por uespienuersé."'*
C J oj olor de la cerveza, a la qtie son añeio-' ífépilciiuou^,. ^xceieiitC) se obtiene mezclan-
 ̂ . caen dentio del vaso y se d̂ ÔÉjiin. También dp^.suUuiu.üe. baiio en polvo, una pacte; amuuón 
• -nu tener en casa un erizo, iqiíe consume ’ ei\ pülvu, ties patresí'ee wjduce a pasta en el mo- 

' cantidades de cucarachas. ' ' • ■ iiieiUo de-emp.-eario, y-se extiende sobre la piel. A
- .’-icnos resultados 9I petzóleo en bruto, meí^ I00 u icr ó',guum(».ni)uuid's‘ pquat: quumse. LSre ue-
.̂  con agua; cu la propoioidn do sq giamos de ' pilaíorio, por^no c o iU e W  arsénico, es casi inofen. 

•-’-.-.j un litro de agua, Este'líiiu idojse,epha si,vp. .
« agujeros donde- salen las cucarachas’. ■ - i-u»'-«vefrugas»-se Consigue su desaparici<5n laván-
i ‘ *-‘Dkn se recomienda la esencia de torñ'jllo, doias iiiuchas. veces con vinagie, en el cual se 

p .̂do con ella los sitios infestados. '  han leniuó oh suapensión, luacciaiiuose ouianie
[ m^io seguro es el empleo del verde- do -quince-díasj-eortewtí de naranja y  limón.I vende en las dioguer'as). Se Las «verrugas» desaparecen con toques de esa tin­
tura de «tuya». Las que apaiecen en las manos, se 
logra su üestiucción con toques de ácido m ineo: 
doüe haceise tocando sólo la verruga con una va­
rilla o oüii una cerilla, pues el áciuo produce que­
maduras.

Las «pestañas» se embellecen tocándolas ligera­
mente con un pincel mojado en éter. Hay que te­
ner la precauttión de cerrar bien los ojos para

Vál u ivgu c i ijc
'i solo o mezclado cón -otro insecticida en las

‘■¡aurai,.

P'MeDamientos

grandes, ya sea por las aduU 
■̂“C3 que su fren 'los alimentos, ya sea por

A  propósito de las propinas

El Sindicato de los cefeteros-fondistas 
dü l'iaíicaa lia soiiciiadu eiicarcciuujueiiie 
ue luuos lOs tiauujauo-es eu aciivu, que 
eiijpitiiuun una- vasta ca^upana, con oU- 

Jclu ue aiiiiiiaa su voiuatMU ue que uesupaiezca «e l 
\eso*jm ue csciuviiuu que rupieseiuu la p.opina*.

i^ue no se iiauta dicuo acerca ue la piopiiial 
Anuueiiiuc.alica en piiuier leiimno, imuo,ai, tan­
to paiu el que la ua cuino paia el que la leciue, 
convierte at trabajador en pobre veigonzante, y 
lebaja su uiguiuu.u, Ho aisculutMios añora el va­
lor ue estas tconas.rSi la propina es aiUiueinocua. 
tica e iiiir.oiai, uebe supiunirse. le io ,  ¿por que se 
la leeinplazaia? 1 or ql po.ceatujeT-réspdiiden sus 
encuriiizauos dictadores. Con el porcentajé^->el clien­
te se libraría oe las jjonusas luririauuacu^ que pre- 
ceoen en los holeies y iesíaUrajHtés'',,a la^' duloio- 
sas separaciones. Ayudas dé oámara, camareros, 
porteros, «maitres d otel» percibirían en lo sucer 
sivo una lasa üei 10 por 100 eu la truenta "

Los italianos han sobrepujado a los franceses en 
este asunto: Qnicaiuciue, ai cubo de cierto tiem­
po, camareros de hoteles o de cafés, no oonten- 
tos de embolsarse la ta^a fijada, no han titubeado 
en solicitar de nuevo a los clientes. Y  éstos, des­
pués de haber pagado el porcentaje que detenni-, 
na la abolición de la propina, han continuado des_* 
pues, como antes, dando todav.a una piopina.

/•■'̂ •aciones con que pueuea auquuirse. bren ‘ 0^“ ^ mas que al pelo. ,
. biun por deseo de lucro de los - Las-«pestañas» se aumentan en giosor queman-
■—’^s, se está muy expuesto a intoxicaciones especia y  pasándolo suavemente por

Mvenenamientos, se combaten siempre por interior de las pestañas, de abajo arriba en el 
‘̂‘ídiwtes proceuimíentos: - párpado superior, y  de arriba abajo en el infe-

t-iuninando rápidamcíue el veneno por el ^ pestañas toman un, color
con el empleo de vomitivos, o por los ‘ les aumenta su grosor.

'̂j-os. por purgas. . «mañps» se suavizan frotándolas con fécula

Peletería Aláska - Hortaleza, 3
Guarniciones. - Pieles sueltas. - Arreglos

r* V P.urgas.
^̂ *̂ ®**2ando la acción del veneno’ pbr el 

, qontra venenos o «antídotos». - f
• '» los efectos del veneno &o-
~j ^ ‘̂‘‘^dlación, temperatura y  sis-

se pro\’ocan con vomitivos’, intró- 
1.;* - dfdos en .la  boqa, con agua caliente, 

cosquilleo-con las barbas de una
• '1 Da garganta.
•ir. puede abrir ,1a boca, se intrd-

' ’oniitivos por laá /lárices. :
•1 dg muy excitado.^se Te
' y azahar; si está, postrado .y

de-jiátata disuelta en leche. Se deben de frotar 
por. la-noohe, al acostarse y  cubrirlas con guantes. 
■ L ^  «menos» se limpian cuando están sucias a 

causa de un la igo  ti abajo flotándolas oon vaseli­
na y  lavándolas después con agua caliente y  ja­
bón Ordinario.

«Si • vuestras manos están sudorosas», lavarlas 
con agua de Colonia, a la que se hji añadido tin­
tura de benjuí y unas gotas de ácido fénico.

La «piel- rojiza» es fea y  debe evitarse con la- 
,vados de agua hervida, templada, a la que se 
haya añadido alcanfor en polvo.

Las Hnafichas de la p iel» desaparecen lavando

ú  color̂ ^
1 aociJÔ '*

■rléq«'
a,

I cuid**̂  

lea peí'-'l

• muy calrentes'sobre el viemrfe.. -  n. ue .youuio ue sodio, be expende en las
“Modorrado, se le despejará-irodáíKibíe '-^íP^^Wfcíis y  larinacías. Si se produjese en la piel 

■ t P^ha-cón agua fría, sacudiéndole ’ y  pequeña iiritación, se remedía con un poco
' i despejado* seU cm iaiV  aceite de ahnendias dulces o glioerina, apli-
[ fío JucCdez. P^rte irritada.

'• m y  obligándole a' óáséh'fr'' '  ̂  ra ■el"nrrT5>, se consigue lavándose
* * al enfermo en situaciftT'buengr cara a diario con agua caliente y en seguida

Venga el médico.............  • . agua fría perfumada cón lavanda.
. . .. «^¿aávs biaíicos' y. suaves» se consiguen la-

.vándolüá'de arriba abajó, con. agua caliente aña- 
generales dida defbreárbónatb de sosa, en la proporción de

- - Y  '. una cucl.mráda .para dada , litro' de agua.
;\.*^«dotos generales podemos citar la íe- cara, llamados tam-

^ \ .APOr 100 de bórax ’ • '  es ^,inill?is, desaparecen* con lavados de agua
«np leaá  co^o" cóntrav^^eóo el al-

el envenenado mastica-jr traga tro- cohol aHánforado.
' ^Uf *■ *puiuos negros» que afean el dedo índice en

como contraveneno para los r^^^sapareien f.otán-
“/^'C,.f";cos (gas de alumbrado.: éter, petró- cqn hacerse
»*it^^-^oroformo, yodoformo, alcohol, ácidos de tinta.

solución uno por m il de per: ' , perfumada» se consigue enjuagándose
Pciasico.  ̂^despuc-s ,de la-ccMnida, y  a! acostarse y levantarse,

conoce o no se tiene a mano el una infusión de hojas de romero y  añadiendo
se administrará, seguida- algunas.de agua de lavanda.

■ '11ro 7 * de harina de moataza desle'das en «i>^ca? se limpia perfectamente, con lavados
0 ej® tibia, o^éh‘ abiindanto''Incluí' siguiente dentífrico;

K í ' ’* . Í  rectificado ................. 5 grs.
Agua dem en ta  ........................ 5 >

^lt.>-C0nvcn:® X lo ru ro -d e  ^odio . ...............  ,  >
ensoparle eiiven^na-j

. ^^oldes-o, sales metáliCoi.*' '.?« } .i- Ê s fácil de preparar y  económico

-   ....... .................. — J - L  - i - -  -191 ■ ■

Hime lo que sueñas '  '  ,
Con el sueño— si hemos de dar crédito a los n o  

visimos trabajos de los tiiósotos,—se revela nues­
tra veruauera personalidad, y  un especialista en 
los estuaios mentales acaba de publicar una im­
portante obra, eu la que se foi^niula esta ley: «Los 
sentimientos que ob.an durante el sueño son prin­
cipalmente lt)s que han sido rechazados durante 
la v ig ilia ».
_ Sentauo este principio, se deduce que los sue­
ños son mucho más reveladores de nuestra per­
sonalidad que nuestras acciones, o los pensamien­
tos que tenemos en el estado de vigilia.

i'o r  consiguiente, si una mujer que' en la vida 
noimal maihliesta una gran ternura para su hijo 
o su maiido,- sueña de noche que loitura al pri- 
iiiero o da un pistoletazo al segundo, debemos de. 
cirnos que estos últimos sentimientos manifestados 
en el sueño, deben ser Interpretados en sentido 
contrario y nos revelan de este modo el alma 
exacta de la amable persona.

Los médicos de las prisiones han observado ade- 
más qye, salvo muy raras excepciones, los crim i­
nales gozan, no solamente de un sueño apacible, 
sino entreverado de sueños deliciosos.

Sü M BkEKOS l u t o
Gran surtido.—Modelos bonitos y económicos

"U ELEBÍUCU” FUEHMRIin, NOM. 10, PRA .
eSon las muí enas más veleidosas que las rubias?

Según estadísticas hechas recientemente en Pa- 
r.s, lesulta que las morenas muestran más pi^dis» 
posición al divorcio que las rubias. En mil casos 
recitíuteinente registrados en el Pqjacio de Justi­
cia, 8o por loo de las Sejjáráiiiónes definitivas ha- 
b an sido reclamadas «por las m'órenas.'Las rubias 
sólo liguíat). en esta estadística .'en la -p rop o rc ii^  
de un 20 4>Of loo. —  p.

Se atribuye .este predominio ele lás morenas a 
su falta de paciencia y de diplomacia, pero, ¿rto 
será también que existan más mujeres iporená’s 
que rubias? • L •

La misma estadística nos hace saber que las mu­
jeres do cabrllos rojos, rompen rh\-amente los la­
zos del matrimonio, de donde resulta que son la» 
mujeres ideales.

.  »-
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Impermeables Indleses. L¡
H  U l  ArtJouidÉ M «  ilmpiiii. PRÁNdSCO ÍTRN'ÁNDliZ invita, J  
MEiBRFS guída clicnfeid visite sus almacenes Caballero da Qraola, núm»«.VMEIORES
FABRICAS 6, «agulna a Montara.-MADRID-Tel. 25-19 H- J

*• •ca
ni ÍEllllLAS 
II ARRAICARLAS l ^ n d

(Sil mil'
GRAI mil':.

producto “ntiséptlco completamente higiénico, compuesto de raíces ind as ammáticas. Unico que SIN TEÑIR y, por consiguiente, sin manchar ni perjudicar nada, devuelve en Pocos días a las
_ . . . r . ....... . .. »  ,.l - r........ j- .— .............  M— ~ a» -»i /••.huii,. oí i.toft norosari« fortificando su raíz, evitando su calda y uevoiv.e laoie n .

e lC o
orimltivo, o hace que no salean si se empieza a usar antes de tenei las. Nuevo procedimiento de proporcionar al cabello el jugo necesan), fortificand 
Perdido, pues la cana no la motiva otra cosa que la falta de dicho jugo, que debilita la raíz, haciéndole perder su color y fuerza. Premiado con medalla de 
P ser absolutamente ii-ofenslvo y de inmejorajies resultados. Exíjase en la etiqueta ia figura de la india,marca registiada. Preci

oro y diploma de mérito en 
Precio en España, 5 pesetas frasco

Congreso de Higioc t

De venta en todas las perfumerías y drogruerlas. Por mayor, José Barrena, calle Muños Torrero, 6, Madrid,
y principales almacenes.—Apartado de Correos, 1.028.

i c s n o a a  I

P A R I S  Y B E R L I N
Gran Prix et Médailles d'Or. BELLEZA No dejarsz engañar y exijan 

siempre esta marca y nombre 
BELLEZA (registrados)

Es el ideal Rhum Belleza. Fuera canas
A  !» •• *  de BOgel. BeeUn m as golas durante seis dias pare que 
aparezcan las Oanao, de*olvl*ndoles su color primilivo con esiraordi- 
naria perfección. Usíndolo una o do* eeces por semana, se evilan lo» 
a a b a llo a  b la n o o a , pues a in  ta f i lr lo a . les da color y vida. Es molen- 
aivo hasla para los herp'ticas. N o mancha, no ensucia ni engrasa, 
Se asa le mismo que el ion  q u in a .

Tiene fbMi mundial porque es ino- 
D ep ilatorio  “*eMeza fens. o y  lo tínico que quita de raíz 
• l » e / /0  7  pe/ode la cara, iraxoa. etc., sii. perjucflcar al cutis. Se- 
su tadoi rápidos, p Ícticos y sin molestia ninguna. Unica que ha oble- 
nido Gran Premio

Almendrolina Belleza Es la R E I N A  
C R E M A S

de tas

Un tolo bote rejueencce y embellece el cutis de una manera admira­
ble. Comp clámenle inofeniiva. La mujer ¡oven realxa y conserva su 
nernosura. y la dama de edad recobra el iaqierio de la bcllesa. FHnl- 
«imo perfume. P roo le i fi po oo ta  .

I ' C3 I I .  es EL SECRETO DE LA MUJERLocion Deiieza y del how b^e par a  f-e iu  e-
NECER s u  c u t i s . Especialmente preparada y de gran pider 
reconocido para hacer desaparecer l.is a r ru g a o , g ra n o a , a a o o ro *  
caa, b a rro a , a tg . Da firmcia y desarrollo a los pechos de la «u )c i. 
Absolulameale inofensiva.

PAKA TENER UN̂
NA IZ BONITA,

Q
D

L iq u id o  (b la n c o  o  ro a a d o ) . Este produMo compie- 
Angelical cutis Umei te inofensivo, da a i .  utlsbl ncura (lia y finura en­
vidiable. S in  r ooos d a d  lo  ow p lo a r  p o lv o a . Su acción es tónica y con su uso 
leM pareccn las im p t. • clones dci ros ro (ro/eces. mtnchés. retiros grasittr 

etc.). d-nd o  al . o lí» nrlleza. disiincion y deli' ado perfume

Tinturas  Wintor

fos

Basta ana sola anlicación para que dcaapa- 
rezran las canoa. Sirve rara el cabello, barba 

V bigote. Da matire» perfectamente naturales r inalterables. Peoidla: Negro. Castaño 
oscuro. Caalaño natural. Casiaño claro. Kublo. Es la mejor, más préclics y mas 
económica.

DE Vl-'NTA- En las principales Perl'umeiia.s, Diogui r\a» y Farmacias de España. Améiica y Portugal.—DEPO- 
SITAIÜOS- En Buenos Aires. D. Luis Badía, ciillc Ben ardo Irigoyen, 2fi3.— En Habana, D. Enrique Tayá, calle 
Draaones 92 teléfono A-318().— En I anaína. 1). P'^dio Pii.iol.'is. Farmacia Española.— En Méjico, D. Jesús Rodri­
gue? calíe Academia, 35.— FAB R IC AM ES: ARGENTE H r U.MANUS, Badalona (Eapañu).

La adiposidad que se marca e 1 1*'* 
lagos runil' '■e'' fío iiniente reduiiJ-

do a la nai: 
forma fina, o 
te y propon 
Breves sesii' 
rante el suft

[■, suficienie-
j 1 conseguirse

* füimación. t'
 ̂ riz bellada 

nn encanfoidu. »a ci iiec».iún de las faccion« 
ser el éxito en la sucesiva evi ,i:- 

la vida ::*a

Pida folletos a Instituto Ortopédi'’ 
baté y  Alem any, Canuda, 7,

adjuntando sello correo 25 cénti

He aquí por fin a □

Un remedio eficaz
— ”  C o n tra  ~  —

los Males de Píes
pies, la hinchazón de los tobillos, las 
irritaciones, picazones y toda sensa­
ción Uj do:or y magullamiento desapa­
recen 1 ápidaunente, y para siempre su- 
m eigiei üo los pies en una palangana 
de agua caliente adicionada de un pu­
ñado de .-aitiatos de uso corriente. Es­
to compucslo de sales transfonna el 
agua en medicamentosa, saturándola 
de oxígeno en estado naciente, seme­
jante pediluvio posee grandes propie­
dades toniflOantes, antisépticas y des­
congestionantes. Por iu acción curati­
va. los Saltratos son siempre preconi­
zados por los médicos a los que ticmcn 
los pies sensib'es. que se hinch; n o 
magullan fácilmente, y también mu­
chos pedicuros los recomiendan a su 
clientela.

Lo que hace particularmente precio­
so un baño de pies adicionado de sal- 
tratos para todos ios que sufren de 
callos, ojos de gallo o durezs, es que 
el agua caliente salti atada icblaruiecc 
las callosidades a tal punto que podéis 
quitarlas fácilmente sin nece:idad de 
navaja ni tijeras, operación siempre 
peligrosa.

NOTA.-Uedid en todas las buenas farmacias, dro­
guerías y centros de específicos ios Saltratos Rndcll, 
sales concentradas, que se venden a un precio módi­
co. Desconfiad de las imitaciones, que carecen de 
valor curativo.

é n ti^  m ahv  
p u ttic j a ^ ir w ir j.

«irfpM» V por* « w  ledeé km
dalir t̂ i»  V tfíofdM, con»k «f fé

LICOR DCJL P O L O

: t

□

L a  m a d re , an te s a jo t a d a
por la debilidad, mira satisfecha a su 
hijo sano y robusto, merced al recons­
tituyente conocido por Jarabe de

HIPOFOSFITOS 
SALUD

Muy necesario a las mujeres 
que crían porque vigoriza los 
nervios, suprime los mareos, 
abre el apetito y enriquece la 

secreción lactea en pro­
vecho de sus hijos.

L e a  u s t e d  l a s  o b r a s  d e

R i c a r d o  L e ó n
RENACIMIENTO.-MADRID

Más de 35 anos de éxito creciente 
Aprobado por la Real Academia de 

Medicina.
AVISO: Rechace todo frasco que no 
lleve en la etiqueta exterior HIPO- 
FOSFiTOS SALUD impreso con 

tinta roja.

SERORAS:
Ti

’M E O I G O - O R T O P E O I C O

El flujo y enferme­
dades DE lA MATRIZ
'S lC U f íA N a , h s  ^

m t C A C IO N E S  efet
Dr. VALltV.
USARLAS POR HIGICNC Y j- 

^  PAMA EVITAR CONTAGIOS. ‘

P A R ÍS  - TO ILE T

P elu q u ería  de SeS'*̂

O N D U L A C IÓ N  M A R C E L , M A N IC U R A , T IN T E S  A J  . 

H E  . . ÍE  Y  O TR O S  M A S A Q E  F A C IA L  U l.T R A 'V '

C O R TE S  D E  P E L O  A  E LE C C IÓ N  ='= ' i

AVEIIiDJl P í  m m , 1 IFREHTE A M ADRID PAR IS )

J. C A M P O S  —  U N ICO  EN M ADRID 
15 A Ñ O S  DE P R A C T I C A  

B r a g r u e r o s ,  f a j a s  y  a p a r a t o s  o r t o p é d i ­
c o s ,  a p l i c o  c i e n t í f i c a m e n t e .  —  C u r a c i ó n  

d e  la  h e f o i a  e n  e l  n i ñ o  s i n  operar. 
Augusto Figueroa, 8 .-MADRID*®

T OS  - C A T A R R

. J A R A B E
BRONQUITIS

OS

O R I V E
TUBERCULOSIS

Leo las obras de la

Baronesa de Orezy
Renacimiento.—MADR^^ .

\ V

<

Que 
•■8'JS so

Ayuntamiento de Madrid
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ñ o r a
SAMPERE Y OVIEDO

AL MA C É N  DE ME RCE RÍ A

La «toillctíc» completa cada día se hace más necesa­
ria; de nada le sirve que lleve una dentadura blanca 

y un cutis aterciopelado si su cabeza está cubierta de 
CASPA y sus cabellos G R A SIE N TO S.

D. M. o T H A 1 Z
(SAN SEBASTIAN) í

ofrece al mercado la milagrosa y única '

iMl

p A R T ir il
KkOCtOSUiiinimCu-nJCfta

LAÜyMftCtVMi. , mAdlMk̂ A T ■TMOUrMUllM i

I iUMTTN omÁm

L O C I Ó N  
C A P I L A R  

M A R T f N

! ! ^ ¡

S E C R E T O  del que pronto se han di­
vulgado sus excelentes propiedades. 
E lim ina la caspa y grasa, contiene la 
caída del pelo; desinfecta, tonifica, v i­
goriza y excita el cuero cabelludo a 

brotar los cabellos sanos y resistentes; anestesia los 
microbios dañinos y facilita una ideal

-----' O N D U L A C I Ó N  r-----
!ISII£ COH ÜN FRISCIl- PRECIOl PTíS, 11, nilAlO EH lODÍS PMTES-
A1 por mayor: Almacenes de drogas y Perfumerías de 

España y América.

M A D R I D

LANAS.

CINTAS. SEDAS.

ENCAJES.

PUNTILLAS.

ADORNOS.

MEDIAS.

PASAMANERIAS.

ARTICULOS 

PARA LABORES
Central: 5, PONTE JOS, 5. Teléfono 37-00 

Sucursal: Glorieta Cuatro Caminos. Te!. 13-25 J,

m

r-i:

.<3D> < t>  0 >  < 0  O  < ] >  < 0  < [ >  O

D E P I L A C I O N
E L É C T R I C A

Extirpación radical del vello 

Nuevo sistema extra-rápido

DR. SUBIRJtCHS. Montara 51. MADRID

E.apecialis(a enesféliea. Elecfrorradiólogc

¡Señoras!
^ i

¡V La belleza de la 
:\ piel es el suprc- 

mo encanto de 
la mujer

Principales per-

FAJAS
: Corsés : 
Sostenes

JUSTO
C arm en , "lO. 

• M A D R I D  i

Plantas y flores artificiales.—Adornos de 
iglesias, salones y teatros.—Coronas fú­
nebres.—Primera casa en azahar para 

novias.—Modelos para modistas.
EXPORTACIÓN A PROVINCIAS 

Preciados, I I  (« jqu .n» ■ M a n an #  P ineda).— A Í / l D ^ / n

¡ lib re ría  Renacim ienío
Preciados, 46.—Madrid

□ □ □ □ □ □ □ D D Ü D G D D O D Q D Ü D a D D a D n a o n D o a

(£]

iEureka! EL MEJOR CALZADO 
DE ESPAÑA Y EL MÁS 
BARATO EN SU CLASE \m

Grandes surtidos en calzados BALLY,
I3 fábrica más importante de Europa

Nicolás M.* Rívcro, U

S C J C L J R S A L .  E S :

M o n t e r a , 3 5  y c o y a , a

¿Queréis dormir bien? 
¿Queréis iener buen sueño naiural?

¡Ninguna niodicina compon.sa el lecho antihigiénico!
E l sistema de SOMIERE.S DE ACERO Y DE MUELLES CONICOS, 
PATENTADO EN ESPAÑA Y PREMIADO EN VARIAS EXPOSI­

CIONES por sus cualidixdes, os ofrece
C A S A  R A Y E R M A N

Asimismp, al gu -̂to español se construyen meridiana.s. CAMAS 
TURCAS, las mojoi'es y a toda garantía, llevan SEIS F ILAS  DE

MUELLES CONICOS
Se admiten encargos a mtxlidas convenientes 

Fábrica: Calle Pozas. 3."tlADRlD.

.. -''vv<?ooOOOOO^

P“HIT»IIIÜI1ÜS
^^OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO^OOOO^O^O^OOOO

I . o
Sastrería de la Asociación de Empleados ^ 
y Obreros de la Compañía Telefónica o

Nacional de España. ^
î figos a los mismos precios a plazos que al contado.—Trajes y o

re medida desde 100 pesetas.—-Se admiten géneros.—Hechura $ 
de traje o gabán desde 50 pesetas. o

' ^ " ‘ T A íS / J O R O S  M O R X A L E Z A ,  5 3 ,  l.o  ^
^  * ^ 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 ^ 0 0 0 O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O

Lea usted las obras de

Ricardo León
P e d id o s  a  

'R E N A C I M I E N T O "

Preciados. 46. MADRID.

• o
R A R A  A D E L G A Z A R

Fafas de caucho varios modelos.
Corséf de caucho p.ir.i reducir el talle. 

Servilletas comprimidas para viaje.
Soiieaes de caacho perfeccionan su silueta.

m i i ü B 'm m j i  bel ir j x ii ,
m cnui, ivM A D A M E  X

^MPRO a l h a j a s . Pago alíos precios. Príncipe, 16
Ayuntamiento de Madrid
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A'.

uinas para P le g a r,  

“ G a u f r a r “ y A c a n a la r
MÁQUINAS PARA PLEGAR EN ACORDEON, CON .ESPACIO 

MÁQUINAS RARA PLEGAR EN LLANO Y EN .HUECO 

MÁQUINAS DE PLISAR CON DIBUIpS DIVERSOS ,

D IH -U JÓ S EN - ,
Z IG Z A G , T A B L E R O  C A M A S, RO M BO S, E T C .

aLGODÓn
UINO Y  SEDA

PARA BOAOAR'HACen PUNTO K  6ANCH0YM HEDIA

* Mr

/ .  *

ESPEaATJOAOtífMtORES BUEN TINTE

'  ARTICULOS DE I* CALIDAD
'lab o re s  de s e ñ o r a

B E
Los'hilos y trencLDas D M-C pueden 
adquirirse en todas l»s ' tiendas de' 
A m ercería^ de* labores de señora, ♦

E Z B E L E N T
8 0 , Rué de Bellevílle, PARIS

Télephone 
R O Q U E T T E  3 6 o l

Adr. télégr. 
E Z B E L E N Z E -P A R IS

C A T A L O G O  F R A N C O

t  í ' >=» I e: L. e : s  I
3  £ «, Casa mejor suiiída y barata de Madrid e
S  POtt r iN ,,D B  TE.MPORAOA, REALIZA SUS EXISTENCIAS B  
*  (  A PREC4.0 S SIN COMPETENCIA g

9  C ha le»  R enard  ¡ - i - ^ & r ig o e  :- :^P Ie le fc  s u e lta »  ^

I  LORENZO SERRANO |
H Calle CoIeftlaTáT 2 ' y . 4 eñiresnelo E

i!= iwfi nwn nwn nwii nwíi nwfi nwn iTwn nwfi IMI11 nwfi nwn UÉÉU ̂  

nwr nwn nwn npfi fflwt nwfi nwn nwTt nwn

I S E R R A l
1  Liiioleum, Persianas, Plu- 1  

' E  - meros, Hules, Artículos . S
2  de linrpieza I

^  T e l é f o n o  49-65 M .  ^
-  p  Fuentes, 5, y San Bernardo, 2 1

feL 'iiu au nu au iu i^ iiu^ iiU É iiiiiiam m aü iiiiau iiU É M 'iiliá

Horóscopos de ensayo ĵr> 
para los redores de esla

El Profesor Roxrfiy, conocidísimo Av­
ila decidido, una VM más, favoreceriin 
-tantes de este país haciéndoles horóioo" 
ensayo, gratuitos. '

La reputación del Profesor Roxpoy «u , 
tendido tanto, que un comentario de n-J 
parte es, apenas, necesario. Supoderet<-| 
vida, humana a 
cualquíérdistan- 
cia es, sencilla­
mente, maravi­
lloso.

Aiin los Astró­
logos de-mayor 
fama lo recono­
cen cuino su 
JWaéstro, y si­
guen sus 'pasos.

Él iedirádck. 
que es usted ca­
paz y la manera 
de conseguir'el 
ékito. Le descri­
birá los periodos favorables y deslavoriF 
su .vida. La exactitud de su golpe de w  
apreciar los acontecimientos pasados, 
y futuros, le asombrará y le serídeil*.' 
ayuda. .V-

La seüora Baronesa BlaiiquctJ^na deb > 
jeres más intelectuales de Paris-,i^ribí:

. «Os doy las gradas por mi horóscopo,;, 
de una exactitud verdaderamente extrae.. ¡ 
Yo h¿l)ia coitóultai^o ya ̂ cieito.núinero-;* 
logüs,' pero ^má.Sjme liaú.cóijfesípclu (ca 
predsióii. Cî n vétdaáero gnslo-.us reor'- 
a lilis amigas y coqocléas.^. '  .

Si desea usted apro^cíiSf este ñlred**’ 
pedal y poseer una reuiaty.Jc su,v̂ dl.̂  
usted mismo su nombre^.dirección, ti 
y año de.su 'nacimiento (lodo claramfr'o 
,que si es usted caballero, señora <■ 
inendone el nombre de este periódico. ' 
cosario enviar dinero, pero si 16 desea r*-' 
¿luir 50 céntimos en sellos de.su paispai*-' 
de franqueó y trabajos de. oBdna.-D"' 
ROXROY, Dept. 1472-B. F.mnustraat,t2.b 
Holanda).—Franqueo a Holanda, Wcéii^

Hit

H erm oso Fecho
desarrollo, Jirraezay reconstitución de los Pechos

COD las

Pilules Orientales
nienherhoras y reconstituyr*ntes, uniyersalmente 

plemias por las Señoras, y las jovenoitas que descatt 
obtener, recobrar o conservar un ¡webo hermoso.

Desaperecen tos hoyos en las carnes. Helfeza, y firmeza 
del pecho. T'ralamiente inoicnsivo a la sajuil, se sigue 
fácil y  discretainento. Resultados duraderos. Lviteose 
las iinilacioncs. •

J. H\TU:. /-«rnunriilico, U. riic tie l'fcVlicqiikf. 1‘ari; [Hf,K1 lleISCO lUDl UOUCUl» iy.üi IŴClRS.
Agencia gencml pwru Bspan:i: l’rottuclos Itatir, B¡iliiic-s 87.
Ventas en M.tdrUI: 1 armadas GAYÜSO, «‘OBKld.. /far.-cRmu VII-APOT, 

SRG.U.A. Vie nte l-KHKHR, Al-MNA, «le llUboo .• BA«AiNI)IAIIAN . t <ríen-
rin. U.AMIR. SePilia 1 nrmacbrlri(a.Ollf).liOHOSTh(.C /<iru9«,:u
y CHOl.lZ. Carluqrmi ; RCIZ sní.S'GUK. (k'icdo : l)r<.gue.-.a '-uNAL. 
Aurora Centro KnVmauculiüo. Atím ele Malarr. iloiia Ht-niianos. Jítudan- 
der .• Perez del MOLINO, y cu todas las iirlnci|>ales farmaeJai.

DEPILATORIO JOVINCELA
E X T IR P A  E L  V E L L O  D E  RAIZ
C a d a  v e z  q u e  s e  a p l ic a  r e a p a r e ^

M E N O R  N U M E R O  D E  P E L O S
IC U A L  Q U E  C O N  L A

D E P ILA C IO N  E L E C T R IC A  
De venia enlodas parlas

Fabric: I. R F I  I V E .  ApaH 8 0 8 . B f t R C E L O N n .

Se vende a 6 pesetas en polvo y a 12 en líquido. Este úiti- 
nio es de nu\s fácil aplicación, y está indicado, especial­

mente, para extirpar grandes extensiones de vello.

ANEMIA Verdaderod e b i l i d a d

Cura4as por «I

ei més actirú y económico, ti único inaHtrable. — Eligir ti rtrdadtro. — U  R. B e a u x  A rtS . — PARIS

-U iT  JTnÉcio™-
^LA L E C H E  A N T E F É L IC A ^

6  I la c íc t i ,©  C a x i d é s  
p u r a  6 - m e z c la d a  c o a  a g u a ,  d is ip a  

PECAS. LENTEJAS. T E Z  AS O LEA D A  
«6 8A .aPU LL (D 03 , T E Z  BARRO SA o 

A R X U a A S  PRECOCES
ErLORESCEMClAS

♦ On ROJECES.

SECRETOS DE BELL0
ESCRIBIR CUANTO ANTES A L*

ÍMA V A Z a i B Z
San Onofre, 6. —

yle diráque producto debe i****̂ ^̂  
resultar sencillamente adorable** 

deje de hacerlol

l a  h igiénica A g u a  T e t e t a l  d e  A r r o y o  ú n ic a , premiada en varia* 
ExpotíGonés cientirica* con medallas de oro y de piala: la mejor 
de todas las conocidas hasta el día para restablecer progresiva­
mente loa caballos blanco* a su primiliv» color: no mancha la 
piel ni la ropa, et inofensiva, iónica, pudiendo usarse con la 
mano,

DE V E l iU  EN PENFUM ERÍAS Y PE LU Q Ü E jiA S  DE M AD RID , PRD VINCIAS Y NMÉRICII
Depósito central: PRECIADOS, 56, principal -  MADRID J

/a n e m i a
o t o » convaleccncia

Mcdieoft lot «minfht** MccTéO

JARAfif D E S C H IE N S  HtA«f I*
 ̂A &

Fábrica de camas de latón y de hierro
ReMTvadofi todos loe derechos de propiedad artística ) literaria.

Unica casa que vende camas y 
cios baratísimos. Atocha, 8,10 y 1^_J/ 
calle de Carretas) M A D R I D

MADRID.— Imprenta LatíDA Rodrigues SaD

Ayuntamiento de Madrid




